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NOTICIAS

REUNION DE LA COCC

EN EL COBRE

ENTRE EL 31 DE MARZO Y EL 3 DE ABRIL LA CON-
FERENCIA de Obispos Católicos de Cuba (COCC)
celebró su reunión ordinaria número 114 en el San-
tuario Nacional Nuestra Señora de la Caridad del
Cobre, en Santiago de Cuba.

Programada dentro del Año del Rosario procla-
mado por Su Santidad el Papa Juan Pablo II, la re-
unión de los Prelados de la Iglesia Católica en Cuba
programó para el martes 1 de abril el rezó del Ro-
sario con los nuevos Misterios de la Luz, incorpo-
rados por el Santo Padre en octubre de 2002 como

Los Obispos cubanos celebran la Eucarristía
en el Santuario del Cobre

2002 como don y regalo para la Iglesia Universal. Después de la Procesión  de Entrada, el Arzo-
bispo  de la Habana y Presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba, Cardenal  Jaime
Ortega, dirigió unas palabras a los presentes e inició el  Rosario con la oración que rezara Su
Santidad Juan Pablo II en la homilía de la Misa de Santiago de Cuba, en la que fuera coronada la
imagen de la Virgen de la Caridad, el 24 de enero de 1998. La primera decena fue rezada en el
Templo. La segunda se realizó fuera, en procesión con la imagen de la Virgen peregrina al frente,
llevada primero por los Obispos de la Arquidiócesis y sacerdotes santiagueros y luego por turnos,
por cada uno de los Obispos, alternando con la guía del Rosario, que también correspondió a cada
uno de los Prelados.

Noche especial, de cantos y oraciones: devoción mariana de todo el pueblo cubano, representado
allí por sus Pastores y los fieles que acudieron a acompañarlos. Al final, Monseñor Pedro Meurice,
Arzobispo de Santiago de Cuba, agradeció con breves palabras la presencia de los participantes.

Nota de la Redacción / Foto: R.Pañellas
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Jacques Ishaq,
Arzobispo emérito
de Abril de los caldeos.

América en Bagdad y la desintegración del gobierno iraquí, se
puso fin a un gobierno que duró 24 años. La gran pregunta
ahora es quién gobernará a Irak y qué sobrevendrá.

El último llamamiento por la paz de los líderes cristianos de
Iraq, había sido emitido el 26 de marzo, en plena guerra. “Un
grito del corazón” exhortando a los líderes del mundo a
escuchar “la voz del Señor que ordena a sus hijos que vivan
en el amor fraterno y la reconciliación” y a no ser
instrumentos de “destrucción y derramamiento de sangre”
porque esto “incrementará el número de huérfanos,
discapacitados y viudas.”

Los líderes cristianos de Irak, que entonces confiaban en las
“posibilidades de llegar a solucionar los problemas...a través
del diálogo y la comprensión”, agradecían los intentos por
detener la guerra y los gestos solidarios de otras personas,
especialmente al Papa Juan Pablo II, quien no dejó pasar un día
sin hacer gestiones para evitar la guerra. Los intentos de la Santa
Sede se dirigieron tanto a Sadam Husein, para que cumpliera las
resoluciones de la ONU, como a los gobiernos de la coalición
militar, para continuar el camino del diálogo. Nadie escuchó.

Nota de la Redacción

“SE LOS RUEGO: ¡PÁRENLOS!”. Este fue el grito desesperado
del Arzobispo emérito de Abril de los caldeos, Jacques Ishaq, en
entrevista concedida a la revista italiana 30DIAS, semanas antes
de comenzar la guerra.

La Iglesia católica de Iraq, de rito caldeo, es la más fuerte de la
región árabe. Cuenta con 800 mil católicos, 20 obispos, cientos
de sacerdotes, varias congregaciones religiosas masculinas y
femeninas, universidades, periódicos. Es también la que goza de
mayor libertad en el mundo árabe, según el Arzobispo Ishaq.

“Se lo ruego -fueron las palabras del Arzobispo Ishaq a todos
los cristianos del mundo-, intervengan para defendernos. Para
defender a sus hermanos. Los cristianos deben darse cuenta de
cuál es el verdadero problema: la gente muere por el petróleo.
Nuestra sangre a cambio del petróleo. Se lo ruego: ¡párenlos!”.

Pero todo esfuerzo por detener la guerra resultó fallido. El
pasado 9 de abril, con la entrada de los marines de los Estados
Unidos de

IRAQ: NADIE ESCUCHÓ

Centro de Bagdad. Una estatua de
Sadam Husein fue destruida por
ciudadanos iraquíes y soldados
estadounidenses.
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La Comisión Episcopal Justicia y Paz de la Iglesia Católica en Cuba, ante las actuales circunstancias que
vive nuestro país y el mundo, desea compartir las siguientes reflexiones:

1- Denunciamos el uso de la guerra para, supuestamente, solucionar los conflictos entre naciones y al
interior de las mismas. Ratificamos nuestra convicción de que el diálogo, la negociación y el arbitraje de los
Organismos Internacionales, son los caminos y los escenarios donde la justicia, el respeto a los derechos
humanos y la convivencia pacífica deben ser preservados y promovidos. El caso de la guerra en Iraq y en
otros países del Oriente Medio es un ejemplo de lo que sucede cuando, por un lado, se desconocen los
derechos de los ciudadanos y de los pueblos, se violan las resoluciones de la Naciones Unidas y, por otro lado,
lo que ocurre cuando algunos países asumen unilateralmente lo que le corresponde a la comunidad internacio-
nal.

2- Lamentamos profundamente, por otra parte, que en nuestra Patria se estén usando métodos inapropiados
para descalificar y detener a personas por el hecho de que piensen y actúen de manera diferente a la ideología
oficial.

3- Reconocemos que la sociedad y el Estado deben trabajar, mancomunada y perseverantemente, por erra-
dicar los fenómenos de corrupción, el uso de drogas y otras desviaciones sociales. En este necesario trabajo,
debemos buscar y solucionar las verdaderas causas y no sólo los efectos de estos fenómenos. Esto debe
hacerse respetando siempre los derechos y la integridad que son inherentes a todas las personas, incluso a las
que delinquen.

4- Consideramos, además, que no han de confundirse los métodos utilizados con las personas que delin-
quen y el modo de tratar con  quienes disienten políticamente. En este último caso ha de ponerse en práctica
el debate público de ideas y el diálogo nacional.

5- Reconocemos, así mismo, que debe ser salvaguardada la soberanía de cada país y que las demás nacio-
nes deben respetar los procesos internos de cada pueblo sin injerencias extrañas.

Elevamos nuestra confiada oración al Señor Jesucristo, Príncipe de la Paz, para que podamos edificar, entre
todos, la deseada paz interior en el corazón de cada persona y la paz en nuestras familias, en nuestra sociedad
y en el mundo entero.

Comisión Episcopal Justicia y Paz de Cuba
Camagüey, 23 de marzo de 2003.

COMUNICADO
DE LA COMISIÓN
EPISCOPAL
JUSTICIA Y PAZ DE CUBA

NOTICIAS
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Portada de la más reciente edición
de la revista Biblical Archaeology Review

OPINIÓN por Orlando MÁRQUEZ

NADIE ESTÁ EN CONDICIONES DE AFIRMAR
cuándo llegarán a su fin las agrias diferencias entre los
gobiernos de Cuba y los Estados Unidos. Los largos años de
tensiones han dejado como herencia una carga demasiado
pesada y compleja, arrastrada por una especie de fuerza
centrípeta de la que pareciera imposible remontarse. Y es
particularmente difícil en nuestro caso, donde muchas veces
la vida social y política depende de la actitud de Estados Unidos.
Al menos es lo que demuestran las detenciones anunciadas
en Nota Oficial el pasado 18 de marzo: personas que por
bastante tiempo manifestaron abiertamente sus diferencias
políticas con las autoridades cubanas, fueron detenidas y
procesadas después de un acto inusual, desafiante, del Jefe
de la misión estadounidense en La Habana.

Ir al centro del problema, señalar los males y las diferencias
es necesario, quedarse en el problema es innecesario, es
contraproducente, y toma matices, como en nuestro caso,
inhumanos: todo lo que separa, divide y enfrenta a los hombres
es inhumano. Algo de humanidad se pierde con la enemistad
entre hombres y pueblos, directamente proporcional a sus
prolongadas manifestaciones.

La acción política, ¿es el arte de lo posible o el arte de lo
imposible? La elección es libre. Las consecuencias de la elección
tendrán la última palabra. O la conciencia. Me parece válida la
expresión utilizada por el Cardenal Roger Etchegaray, quien
fuera hace varios años Presidente del Pontificio Consejo Justicia
y Paz de la Santa Sede, pronunciada en la misma Bagdad días
antes de estallar la guerra en Irak: “En nombre del Papa –dijo
el Cardenal Etchegaray–, quiero hacer un llamamiento a todos
aquellos que, en estos días decisivos tienen peso sobre el futuro
de la paz. La conciencia es, en definitiva, la que tendrá la
última palabra, por encima de todas las estrategias, de todas
las ideologías e, incluso, de todas las religiones.”

La conciencia de los hombres es la que debe inspirar sus
actos. La conciencia nos da nuestra condición de seres
superiores ante los demás seres vivos. Una conciencia recta
debe generar actos positivos, y viceversa.

Hay ocasiones en que nuestra conciencia nos asegura que
estamos haciendo lo correcto, aunque otros piensen lo
contrario. Si tenemos los medios y la oportunidad de llevar a
cabo nuestros actos decididos concientemente, así lo haremos,
no importa si somos comprendidos o no. Por ello en la
conciencia, en el fuero interno propio, es donde el hombre se

halla sólo ante su propia libertad. Es allí donde se toman las
decisiones, equivocadas o no, asumiendo los riesgos y
consecuencias; es allí donde el hombre queda sólo ante sí
mismo y ante Dios, sea o no creyente. También es allí donde
los demás no podemos llegar a influir, o al menos nunca
estaremos seguros de haberlo logrado.

Al final la conciencia tendrá la última palabra en la realización
de un acto humano, que puede resultar inhumano. Pero después
de cometido tal acto, es muy probable que la última palabra la
tenga esa historia no siempre escrita: la vida diaria con sus
dramas, sus penas, sus angustias, o sus triunfos y niveles de
confianza generados en la comunidad de los hombres.

Si se trata de la conciencia de los políticos, entonces el asunto
alcanza significados superiores, porque las consecuencias de
sus actos son colocadas sobre las espaldas de los gobernados.
Todo indica, por ejemplo, que los políticos norteamericanos, al
menos los que más poder e influencia mantienen, están
concientemente convencidos de lo correcto de su política de
aislamiento hacia Cuba, o hacia el Gobierno cubano, que es en
la práctica lo mismo, de acuerdo con su ideal de libertad y
democracia. Del mismo modo, los dirigentes políticos cubanos
pueden estar muy concientemente convencidos de que las
detenciones practicadas contra varios disidentes y la aplicación
de sanciones, manifestación de una ideología política uniforme
y unitaria, sin oposición, es lo correcto para contrarrestar actos
que “ponen en riesgo la seguridad y los intereses de nuestra
heroica Patria”, según la nota oficial mencionada.

Porque no debemos marginar o desconocer la alteridad, el
otro y su conciencia. Si aceptamos lo anterior como un hecho,
si asumimos la autonomía de la conciencia humana, entonces
debe comprenderse también el acto consciente y autónomo de
aquellos cubanos que, dentro o fuera de Cuba, actúan para
transformar, mejorar, modificar, cambiar las relaciones sociales,
económicas o políticas en Cuba, independientemente de su
éxito o no, del riesgo asumido, de las posibles sanciones, de si
son muchos o pocos. Es simplemente un acto de conciencia.

Como un acto de conciencia puede ser el esfuerzo que
hacen otras personas no cubanas, en Estados Unidos o
cualquier otro país, para apoyar el sistema social cubano.
Según sus propias declaraciones, Ana Belén Montes –la ex-
oficial norteamericana que durante años actuó como agente
al servicio del Estado cubano desde los niveles más altos
de la Secretaría de Defensa de los Estados Unidos–
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traicionó a su propio País únicamente por su convicción,
en conciencia, de que Cuba no merecía el trato que le han
dado los gobiernos de Estados Unidos.

Pero la conciencia personal debe ser confrontada con la
comunidad, porque el acto consciente de la persona puede
también comprometer a sus semejantes, para bien o para mal.
La responsabilidad social exige formar y educar la conciencia
personal, buscando siempre la verdad y rechazando la
ignorancia. Es entonces cuando debe tenerse en cuenta la
ética –sin apellidos ni adjetivos– como verdadero fundamento
de las relaciones humanas, cualquiera sea el campo de acción:
política, economía, cultura, familia. Ética y conciencia son
los pilares insustituibles que deben conducir nuestros actos.

No es la ética un conjunto de normas y leyes que se cumplen
por obligación, sino la vivencia y expresión conciente de lo que
somos: seres humanos con deberes y derechos en el complejo
proceso de la convivencia social, capaces de elegir siempre el
bien, incluso cuando se trata de otros, los que tienen también
deberes y derechos. El ser humano, quienquiera que sea,
constituye el valor ético primero. Cada ser humano es una
realidad objetiva concreta, cuya autonomía y dignidad no
dependen de la aceptación o no de otros para ser tales. Y esto
es válido tanto para las relaciones con el prójimo cercano, si se
trata de una sociedad en un país limitado, como en las relaciones
con el prójimo lejano, en un mundo que avanza en la globalización.

Una actitud ética implica también una porción de crítica,
y si esa crítica no se diera sería suponer que todo marcha
bien y se han alcanzado todos los ideales, lo que no es
cierto. Ni será nunca cierto, porque tal autocomplacencia
pretendería negar el proceso continuo y expansivo de la
vida y la sociedad humanas.

Ha faltado ética en las relaciones Cuba-Estados Unidos.
Esto se ha reflejado en actos hostiles verbales o físicos,
en leyes y regulaciones que anteponen la política o la
ideología al ser humano.

Las mutuas manifestaciones hostiles entre los gobiernos de
Cuba y Estados Unidos son éticamente criticables; las leyes
que afectan las relaciones entre los ciudadanos de ambos países
son éticamente criticables. Las prohibiciones a los ciudadanos
norteamericanos a viajar a Cuba son éticamente criticables,
tanto como aquellas regulaciones en Cuba que restringen las
libertades individuales de los cubanos, condicionando tales
limitaciones a las malas relaciones con Estados Unidos. La
libertad no tiene más límites que los naturales.

La política, cualquiera sea su fundamento ideológico, está
al servicio del hombre y del bien común; si otro fuera su
objetivo sería éticamente criticable.

Antes que ciudadanos somos individuos, seres humanos,
personas. Somos ciudadanos por derecho de nacimiento,
según la concepción actual de la sociedad; la individualidad
es esencial a nuestra naturaleza humana, anterior al Estado
moderno. Mientras el individuo será siempre sujeto libre y
responsable, dueño de sus acciones, capaz de elegir y crear a
partir de sus propias fuerzas e inteligencia, el ciudadano corre

el riesgo de convertirse en objeto de estabilidad social,
necesitado de controles, limitado por las leyes, de quien se
espera sea capaz de renunciar a su autonomía para
garantizar la identidad del colectivo, el orden social, la
estabilidad del Estado. Es necesario proteger al ciudadano
salvando al individuo, la persona. La estabilidad del Estado
será posible con la estabilidad total del individuo, libre y
comprometido socialmente, que defiende sus derechos y
asume sus deberes ante los derechos ajenos de quienes,
junto a él, componen la sociedad.

Cuando en su carta pastoral “No hay Patria sin Virtud” el
Cardenal Jaime Ortega escribía sobre la necesidad de “pasar
–en el caso cubano– del Estado justiciero, que exige sacrificios
y ajusta cuentas, al Estado misericordioso, dispuesto primero
a tender una mano compasiva antes que a ejercer controles y
sancionar la infracción”, hablaba precisamente de reconocer
la primacía de la dignidad del hombre por sobre las leyes,
lo que no significa negar el valor de la justicia. Es todo lo
contrario: valorar la justicia por su servicio al hombre. Algo
similar había escrito José Martí en mayo de 1894 a su
amigo Valdés Domínguez, en una carta donde exponía,
entre otras cosas, sus ideas sobre el socialismo: “el caso
es no comprometer la excelsa justicia por los modos
equivocados o excesivos de pedirla. Y siempre con la
justicia, tu y yo, porque los errores de su forma no autorizan
a las almas de buena cuna a desertar de su defensa”.

Después de tantos tropiezos y fracasos en los experimentos
políticos y sociales, es poco probable que alguien pueda decir
hoy con exactitud qué modelo de sociedad queremos. Se
dice que las mayores contradicciones de las sociedades en
el siglo XX se generaron porque el hombre gritaba a los cuatro
vientos que ya tenía las respuestas sin conocer las preguntas.
Quizás estemos en el justo momento de recomenzar o enderezar
el rumbo, entonces lo más atinado sí sería decir qué modelo de
sociedad no queremos. Y eso debemos hacerlo todos.

Los gobiernos de Cuba y Estados Unidos deberían
emprender de una vez la senda del encuentro en beneficio
de los individuos-ciudadanos de ambos países, atrapados
muchas veces –mucho más los cubanos–, entre el yunque
y el martillo. Los individuos de ambos lados, si son conscientes
de su participación ciudadana y entienden que es su deber,
harán lo posible por mejorar no sólo las relaciones entre los
dos países, sino las que se dan dentro del propio país.

Nuestras leyes deben sancionar los actos negativos que
ponen en peligro la seguridad de las personas. Nuestras leyes
no deben sancionar a los honrados, los que, dentro del marco
de las relaciones humanas naturales –salvo que se pruebe lo
contrario– y siguiendo los dictados de su conciencia, actuando
éticamente, dicen lo que piensan en aras del bien común. No
actuar de este modo sí es éticamente criticable, porque “un
hombre que oculta lo que piensa, o no se atreve a decir lo que
piensa, no es un hombre honrado”. Y esto lo escribió también
José Martí, pero en el relato “Los Tres Héroes” publicado en
La Edad de Oro, una revista para educar a los niños.
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RELIGIÓN

por Raúl LEÓN PÉREZ
 “Honor a quien honor merece”

JOSÉ MARTÍ

Para rogar por su alma y dar gracias
a Dios por habernos dado la dicha de
tenerlo entre nosotros, el pasado 18
de marzo, en el Santuario Nuestra
Señora de la Caridad en La Habana,
templo en el que Monseñor Boza
ejerció su ministerio en Cuba durante
muchos años hasta su expulsión en
septiembre de 1961, se celebró la Misa
de exequias presidida por Monseñor
Salvador Riverón, Obispo Auxiliar de
esta Arquidiócesis y concelebrada por
Monseñor Luis Robles, Nuncio
Apostólico de Su Santidad Juan Pablo
II en Cuba, Monseñor Carlos Manuel
de Céspedes García-Menocal, Vicario
General y Monseñor Ramón Suárez
Polcari, Canciller de la Arquidiócesis
y Párroco del Santuario, entre otros
miembros del clero habanero.

“Los que lo conocieron, afirmaba
Monseñor Salvador Riverón en su
homilía, pudieron valorar su profundo
amor a Cristo y a la Iglesia, amor
aquilatado por la prueba del
sufrimiento, pues tuvo que atravesar
circunstancias dolorosas y lo hizo con
espíritu evangélico”...”el amor a Cuba,
a su pueblo, a su Iglesia le
acompañaron siempre y se mantuvo
tan cerca de nosotros cuanto pudo,
procurando reunir incesantemente a

L PASADO 16 DE MARZO DEL 2003 PARTIÓ A LA CASA
del Padre, Monseñor Eduardo Tomás Boza Masvidal. El
benemérito prelado cubano, residente en el exilio desde 1961,E

falleció en la ciudad de los Teques, Venezuela, a la edad de 87 años,
rodeado del cariño y la admiración de quienes compartieron con él
estos fructíferos años dedicados a su ministerio sacerdotal y
episcopal consagrados a la Iglesia en Venezuela.

DESDE SU EXILIO MANTUVO
UN ESTRECHO VÍNCULO CON SU PATRIA,

PUES PERMANECIÓ SIEMPRE ATENTO
A LAS NECESIDADES DE LOS POBRES

Y DANDO ALIENTO A LOS QUE, COMO ÉL,
SE SUMABAN POR DIVERSOS MOTIVOS

A LA PENOSA CARGA DE VIVIR FUERA DE SU TIERRA.
SU MIRADA DE EPISCOPO NO SÓLO ALCANZABA

A LOS QUE TENÍA MÁS CERCA SINO QUE SE VERTÍA
SOBRE QUIENES HABÍA DEJADO EN LA PATRIA.

Agosto de 1997.
Con el Cardenal Jaime Ortega

en San Agustín, La Florida,
durante el acto de cancelación

de un sello con la imagen
del Padre Félix Varela.
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las ovejas dispersas.” Destacó que
como sucesor de los Apóstoles imitó a
Cristo que pasó haciendo el bien. Y
aseveró: “Monseñor Boza murió en el
Señor después de haber pasado la prueba
del aguante de los consagrados que
guardan los mandamientos de Dios y la
fidelidad de Jesús”.

Monseñor Boza Masvidal nació el 18
de septiembre de 1915, en la ciudad de
Camaguey, y desde muy niño su familia
se trasladó a la Capital. Cursó estudios
en la escuela de los Hermanos de la Salle
en el Vedado. Más tarde se graduó en la
Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad de La Habana y
posteriormente ingresó en el Seminario
“El Buen Pastor”. Fue Ordenado
sacerdote el 27 de Febrero de 1944
siendo destinado a la Parroquia de
Madruga. Posteriormente es designado
a la Parroquia del Cerro junto a
Monseñor Müller y finalmente a la
Parroquia de la Caridad en 1948.

Fue consagrado Obispo Auxiliar de
La Habana el 15 de mayo de 1960
por Monseñor Evelio Díaz y más
tarde fue nombrado Rector de la
Universidad Católica de Santo Tomás
de Villanueva, en La Habana, sin
dejar el ministerio parroquial.

Después de ser detenido por las
autoridades civiles el  11 de
septiembre de 1961 fue expulsado
del país junto a 130 sacerdotes más
en el vapor “Covadonga” rumbo a
España. Finalmente se estableció en
la diócesis de los Teques, Venezuela,
de la cual fue Vicario General en
donde reposan sus restos mortales
desde el jueves 20 de marzo.

A las honras fúnebres asistieron
centenares de fieles. Las autoridades
de los Teques declararon siete días de
duelo en honor al Obispo cubano. Para
estos actos viajó a Venezuela
Monseñor Emilio Aranguren, Obispo
de Cienfuegos y Secretario del Comité
Permanente de la Conferencia de
Obispos Católicos de Cuba (COCC).

Durante la década de los noventas fue
nominado para el Premio Nóbel de la Paz
y condecorado por el gobierno
venezolano del Presidente Calderas con

el grado de
Comendador. Fundó
la UCE (Unión de
Cubanos en el Exilio)
la cual arribó a su
cuarta década el
pasado año y también
fundó las
Comunidades de
Reflexión Eclesial
Cubana en la Diáspora
(CRECED).

Desde su exilio
mantuvo un estrecho
vínculo con su Patria
permaneciendo atento a
las necesidades de los
pobres y dando aliento
a los que, como él, se
sumaban por diversos
motivos a la penosa carga de vivir
fuera de su tierra. Su mirada de Pastor
no sólo alcanzaba a los que tenía más
cerca sino que se vertía sobre quienes
había dejado en la Patria. Se le permitió
visitar su país natal primero en 1988 y
finalmente en 1998 a propósito de la
visita del Papa Juan Pablo II a Cuba.

Siendo Párroco de la Caridad ejerció
como Capellán Nacional de los Boys
Scout  y funda en la Caridad un grupo
de ellos. Entre sus parroquianos era
conocido como “el santo varón” por
destacarse en él ambas virtudes, vivió
en humildad evangélica su sacerdocio
todo ello hizo que ganara la admiración
de los comerciantes y vecinos del
barrio. Funda la Escuela Parroquial
para los niños de la zona y su celo
apostólico por evangelizar a los
habitantes del Barrio Chino enclavado
en el territorio parroquial lo hace crear
la Escuela Católica china siendo sus
profesores tres sacerdotes
franciscanos oriundos de ese país, se
auxilió del Padre Pedro Wuan para que
atendiera pastoralmente el territorio.

Una pequeña escuela de cocina y
repostería para mujeres está como una
de las iniciativas que desarrolló. En el
plano religioso organizó misiones
parroquiales a las vecindades o solares
de la zona administrando los
sacramentos y predicando la palabra

de Dios que salva. Crea centros
catequísticos, lo que hoy
pudiéramos llamar casa de misión en
diversos puntos.

Funda el dispensario parroquial en
donde se daba asistencia médica a los
parroquianos y las medicinas y costo
del chequeo corrían a cargo del
párroco. Una ropería para la
confección o reparación de ropa para
los necesitados fue abierta en el lugar.

La semana de vacaciones la
destinaba a visitar el Presidio Modelo
en la Isla de Pinos en donde
administraba los sacramentos a los
reclusos. Se le recuerda también como
iniciador de las procesiones por la calle
en la festividad de la Virgen Patrona
de Cuba, por la Celebración del Corpus
Christi y el Viernes Santo.

Acometió las obras de remodelación
del Templo quedando remozado como
se encuentra actualmente y a través
del Boletín Parroquial que funda da a
conocer la vida eclesial del lugar. Pagó
estudio a niños y jóvenes escasos de
recursos.  Trae a trabajar a la Parroquia
a las Hermanas Sociales siendo ésta la
primera casa de la orden en el
Occidente del País.

NOTA
El autor agradece la información brindada

por la señora Caridad Martínez, así como
también a la señora Margarita Heyman Boza.

Enero de 1998. Visita del Papa
Juan Pablo II. Misa presidida
por Monseñor Boza
en la parroquia de la Caridad,
en La Habana.
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SOCIEDAD

I
EL PASADO 14 DE MARZO SE CUMPLIERON 120

años de la muerte, en Londres, del famoso filósofo, político
y economista Karl Marx. Este hombre de pensamiento y
acción, nació en Tréveris el 5 de mayo de 1818. Sus casi
65 años de vida marcaron tremendamente la historia del
mundo. El tiempo transcurrido desde su muerte ha estado
en gran parte constituido por el intento de sus seguidores
de establecer una filosofía distintivamente marxista.

Era hijo de un próspero abogado, miembro de una
tradicional familia judía y de orientación política
conservadora, que se convirtió al cristianismo en 1824.
Fue siempre muy atendido por sus padres. No era un
hombre fuerte físicamente, pero sí valiente e inteligente,
así como obstinado y violento, que le encantaba matar
mosquitos a cañonazos y buscar la solución de los
problemas optando por su extremo opuesto, utilizando para
ello –muchas veces– el periodismo como arma favorita.

En 1843 se casó con Jenny von Westphalen, su amor
desde la niñez, y fueron, a pesar de las durísima vida, un
matrimonio feliz que duró hasta la muerte de ella en 1881.
Tuvieron siete hijos. Cuatro de ellos murieron antes que
Marx y dos se suicidaron posteriormente, siendo el orador
fúnebre del segundo que optó por este triste desenlace,
Vladimir Ilich Lenin, todavía un mero representante de los
comunistas rusos. Uno sólo de sus hijos vivió y trabajó en
silencio al este de Londres, hasta que murió por un fallo
cardiaco el 28 de enero de 1929, a los setenta y siete
años, sin que se conociera que este hombre era hijo de
la persona cuya cara y cuyo nombre eran, entonces,
conocidos en todo el mundo.

Marx estudió Derecho en la Universidad de Bonn en 1835
y en la de Berlín en 1836, donde cambió ese año el curso
de sus estudios jurídicos por los de filosofía, bajo la influencia
de Ludwig Feuerbach, de Bruno Bauer y del movimiento de
los jóvenes hegelianos. Más tarde, en 1841, completó sus
estudios mediante un doctorado en filosofía, con una tesis
sobre la naturaleza en Demócrito y Epicuro, donde ya se
encuentra presente su interés por el materialismo filosófico.

Karl Marx

MUCHOS CONOCEDORES DE MARX
OPINAN QUE FUE

UN FILÓSOFO HUMANISTA,
EQUIPADO DE UNA GRAN CAPACIDAD

PARA CONOCER Y DENUNCIAR
LA SITUACIÓN DEL HOMBRE

EN LA SOCIEDAD CAPITALISTA.
DONDE SON MÁS VARIADOS

LOS CRITERIOS
ES EN CUANTO A SU CAPACIDAD

PARA DISEÑAR
LAS POSIBILIDADES FUTURAS.

por Roberto VEIGA GONZÁLEZ
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Con una notable influencia hegeliana comenzó por
filosofar para más tarde interesarse también por la política
y la economía. A partir de 1842 comenzó a editar sus
criterios en una serie de publicaciones en Renania, Francia
y Bélgica. En sus inicios conocía poco acerca del
comunismo, doctrina que comienza a interesarle hasta
el punto de intentar, junto a dos matrimonios amigos y
en un mismo inmueble, vivir las exigencias de este ideal.
Una de las parejas no aceptó, y el propio Marx fue el
siguiente en abandonar el experimento poco tiempo
después de haberlo iniciado.

II
En el verano de 1844, Friedrich  Engels, con 23 años

de edad, pasó por París camino a Inglaterra, procedente
de Alemania, y como es lógico se acercó a Karl Marx,
pues lo conocía desde el  16 de noviembre de 1842. Marx
había estado enfrascado en una pelea dialéctica con los
filósofos alemanes, sobre la situación de Inglaterra (primer
país industrializado y lugar de nacimiento del
proletariado), y como Engels –desde su experiencia en
los ingenios algodoneros de Lancashire– estaba en la
situación perfecta para ponerlo al corriente de esa realidad
emergente, establecieron una conversación que duró diez
intensos días, a través de la cual fueron pasando de la
desconfianza a la curiosidad respetuosa y desde ahí a un
juramento de amistad eterna.

Friedrich Engels nació en Barmen, Renania, el 28 de
noviembre de 1820, en un hogar religioso e industrioso,
ortodoxo y dulce. Ya joven, se dedicaba durante el día a
dirigir  la Lonja del Algodón (propiedad de su familia),
pero al acabar la jornada, cambiaba de campo, para
entonces explorar la tierra hasta entonces incógnita del
proletariado de Lancashire, con el fin de reunir hechos e
impresiones para su temprana obra maestra, La condición
de la clase obrera en Inglaterra (1845).

Marx y Engels lograron complementarse. Engels no era
un erudito ni había asistido a la universidad, pero tenía un
gran conocimiento de primera mano de la maquinaria del
capitalismo. Marx escribía con unos garabatos, pero la
caligrafía de Engels era pulcra y elegante. Marx era grueso,
de corta estatura y tez morena, Engels era alto y rubio.
Marx vivía en el caos y en la miseria, mientras Engels era
un trabajador eficaz que tenía un empleo a tiempo
completo, en tanto mantenía una impresionante
producción de libros, cartas y artículos de periódicos, e
incluso escribía trabajos que luego firmaban otros, entre
ellos Marx, y siempre encontraba tiempo para disfrutar
de las comodidades sociales. No existían secretos entre
ellos. La voluminosa correspondencia entre ambos es un
asombroso intercambio de historia, política, economía,
grandes ideales e intimidades.

En el año 1844, viviendo en París, Engels introdujo a
Marx en el movimiento de la clase obrera y en el empeño

de estudiar a fondo la economía política. En esta ciudad y
en ese mismo año, Karl Marx publicó sus manuscritos
económico-filosóficos –de mayor importancia para su
pensamiento posterior–, en los que contempla a los seres
humanos que se desenvuelven en la sociedad moderna sólo
desde la óptica de la economía política  y endosa a la ciencia
materialista de ésta disciplina una serie de cuestiones que
Hegel y sus seguidores habían tratado como asuntos de
subjetividad religiosa.

III
Como filósofo, Marx comienza buscando,

concientemente, relacionar la tradición del idealismo alemán,
en especial el de la filosofía de Hegel, con el materialismo
científico de la Ilustración francesa radical. Esta era en
cierta medida la tendencia general del movimiento de los
jóvenes Hegelianos, pero no así la enfática admiración de
Marx por el materialismo inglés y francés, despreciados
por  los Jóvenes Hegelianos.

En su camino por y hacia el materialismo, formuló
–mientras vivía en Bruselas– el programa del materialismo
histórico, a través del cual pretendía preparar al público
para su obra posterior. Este documento, titulado La
ideología alemana, era una obra polémica contra la
ideología alemana y el socialismo alemán, que no fue
publicada hasta el año 1932, mucho después de su muerte.

“El proletariado alemán –asegura Karl Marx– es el teórico
del proletariado europeo, de la misma forma que el
proletariado inglés es su economista, y el proletariado
francés su político” (Notas críticas sobre el artículo “The
King of Prusia and Social Reform”, por un prusiano, en
Vorwärts, 7 y 10 de agosto de 1844). Por esta razón, a
sus 26 años ya estaba versado en filosofía alemana y en
socialismo francés, para entonces proponerse aprender
durante el verano del año 1844 el corpus completo de la
economía política británica: Adam Smith, David Ricardo,
James Mill. Mientras lo estudiaba fue escribiendo sus
propios comentarios. Estas notas, que constan de unas 50
mil palabras, se descubrieron en los años 30 del siglo XX,
cuando un investigador soviético, David Ryazánov, las
publicó con el título de Manuscritos económicos-filosóficos
(conocido también como Manuscrito de París).

La concepción materialista de la historia llegará a ser el
vínculo que une la preocupación de Marx por las
condiciones de la realización humana, su empresa teórica
como economista e historiador, y su actividad práctica
como revolucionario y organizador de la clase obrera.

De acuerdo con su concepción materialista de la historia,
Karl Marx plantea que los fines de un movimiento de clase
están determinados por el conjunto de relaciones de
producción que esa clase está en posición de establecer y
defender. Para Marx, la tendencia última de la historia está
en el impulso prometeico de la especie humana para
desarrollar sus potencialidades humanas, a través de su
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poderes de producción. Estos poderes, y la compleja red
de cooperación humana mediante la cual han sido ejercidos
–opina Karl Marx– se han multiplicado bajo el capitalismo
y por ende la misión histórica del proletariado consiste en
actualizar (mediante la abolición de la sociedad de clases,
de la propiedad privada sobre los medios de producción y
hasta de la producción de artículos de consumo, a través
–siempre– de una lucha que debe pretender no sólo vencer,
sino también aniquilar al otro) las capacidades de la libertad
humana que el modo de producción capitalista ha puesto
al alcance del hombre. No obstante, parece que Marx sí
estaba convencido de que era necesario transitar por el
capitalismo, hasta el punto de plantear que donde no
existiera era imprescindible crearlo y desarrollarlo primero.
De aquí el dilema del Manifiesto Comunista: los comunistas
deberían exhortar al proletariado a apoyar a la burguesía
“siempre que actuase de manera revolucionaria”, mientras
inculcaba al mismo tiempo en los trabajadores “la
conciencia más clara posible del hostil antagonismo entre
burguesía y proletariado”.

Esta visión filosófica coloca la realidad no humana por
encima del hombre. La reflexión, la razón –según dicho
criterio– no son las que deciden la vida humana, las
personas se someten siempre a los hechos económicos.
El hombre, única creación que posee conciencia, deja de
ser –entonces– el sujeto de la historia para convertirse en
objeto de la realidad puramente material, a merced sólo de
una parte de la sociedad a la que Marx sí reconoce como
portadora de la salvación. Gozan de pertenecer a esta
porción de la humanidad sencillamente aquellos que junto
a éste filósofo y político, procuran suprimir la propiedad
privada y con esto aspiran a erradicar todas las realidades
negativas de la sociedad. Opinión, esta última, con algunas
consecuencias excluyentes, pues para éste conjunto de
personas la verdad sólo es poseída por ellos, hasta el punto
de que una vez erradicada esta forma de propiedad en varios
países del mundo, sin que con ello se eliminaran las
contradicciones sociales, continuaron, en su mayoría y
durante mucho tiempo, negando el derecho a presentar
otras ideas capaces de procurar un mejor equilibrio.

IV
En el verano de 1845 Marx y Engels hicieron un viaje

de seis semanas a Inglaterra, en parte para consultar
las bien provistas bibliotecas de Manchester y Londres,
pero también para conocer a los dirigentes cartistas,
el primer movimiento obrero del mundo. En 1846
fundaron el Comité de Correspondencia Comunista de
Bruselas, cuyo objetivo era mantener un continuo
intercambio con la  Liga de los  Justos y otras
asociaciones fraternales de Europa occidental.

La Liga de los Justos fue la primera organización de
comunistas alemanes en el exilio, fundada en París en el
año 1834, y sus miembros eran mayoritariamente

intelectuales de la clase media. Su doctrina se reducía a un
vago igualitarismo, procedente de un pensador utópico del
siglo XVIII, Gracchus Babeuf. Esta iniciativa se convirtió
en una próspera organización, que creó una red de partidos
clandestinos en Suiza, Alemania y Francia, dirigida con
espíritu de mártir por el teórico sastre Wilhelm Weitling,
quien publicó su programa político en el año 1838, por
medio de un libro titulado La humanidad tal y como es y
cómo debería ser, ideario que se resumía en el siguiente
prefacio del libro: Garantías de la armonía y la
libertad.  Este texto y su autor le provocaban vergüenza
a Karl Marx, pues los consideraba demasiado utópicos,
aunque no los atacó en público pues este personaje era
un proletario de leyenda.

Esta célula comunista –el Comité de Correspondencia
Comunista de Bruselas– imponía su autoridad purgando a
todo sospechoso de desviarse de la ortodoxia oficial, y
como no podía ser de otro modo, Weitling (invitado a ser
miembro fundador) fue elegido como la primera víctima.
La reunión donde se desarrolló este acontecimiento fue
presenciada por un joven turista ruso, Pavel Annenkon,
que se había presentado hacía poco en la capital belga con
una carta de uno de los antiguos amigos de Marx en París,
y aunque no era socialista quedó fascinado por el carácter
de su anfitrión: “Marx –dijo– era el tipo de hombre
compuesto de energía, voluntad e inquebrantable
convicción. Su aspecto era absolutamente extraordinario.
Tenía una mata de pelo negrísimo, sus manos eran velludas
y llevaba el abrigo mal abotonado; pero tenía el aspecto de
ser un hombre con el derecho y el poder para exigir respeto,
independientemente de su aspecto e independientemente
de lo que hiciera... Siempre hablaba con las palabras

Friedrich Engels
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imperativas que no toleran contradicción y que aún
resultaban más bruscas por la casi dolorosa impresión del
tono que destilaba en todo lo que decía. Este tono expresaba
la firme convicción de su misión para dominar las mentes
de los hombres y otorgarles sus leyes. Ante mí estaba la
personificación de un dictador democrático”.*

Después de varios ejemplos como el mencionado, Marx
invita al francés Pierre Joseph Proudhon a unirse al Club.
Este le responde: “Colaboremos, si usted quiere, para
tratar de descubrir las leyes de la sociedad, pero, por
Dios, después de que hayamos demolido todos los
dogmatismos a priori no intentemos jamás, a nuestra
vez, inculcar otro tipo de dogma en el pueblo... Con
todo mi corazón aplaudo su idea de sacar a la luz todas
las opiniones. Tengamos honestas y sinceras polémicas.
Demos al mundo un ejemplo de tolerancia culta y con
visión de futuro. Pero, sencillamente, al estar a la cabeza
del movimiento no nos convirtamos en líderes de una
nueva intolerancia... Nunca demos una cuestión por
agotada, e incluso cuando hayamos empleado hasta el
último de nuestros argumentos, comencemos de nuevo
si fuese necesario... En estas condiciones me uniré a su
asociación. ¡En caso contrario, no!”.*

Marx siente que no puede dejar impune semejante desaire,
razón por la que unos meses después, cuando Proudhon
publicó una obra en dos volúmenes sobre La filosofía de
la miseria, lo atacó con una filípica de 100 páginas titulada
La miseria de la filosofía, en la que se propuso ridiculizarlo,
mientras profundizaba su noción materialista de la historia.
Proudhon no respondió, pero su propio ejemplar está lleno
de furiosos garabatos al margen de casi todas las páginas:
“absurdo, mentira, majadería, plagio, descarada calumnia,
en realidad Marx está celoso”.*

Según muchos, no era la fusión entre la fuerzas
comunistas lo que deseaba Marx, sino una absorción, en
la que él resultara la indiscutible figura principal. Y para
lograrlo, Marx se negó a unir fuerzas con los londinenses
hasta que reorganizasen una Liga Comunista,
deshaciéndose de las simplonas devociones con las que la
Liga de los Justos se había asociado. En el momento en
que el número suficiente estuvo dispuesto a cumplir sus
condiciones, impuso una denuncia a Proudhon (francés),
Weitling (alemán) y Grün (divulgador del socialismo), en
la que los acusaba de hostilidad con los comunistas.
Oportunidad que aprovechó para también sustituir el antiguo
eslogan de la Liga: todos los hombres son iguales, por el
imperativo: ¡Proletarios de todos los países, uníos!, dando
un paso más en lo que –en opinión de algunos– pudo haber
sido un decidido esfuerzo para imponerse sus criterios en
las filas comunistas.

Dos meses después de la solicitada reunión fundacional
de la Liga de los Comunistas en Londres, el Comité de
Correspondencia de Bruselas se convertía en una rama
más (o comunidad) de la ilegal Liga, que ahora presidía

Karl Marx. Paralelamente fundó una Asociación de Obreros,
más abierta y menos política, con el objetivo de que le
permitiera introducir en la vida pública, de manera solapada,
los intereses de la Liga.

El Manifiesto del Partido Comunista puede ser el
documento político más leído de la historia, pero posee el
título más equívoco, pues el supuesto partido no existía y
tampoco se comenzó a concebir como manifiesto. Los
miembros de la Liga, en 1847, querían una “profesión de
fe”, pero Hegels con toda intención se propuso trabajar
para que se preparara un documento capaz de hacer saltar
a la Liga –en su segundo congreso– de la declaración del
primero (al que Marx no asistió): La Liga pretende la
emancipación de la humanidad difundiendo la teoría de
la propiedad comunitaria y su introducción de la forma
más rápida posible, a una más contundente y beligerante:
el propósito de la Liga es el derrocamiento de la burguesía,
el gobierno del proletariado, la abolición de la antigua
sociedad burguesa basada en el antagonismo de las
clases, y la fundación de una nueva sociedad sin clases y
sin propiedad privada. Los delgados aprobaron por
unanimidad esta iniciativa, y les encargaron a Marx y a
Engels redactar lo antes posible un manifiesto que
resumiera la nueva doctrina.

En el año1848 las conspiraciones y luchas de la Liga y
de la clase obrera, habían sido derrotadas en Francia,
Prusia, Austria e Inglaterra. Marx, después de haberse
defendido con éxito a sí mismo y a sus asociados, ante un
tribunal en Colonia, de la acusación de incitar a la revuelta,
fue expulsado del territorio prusiano en ese mismo año.
Entre conflictos internos y encarcelaciones muere la Liga
de los Comunistas, habiendo tenido su última reunión el
15 de septiembre de 1850. Recluyéndose entonces Karl
Marx en la sala de lectura del Museo Británico, se dedicó a
la ambiciosa tarea de dar una explicación completa y
sistemática de la economía política, dando inició al
monumental proyecto que habría de ser El Capital.

MARX VEÍA LA TAREA
DEL MOVIMIENTO PROLETARIO DE SU ÉPOCA

COMO UNA LABOR DE AUTODEFINICIÓN
Y CRECIMIENTO MEDIANTE

LA ORGANIZACIÓN, LA DISCIPLINA
Y LA AUTOCRÍTICA BASADA

EN LA AUTOCOMPRENSIÓN CIENTÍFICA,
Y QUE POR ENDE A ESTO DEDICÓ

SU MAYOR ESFUERZO,
MIENTRAS DEJÓ EL PLANEAMIENTO

DE UNA SOCIEDAD FUTURA
PARA ULTERIORES ESTADIOS

DEL MOVIMIENTO, CUYA MISIÓN HISTÓRICA
ERA HACERLA NACER.
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V
Una vez deportado de Prusia y tras una breve estancia

en París, Marx asentó su residencia en Londres. El primer
año fue un tiempo de amarga y brutal pobreza para la
familia: tres de sus hijos murieron de  indigencia y su salud
sufrió un colapso del que jamás llegó a recuperarse
totalmente. Durante la mayoría de los años de la década de
1850, su único ingreso regular procedía del New York
Tribune de Horace Greely, un periódico al que servía como
colaborador europeo y del que recibía una libra por artículo.
A todo lo largo de las dos décadas de 1850 y 1860, y
cuando no estaba confinado en cama por razones de
enfermedad, pasaba regularmente diez horas al día
estudiando y escribiendo.

A consecuencia de este esfuerzo, su primer trabajo
científico sobre economía política fue publicado en 1859,
siendo sólo un preludio de la definitiva teoría de Marx
sobre el capitalismo. El volumen I del El Capital se hizo
público en 1867, quedando a su muerte incompletos los
otros dos tomos, que Engels preparó y publicó,
respectivamente, en 1884 y en 1893.

En 1864 colaboró instrumentalmente en la fundación de
la Asociación Internacional de Trabajadores, de la que fue
leader y para la cual organizó seis congresos en el curso
de nueve años. El hundimiento de la Primera Internacional
en 1876 fue resultado de una combinación de factores,
influyendo notablemente el apoyo que prestó a la Comuna
de París (véase la obra de Marx La guerra civil en Francia)
y las intrigas internas de Mijaíl Bakunin (expulsado de la
Asociación en 1872).

Marx se dedica entonces a intentar descansar y a tratar
a sus nietos, sin dejar de envolverse en política, pues
esperaba posibilidades para derrocar al zarismo en Rusia
a partir de un proceso de reformas, desde arriba, que
debía comenzar en este país y también estaba atento a
una posible futura revuelta en Alemania capaz de derribar
al régimen militar allí establecido. Mientras tanto su
padecimiento respiratorio continuó agravándose, hasta
que el 13 de marzo de 1883 ésta enfermedad le provoca
la muerte. Karl Marx está enterrado cerca de su esposa
en el cementerio de Highgate, en Londres.

VI
La idea de una filosofía marxista es, a primera vista,

paradójica. El mismo Marx empezó a filosofar, pero pronto
comenzó a hablar de abolir la filosofía, pues el advenimiento
de la sociedad socialista la haría redundante. No obstante,
después de su muerte había que ocuparse del creciente
número de afiliados a los partidos marxistas que reclamaban
una “filosofía”, en el sentido de un sistema coherente de
principios que diese una explicación del universo. Fue
entonces que Engels le dio la forma sistemática que culminó
en la filosofía del materialismo dialéctico propagada por
la ortodoxia comunista como la ciencia de las leyes

generales del movimiento y desarrollo de la naturaleza,
la sociedad humana y el pensamiento. En éste trabajo
Engels presentó como las tesis más importantes de esta
ciencia: las leyes de la transformación de la cantidad en
cualidad, las de la interpretación de los opuestos y las
de la negación de la negación.

Friedrich Engels pensaba que estas leyes eran operativas
en una naturaleza que estaba objetivamente dada y que era
independiente de la mente humana. Así, el mundo de la
naturaleza y el mundo de la historia humana constituían
dos áreas separadas de estudio, mientras que para Marx,
uno de los rasgos centrales de su dialéctica había consistido
precisamente en la interacción de los seres humanos con
su entorno, una idea proveniente de Hegel.

Muchos conocedores de Marx opinan que fue un filósofo
humanista, equipado de una gran capacidad para conocer
y denunciar la situación del hombre en la sociedad
capitalista. Donde son más variados los criterios es en
cuanto a su capacidad para diseñar las posibilidades futuras.
Claro, es bueno precisar que Marx veía la tarea del
movimiento proletario de su época como una labor de
autodefinición y crecimiento mediante la organización,
la disciplina y la autocrítica basada en la autocomprensión
científica, y que por ende a esto dedicó su mayor
esfuerzo, mientras dejó el planeamiento de una sociedad
futura para ulteriores estadios del movimiento, cuya
misión histórica era hacerla nacer.

El entusiasmo por el estudio de Marx se vio propulsado
por los escritos pioneros de Georg Lukács, quien
redescubrió la deuda de Marx con Hegel y colocó conceptos
tales como el de alineación en el centro de su interpretación.
Esta tradición ha sido incorporada de modo más
sistemático en la obra de la Escuela de Francfort, la que
ha tratado de restaurar la dimensión filosófica del marxismo.

Karl Marx.
Biografía.

Autor:
Francis Wheen.

Editorial Debate.
Año 2000.
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También en una envidiable confianza en el poder de la
racionalidad humana, esta escuela ha desarrollado una
serie de ideas, que pretenden ir más allá de Marx, al
interpretar cambios que han tenido lugar en el mundo
desde la muerte de éste. Estos criterios –entre otros
empeños– consisten principalmente en añadir la dimensión
de psicología social a la obra de Karl Marx.

En agudo contraste con el elemento evidentemente
hegeliano y humanista de la Escuela de Francfort, la
filosofía marxista desarrollada por Althusser y sus
discípulos en los primeros años de la década de 1960,
intentó purgar al marxismo de esos elementos, y
rehabilitarlo como un estructuralista que se adelantó a su
tiempo. Dicho burdamente, el estructuralismo es la
concepción de que la clave para el entendimiento de un
sistema social es la relación estructural de sus partes, el
modo en que esas partes están relacionadas por el principio
regulativo del sistema.

Más recientemente se han hecho esfuerzos por
replantearse muchos aspectos del marxismo utilizando la
teoría de la elección racional. Este tratamiento ha recibido
el nombre del marxismo analítico.

VII
El marxismo es una corriente de pensamiento que posee

riquezas, pero –como es lógico– también defectos. No
debe sacralizarse, ni tampoco tiene porque ser satanizado.
Es una posición filosófica y política, que debe continuar
en su empeño por despojarse de sus errores y participar
en el concierto de los criterios universales, pues entre todos
es que será posible ir encontrando, a cada instante, el mejor
equilibro para cada sociedad y para toda la humanidad. No
obstante, como cubanos no podemos dejar de tener en
cuenta algunos criterios que sobre Marx y el socialismo,
emitió José Martí, apóstol de la independencia cubana.

Refiriendo a Karl Marx y a su gestión política, con
motivo del fallecimiento de éste líder, expresó: “De...
soldados está lleno el ejército colérico de los trabajadores.
Los hay de frente ancha, melena larga y descuidada, color
pajizo, y mirada que brilla a los aires del alma en rebeldía,
como hoja de toledo, y son los que dirigen, pululan,
anatematizan, publican periódicos, mueven juntas, y
hablan... Hay entre ellos fanáticos por amor, y fanáticos
por odio... De aquí la flaqueza de sus instituciones, y el
miedo que inspiran; de aquí que se mantengan lejos de los
campos en que se combate por ira, aquellos que saben que
la Justicia misma no da hijos, sino es el amor quien los
engendra. La conquista del porvenir ha de hacerse con las
manos blancas... Karl Marx ha muerto. Como se puso del
lado de los débiles, merece honor. Pero no hace bien el
que señala el daño, y arde en ansias generosas de poner
remedio, sino el que enseña remedio blando al daño. Espanta
la tarea de echar a los hombres sobre los hombres... Karl
Marx estudió los modos de asentar al mundo sobre nuevas

bases, y despertó a los dormidos, y les enseñó el modo de
echar a tierra los puntales rotos. Pero anduvo deprisa, y
un tanto en la sombra, sin ver que no nacen viables ni de
seno de pueblo en la historia, ni de seno de mujer en el
hogar, los hijos que no han tenido gestación natural y
laboriosa...”1

Comentando sobre el socialismo y criticando, además,
en la misma reflexión a quienes atacando este ideal eran, a
su vez, incapaces de sufrir por aquellos hombres sin
esperanzas a los cuales esta doctrina pretendía salvar, dijo:
“Semejantes empresas aumentarían de terrible manera la
cantidad de empleados públicos... Con cada nueva función,
vendría una casta nueva de funcionarios... Todo el poder
que iría adquiriendo la casta de funcionarios, ligados por
la necesidad de mantenerse en una ocupación privilegiada
y pingüe, lo iría perdiendo el pueblo, que no tiene las
mismas  razones de complicidad en esperanzas y
provechos, para hacer frente a los funcionarios enlazados
por intereses comunes. Como todas las necesidades
públicas vendrían a ser satisfechas por el Estado,
adquirirían los funcionarios entonces la influencia enorme
que naturalmente viene a los que distribuyen algún derecho
o beneficio. El hombre que quiere ahora que el Estado
cuide de él para no tener que cuidar él de sí, tendría que
trabajar entonces en la medida, por el tiempo y en la labor
que pluguiese al Estado asignarle, puesto que a éste, sobre
quien caerían todos los deberes, se darían naturalmente
todas las facultades necesarias para recabar los medios de
cumplir aquellos. De ser siervo de sí mismo, pasaría el
hombre a ser siervo del Estado. De ser esclavo de los
capitalistas, como se llama ahora,  iría a ser esclavo de los
funcionarios. Esclavo es todo aquel que trabaja para otro
que tiene dominio sobre él; y en ese sistema socialista
dominaría la comunidad al hombre, que a la comunidad
entregaría todo su trabajo. Y como los funcionarios son
seres humanos, y por tanto abusadores, soberbios y
ambiciosos, y en esa organización tendrían gran poder,
apoyados por todos los que aprovechasen o esperasen
aprovechar de los abusos, y por aquellas fuerzas viles que
siempre compra entre los oprimidos el terror, prestigio o
habilidad de los que mandan, este sistema de distribución
oficial del trabajo común llegaría a sufrir en poco tiempo
de los quebrantos, violencias, hurtos y tergiversaciones
que el espíritu de individualidad, la autoridad y osadía del
genio, y las astucias del vicio originan pronta y fatalmente
en toda organización humana.”2
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ME PREGUNTO CUANTOS HABANEROS AL
caminar por la calle Cuba –la calle de los Misterios- y pasar
ante el añoso convento de Santa Clara, sabrán que en ese
lugar, por cierto, el primer convento para monjas en Cuba,
transcurrió un lapso en la vida de la escritora que les recuerdo
en estas cuartillas.

Nació esta habanera, en 1789, en el hogar constituido por
sus padres: el conde de Jaruco y Mompox –descendiente de
una de las primeras familias de esta ciudad y dueño de una
considerable fortuna ya al salir de la infancia-, y Doña Teresa
Montalvo, poseedora de la belleza y singular encanto que
caracterizan a la mujer andaluza. Como ocurría frecuentemente
entonces, el matrimonio tuvo lugar cuando él tenía 15 años y
Teresa apenas desechaba las muñecas. Acoto este hecho
porque, a mi modo de ver, determinan los serios errores que
la pareja cometería con respecto a la niña.

Pocos días después de su nacimiento ocurrió un suceso
que, según la escritora, turbaría con fuerza la ruta de su futura
vida: el padre tenía que viajar a Italia debido a la gravedad de
un tío por línea paterna, al cual heredaría. El matrimonio decidió
dejar a la niña al cuidado de la bisabuela materna, Luisa Herrera,
madre del General O’Farrill, a quien la niña llamaría Mamita.
Los condes de Jaruco pensaban estar ausentes alrededor de
6 meses, pero no ocurrió así.

Son muy tiernas las cuartillas que Mercedes dedica a
Mamita: la evoca en la plenitud de una belleza de invierno,
madre y educadora de once hijos; poseedora de un carácter
donde la indulgencia y el buen humor tenían un singular acento.
Siempre recordaría su mirada, tan profundamente tierna
cuando se posaba en ella, de manera que despertaba los celos
de los hijos a quien solía refutar: “¿Qué quieren ustedes? el
último grado de mi existencia le tocó a ella: ¡dejádmela gozar!”
(Mis doce primeros años, p.25). Así, transcurrieron los
primeros años de su vida rodeada de ternura y mimos; la
ausencia de los padres era un motivo poderoso para que la
familia se dedicara a consentirla y a educarla en plena libertad,

sin fuerte sujeción a los deberes inherentes a la instrucción
elemental.

La vida familiar y las habituales tertulias frecuentadas por
tantos amigos de la casa la condujo a una errónea conclusión,
propia de su edad: la vida era como una fiesta, rica en afectos
y risas. Prefería, como suele suceder, los juegos y travesuras
a las lecciones formales, no escapándose a sus ocurrencias
ni los preceptores. La sensibilidad infantil, en acción desde
temprano, tuvo un desarrollo precoz y fue nutriéndose de
una pasión que conservaría siempre.

Hacia 1798 regresó el padre: había sido nombrado General
de las tropas de la isla de Cuba. Un desencanto recibiría la
niña: la preferencia de su mamá por Europa decidió la
permanencia de ésta en Madrid, en compañía de los dos hijos
(hembra y varón) que le nacieron en España. Por esta razón
él recibió permiso del rey para residir en la capital de la
Metrópoli, de modo que realizaría su responsabilidad militar
mediante frecuentes viajes a Cuba. Fue entonces que Mercedes
“conoció” al autor de sus días, indiferente ante su nacimiento
tal vez por ser demasiado joven para la paternidad. Sin
embargo, pronto ganó su cariño la presencia de aquel hombre
joven y gallardo, tan cariñoso y atento con ella como si quisiera
resarcirla del amor que hasta entonces había estado ausente.
Sorprendería a la familia la capacidad de Mercedes para
apreciar la generosidad y rectitud del carácter paterno.

A partir de ese momento dejará el regazo de siempre para
convivir con su padre. Una mezcla de alegría y pesar turbaría
entonces la mirada infantil ¿presentiría acaso que se acercaban
los primeros sinsabores de su vida?... Poseedor el conde de
Jaruco de valiosas tierras y numerosos esclavos, Mercedes
pudo constatar los horrores de la esclavitud lo cual, según ella,
contribuyó a que se desarrollaran en su corazón sentimientos
nobles: “...la vista de aquellos seres desafortunados... ha
producido en mí por todo el resto de mi vida, una oposición
invencible a forzar la voluntad de nadie, ni aun en las cosas de
poca importancia” (Ibídem p.30), para llegar a una convicción:

“Pienso porque siento, y escribo lo que pienso.
He aquí todo mi arte”.
                             M.S.C.

por Perla CARTAYA COTTA
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el libre uso de la voluntad es el primero de los bienes; la opresión
los emponzoñaba todos. Complacía al Conde verla practicar
con humildad la devoción. No lo enojaba que la hija se pusiera
siempre de parte del desgraciado –esclavo o no-, antes de saber
si había merecido una suerte infeliz o un castigo.

De estos años datan pintorescas estampas del regreso de
Mercedes al hogar paterno: la pasión de los habaneros por la
danza, la siesta del mediodía, por mencionar ejemplos; con
pinceladas armoniosas la escritora trasmite características de
sus compatriotas: “dulces hasta tocar en la debilidad en todas
las circunstancias comunes de la vida, violentos e indomables
cuando sus pasiones están en acción...”(Ibídem p.37). Lo
externo, principalmente en las mujeres, llevaba siempre, a su
juicio, el sello de esos dos caracteres tan diversos,
proporcionándoles a esa mezcla de viveza y languidez un
encanto irresistible. En ocasiones el Conde se molestaba
porque ella, en vez de acceder a acompañarlo a festejos
variados, prefería quedarse a los pies de Mamita, para
escuchar algunos relatos del Antiguo Testamento o de la
Historia de Roma: “mirándola –escribió Mercedes– sentía que
la felicidad que ella tenía en verme era mía”. (Ibídem p.38).

De pronto, una fuerte tormenta agrediría la dulce libertad
de la niña: en Madrid requerían la presencia de su padre, éste
deseaba llevarla con él para procurar su instrucción –apenas
bosquejada– bajo la tutela de la madre desconocida para sus
pupilas y afecto, pero vaciló porque tenía el proyecto de
casarla en América y sabía que vivir en un medio más refinado
podría frustrar su deseo. Una preocupación turbaba su espíritu
con frecuencia: la fuerte imaginación y la atracción por lo
desconocido, presentes de manera palpable en la niña que
presagiaba una bella mujer. Por eso decide dejarla no junto a la
bisabuela, sino junto a la abuela paterna, mujer buena, sencilla y
virtuosa, quien aconsejada por labios más duros llegó a pensar
que el mejor modo de preservar a la nieta de los peligros del
mundo era internándola en el convento de las Clarisas, hasta
que regresara el autor de sus días. Esto era una forma, pensaba
ella, de corregir el resultado de la “excesiva” ternura de Mamita
y la libertad en la cual había crecido. Claudicó el Conde ante los
consejos maternos. Además, en el convento profesaban dos
hermanas de la madre y una de ellas era la Abadesa. Mercedes
no se sintió predispuesta hacia las Clarisas hasta que se cerraron
tras ella las rejas del convento y escuchó el sonido de los cerrojos:
sentía, por primera vez, el golpe de la desgracia.

No les contaré de la melancolía que pronto la agobió, ni de
sus bellas descripciones del acogedor patio, ni tampoco del
crepúsculo que, ansiosa, esperaba cada día o del terror que la
invadió al conocer las verdaderas intenciones de su abuela y
tías: convencerla de que abrazara la vida religiosa. Pero sí les
hablaré, brevemente, de su amistad con una monja, la madre
Sor Inés, personaje inolvidable en la vida de Mercedes por la
ternura que le brindó, aliviando la árida soledad que negaba su
vida anterior. Ella, la dulce monjita de apenas 22 años, sería el
sostén de aquellos días y el aliento necesario para lograr escapar
un día, ¿qué otro camino tenía ante sí? ¿Acaso su padre –a

quien había escrito varias cartas- no se negaba a escuchar
sus ruegos? ...Es curioso comprobar, al leer los testimonios
de Mercedes, como la injusticia del Conde descubrió en ella
una inflexibilidad que desconocía hasta entonces, y una valentía
que nadie supondría en ella.

Dolor e irritación se mezclaron peligrosamente en los
sentimientos infantiles. Fue como si una fuerza interna la
decidiera a bastarse por sí misma, a proclamarse libre de toda
sumisión y con derecho a luchar para recobrar la libertad... Y
un buen día, gran gozo se apoderó de sus sentidos cuando se
vio sola, muy temprano en la mañana, caminando por las
desiertas calles: lo había logrado con la ayuda de Sor Inés y,
sobre todo, con el auxilio de Dios. Al hallarse de nuevo en los
brazos de la sorprendida Mamita ¡cómo le agradeció la
ausencia de reproches!... Pero pronto llegarían, y muy fuertes,
los del padre cuya severa mirada denotaba la influencia familiar;
después vendrían –para suerte de Mercedes– la negativa de
la Abadesa de recibirla de nuevo y la decisión paterna de alejarla
definitivamente de la bisabuela que tanto amor le había
entregado cuando la ausencia de los autores de sus días se lo
habían negado.

Así las cosas, viviría por un tiempo junto a una tía abuela
por línea paterna a quien no conocía prácticamente. Un
testimonio de esos días parece revelar la madurez que ya
Mercedes estaba alcanzando: obedeció sin resistencia la orden
paterna para no desmeritar todo lo bueno que su Mamita
había hecho por ella. En definitiva, la estancia junto a su tía
Paquita, marquesa de Castelflor –mujer devota, amable e
indulgente– no resultó tan difícil como Mercedes temía; pero
seguía sin comprender lo que consideraba una arbitrariedad:
la prohibición de ver a quien amaba como hija.

Al regresar el Conde la reclamó a su lado; cesó entonces la
dura prohibición. Parece que él llegó a comprender el innoble
proceder de su propia familia. A partir de entonces, retornó la
armonía al hogar paterno; de modo que el 25 de abril de 1802
ambos emprendieron viaje hacia España. Tal vez para que
resultara más triste la despedida de la patria y de quien era
su mayor afecto, alumbraron aquellos momentos los
fuertes reflejos del primer incendio que se produjo en la
calle de Jesús María. Reconoció que sólo una alegría
animaba su corazón: haber dejado libre –y con propiedad
de tierras que garantizarían el sustento cotidiano– a Mamá
Dolores, la buena nodriza, y a los hijos de ésta.

La vida de Mercedes, hasta entonces, había transcurrido sin
obligaciones. Poseía una precaria instrucción. Podría pensarse
que la ociosidad resultaría funesta para el desarrollo de su
personalidad, pero parece que no fue así. Ella reflexionó, con
el tiempo, que el ocio fue un acicate para el vuelo de la
imaginación –tan necesaria en un escritor–, y para el fomento
de la observación como paso previo al análisis. “Me detenía en
todo, porque en todo hallaba interés ... de todo sacaba provecho”
(Ibídem p.77). Ya en la época de madurez intelectual, Mercedes
escribiría sobre esta etapa de su vida: “Un filósofo habría dicho
en mi lugar: el mejor libro es el estudio del mundo” (Ibídem).
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Cádiz y Andalucía recibieron alegres a aquella muchachita
alta, esbelta, de armoniosas formas propias de una joven de
18 años, de tez trigueña clara y ojos y cabellos tan negros
como la negra noche, largos y rebeldes como la propia
naturaleza de su dueña. Sensible en extremo al placer de ser
querida, franca y confiada, le era ajeno reprimir las emociones
lo cual, ante las damas de buen ver, constituía un defecto que
urgía eliminar. Algo nuevo apareció en ella por esos días: el
primer germen de coquetería, porque percibió que una buena
presencia personal era el mejor documento de presentación.
Madrid significó para la inexperta viajera el descubrimiento
de una madre bella, elegante y culta, en cuyo pecho se apoyó,
al fin, tras una larga espera; y el encuentro con su hermana
Pepita y con un alegre niño unido a ella por el mismo lazo.

La casa materna era un culto a la cultura, enaltecido por
Gertrudis Gómez de Avellaneda. Los elegantes salones eran
frecuentados asiduamente por escritores, científicos, artistas
y pintores de la valía de Goya quien, por cierto, deleitaba a los
presentes con sus caricaturas. Si Mercedes consideró un pesar
usar allí corsé y zapatos elegantes, pronto sentiría uno mayor:
la pérdida de la libertad que disfrutara en Cuba. Era prisionera
del horario de estudios, pero, gracias a esto, al cabo de 6 meses
ya había avanzado con excelentes resultados por los caminos
del saber. Un detalle: la mortificaba que se sorprendieran ante el
despliegue de su inteligencia y la predilección que demostraba
hacia la historia, la música y la buena literatura, inclinaciones
que logró cultivar en la formidable biblioteca de la casa. Sin
embargo, no parece haberla lastimado en demasía la
preferencia de la madre por sus hermanos. Llegó a admirarla
y a quererla tanto que, aún después de su muerte, antes de
tomar cualquier decisión solía preguntarse: “si viviera, ¿cuál
sería su opinión?” (Ibídem p.104).

En 1807, tras el fallecimiento del padre, hechos importantes
ocurrirían en España y en la vida hogareña: recuérdese la
terrible conmoción suscitada en la Península por las
maquinaciones de Napoleón I y todas las consecuencias de
las mismas. Como ocurriera a otras familias, los Santa Cruz
oscilaron en los vaivenes y vicisitudes que el huracán
revolucionario imprimía a toda la nación. El General O’Farrill,
Ministro de la Guerra y tío de Mercedes, se adhirió al partido
francés. La Condesa –debido a ese hecho y a la derrota que
sufrieron en Madrid los partidarios de José Bonaparte–, decidió
retirarse con sus hijas a Victoria y allí permanecieron hasta el
regreso de aquél a la Metrópoli.

De nuevo en el hogar, la Condesa y las hijas fueron recibidas
y hasta distinguidas por el rey José. Reanudadas las famosas
tertulias de su casa, nuevos participantes refrescaron los
salones, entre ellos el General francés Christopher Antoine
Merlín, conde de Merlín, edecán del rey José Bonaparte en
1807, quien no tardaría en ser ganado por la serena belleza de
la muchacha habanera. Cuenta Francisco Calcagno que, por
esa época, aparecen los primeros destellos del talento literario
de la joven, que transitó de poesías ligeras a trabajos de mayor
rigor. El compromiso amoroso Merlín-Santa Cruz fue muy

buen visto por el propio rey quien, según se asegura, asistió a
las memorables nupcias.

En 1813, al retirarse las tropas francesas, y con ellas el
General Merlín, pasó Mercedes a Francia. Perdió a la madre
casi al tiempo que ella entraba, a su vez, en los goces de la
maternidad: Leonor, llamaría a la hija que nació fuerte y linda.
La condesa de Merlín, del brazo de su esposo, brilló en los
salones intelectuales de Alemania y otros países europeos,
como antes había ocurrido en Madrid. No tardarían en fijar
residencia en París, Rue Bondy; haría honor entonces a la
tradición cultural del hogar materno, de modo que en los
suyos –según testimonios de Madmoiselle Sophie Gay en Les
Salons célebres (París, 1864) y de la Condensa de Bassonvile
en Les Salons d’antrefois (París, 1868)– se ensayaron antes
de ser estrenadas obras de Rossini, Meyerbeer, Bellini y
Donizetti; eran visitas frecuentes: Alfred de Mussett, George
Sand, Balzac, Martínez de la Rosa, Orfila, Chopin, Liszt y
otras celebridades, a las cuales ofreció la mano generosa
cuando la necesitaron. Por eso, y por su amor permanente a
la lejana patria, la Avellaneda la llamó ilustre criolla, y Everett
llegó a compararla con Madame Staél.

El 10 de junio de 1840 regresa a la Patria. Aquí dejaría
gratos recuerdos por su bondadoso carácter y el dinamismo
de su hacer cotidiano: tomó parte en la función lírica que se
realizó a favor del hospital de mujeres dementes y la Casa de
Beneficiencia. Este concierto “en que cantó el dúo de Copulleti
en compañía de Doña Teresa Peñalver; y con Narciso Téllez,
el de Roberto Devereaux, y con María de Jesús Martínez el
dúo de Norma, tuvo lugar el 18 de julio”. (Biografía...,
Francisco Calcagno, p.14). La condesa de Merlín permaneció
en la ciudad natal hasta el 23 de julio, fecha en que abandonó
con tristeza la tierra cubana. No regresó.

Los restos de esta hija de la villa de San Cristóbal de La
Habana descansan en París desde el 13 de mayo de 1852.

La obra intelectual de Mercedes Santa Cruz y Montalvo –
quien siempre escribió en francés-, lo cual no obstaculizó
que sus libros fuesen bien acogidos en España y Cuba- devino
polémica. Más de una vez se comentó que no era ella la autora
de los libros publicados con su firma; pero según Max
Henríquez Ureña y otros autores, esta suposición carece de
fundamento, sobre todo en lo que atañe a los libros de sus
memorias: La Condesa poseía estilo propio para contar lo
que había visto, y esas memorias tienen indudable autenticidad.

Confieso que he disfrutado leyendo sus crónicas y
memorias. Sus juicios y valoraciones no están sustentados a
partir de las opiniones ajenas. Y utilizó su propia expresión
para aceptar que adquirió un modo “singularmente peculiar”
de valorar los hombres y las cosas, que le granjeó a menudo
un colorido de originalidad. Amena al decir y describir, hace
desfilar ante la mirada que evoca lo que no vio, el paisaje y
costumbres de antaño, legándonos viñetas preciosas, cuajadas
de poesía, en las cuales ella nos entrega –sin vanidad, vale
aclarar– las valiosas reflexiones y vivencias que hallaron
perenne fuego en ese lugar íntimo y querido que guarda
celosamente los recuerdos más preciados.
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A CRECIENTE FUERZA MEDIÁTICA, DE PROBADA
capacidad para delinear las relaciones entre los hombres e incidir
en el amplio espectro de la vida social, ha motivado este año laL

aparición del mensaje que habitualmente el Papa Juan Pablo II emite
a propósito de las Jornadas Mundiales para las Comunicaciones
Sociales, ahora en su trigesimoséptima edición.

por Emilio BARRETO

El Sumo Pontífice ha tomado como apoyatura la
encíclica Pacem in terris, del Beato Juan XXIII, Papa
de la Iglesia (1958-1963), en cuyo magisterio se puede
apreciar un acento especial sobre el tema de la paz debido
a la pujanza manifestada entonces por la política de la
guerra fría. Por ello, y por el desencadenamiento del
conflicto bélico en Irak, el Santo Padre Juan Pablo II
ha decidido intitular su mensaje Los medios de
comunicación al servicio de la paz. De ese modo, Su
Santidad aborda la participación de los mass media en
“la verdad, la justicia, la caridad, la libertad y el amor”
como “los pilares de una sociedad”.

Hay en el mensaje del Vicario de
Cristo dos ecuaciones perfectamente
imbricadas que, una vez separadas y
estudiadas en sus máximas
expresiones,  nos dejan dos
conceptos o relaciones que han
estado presentes en los veinticinco
años de su pontificado. Se trata
primero de la relación entre la justicia
y la misericordia  y después del
engarce entre la verdad y la libertad.
A la segunda fórmula voy a referirme
en estas páginas por considerarla
imprescindible ante los  nuevos
rumbos del periodismo actual.

Los más sagaces teóricos y
estudiosos de la prensa en el mundo
coinciden en resumir la gran y única
misión del periodista en una sola
oración: mostrar la verdad y ser fiel
a ella. Al respecto el Papa coincide,

pero estima pertinente explicar la existencia de un tejido
fuerte entre verdad y libertad.

“Los medios de comunicación sirven a la libertad –dice
el Papa en su mensaje– sirviendo a la verdad; por el
contrario, obstruyen la libertad en la medida en que se
alejan de la verdad y difunden falsedades o crean un clima

Para el Papa Juan Pablo II
la búsqueda de la verdad
es un empeño que desborda
el reporterismo
de la inmediatez
para entrar de lleno
en el ámbito
del análisis de lo psicosocial.

LA BÚSQUEDA DE LA VERDAD
ES UN EMPEÑO QUE DESBORDA

EL REPORTERISMO DE LA INMEDIATEZ
PARA ENTRAR DE LLENO EN EL ÁMBITO

DEL ANÁLISIS DE LO PSICOSOCIAL.
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de reacciones emotivas incontroladas ante los hechos. Solo
cuando las personas tienen libre acceso a una información
veraz y suficiente, pueden dedicarse a buscar el bien común
y respaldar a la autoridad pública y responsable [...] Si los
medios de comunicación están para servir a la libertad,
su situación privilegiada les obliga a estar por encima
de las meras preocupaciones comerciales y a ponerse
al servicio de las verdaderas necesidades e intereses de
la sociedad... Los reporteros y comentaristas tienen el
grave deber de seguir los dictámenes de su conciencia
moral y resistir a las presiones que los impulsan a
‘adaptar’ la verdad para satisfacer las exigencias de los
poderes económicos y políticos.”

Para el Papa, la búsqueda y la consiguiente plasmación
periodística de la verdad no se circunscriben al hecho o
suceso informativo casuístico, es decir, a la noticia. La
búsqueda de la verdad es un empeño que desborda el
reporterismo de la inmediatez para entrar de lleno en el
ámbito del análisis de lo psicosocial, esto es el compromiso
que de inmediato asume el periodista –y el medio de
expresión– con la época y el momento histórico en cuestión
sin desprenderlo de la historia.

La premisa del Papa adquiere ribetes en este presente
etiqueteado como sociedad de la información estructurada
sobre la base de la imprescindibilidad de las nuevas
tecnologías de la información, finalmente diseñadoras de
la sociedad del conocimiento, construcción que ya deja
ver cómo se van configurando tres visiones o modos
diferentes de concebir y apreciar el quehacer periodístico.

MAGNIFICACIÓN DE LA PRENSA
A la primera visión se me ocurre nombrarla fobia

mediática. Proviene de una intelectualidad que ve en el
periodismo Poderes Creadores, capaces de magnificar
a la prensa como el cuarto poder elevado a la n potencia.
Esta tendencia parece afirmar que el periodismo no
propone,  sino impone formas de conocer  y, por
añadidura, establece un medidor ético dirigido a contraer
compromiso, únicamente, con la inmediatez rutinaria
encaminada a invadir los grandes titulares sin portar
razones para un real peso informativo.

La fobia mediática considera al periodismo un entorno
endiosado por habilidades y facultades que le facilitan el balance
y el aseguramiento de la correlación de fuerzas en el mundo
moderno. En su más profundo interior, la fobia mediática
promulga la aceptación del supuesto imperio metafísico de la
prensa y termina por decidir su incorporación a la lucha por
la escalada hacia los grandes titulares. Y lo estima así porque
ve en ese pugilato la única manera posible de participar en las
lides programadas por la sociedad actual.

La inserción en los medios de comunicación o la creación
de proyectos de comunicación social tiene, es cierto, un
carácter utilitario, pero es a la vez –y probablemente por
encima de todo– un servicio al prójimo, a la comunidad, a

la nación y al mundo. Por tal razón insiste el Papa en no
perder nunca de vista la misión del periodista. “Si bien es
cierto –precisa el Sumo Pontífice– que los medios de
comunicación suelen pertenecer a grupos con intereses
propios, privados y públicos, la naturaleza intrínseca de
su impacto en la vida requieren que no fomenten la división
entre los grupos, por ejemplo, en nombre de la lucha de
clases, del nacionalismo exacerbado, de la supremacía
racial, de la limpieza étnica u otros similares”.

¿PERIODISMO O PROPAGANDA?
La segunda mirada, de orientación filomediática, aparece

protagonizada por élites de poder entusiasmadas ante el
control férreo de los medios de comunicación frente a los
avatares de la sociedad civil. En este caso, los líderes de
opinión se hallan bajo la excesiva tutela de una ideología
preceptora cuya fuerza se sustenta, en medida enorme,
según los resultados de la puesta en práctica de una política
informativa que jamás llega a ser comunicacional debido a
la rígida verticalidad estructurada en el entramado social.
Este señalamiento amerita, al menos, una breve explicación.

La verticalidad alude a un columnarismo social que
presenta al poder en la cima, a los mass media en un escaño
intermedio y al destinatario en la base de la columna. El
esquema del flujo informativo denota un sentido
invariablemente rectilíneo, en dirección descendente: el
liderazgo de la opinión es arbitrio de las élites de poder,
quienes funcionan como emisores de información. Los
medios tendrían entonces, únicamente, función de canal
informativo. Y los grupos sociales fungirían todo el

Juan XXIII
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tiempo como receptores cuya única posibilidad de
reciclaje informativo, en el papel de emisores, estaría
dado por el establecimiento de un proceso
comunicacional a nivel horizontal, esto es a escala
familiar o, cuando más, dentro de los límites estipulados
para los grupos de referencia de cada individuo.

La observación obliga a establecer una diferencia entre
los conceptos proceso informativo y proceso
comunicacional . La información es monólogo; la
comunicación diálogo. En el párrafo anterior procuré un
acercamiento al sentido rigurosamente vertical del proceso
informativo, sin embargo, es preciso agregar que el acto
de informar trasmite, solamente, la mirada y la condición
del informante sin reservar sitio para la óptica del
informado, quien probablemente, una vez haya concluido
su tarea como consumidor se halle en condiciones de
convertirse en emisor de información.

La comunicación, en cambio, da la posibilidad de ser
representada en forma de elipsis con disposición vertical u
horizontal, en cuyos polos se sitúan primero los mass media
y después los grupos sociales. En este trazado, la ausencia
de intermediarios facilita el recorrido del flujo informativo
de un lado a otro y viceversa. De ese modo, tanto los
medios como la sociedad se convierten en emisores de
información y destinatarios a la vez, pues la curvatura de
la elipsis se revela como canal impulsor de las
informaciones que, al arribar a su destino, sufren las
adecuaciones pertinentes para adquirir forma de mensaje
nuevo de interés general o público. Aquí es donde se
manifiesta en plenitud la comunicación social.

El Papa llama a esa traslación bidireccional “el libre acceso
a una información veraz  y suficiente” para que las personas
puedan “dedicarse a buscar el bien común y respaldar a la
autoridad pública y responsable”. El proceso
comunicacional establecido entre los medios y los
receptores, y viceversa, ha constituido el fenómeno
agigantador del consumidor o destinatario de la información

mediática: la comunicación dual ha modelado la
metamorfosis del receptor de masa (amorfa y por tanto
manipulable) a público selectivo y demandante.

HISTORIAS PARA LA EVASIÓN
La tercera visión, establecida por el propio público, es

una de las consecuencias nefastas de los ataques terroristas
del 11 de septiembre de 2001. Luego de los sucesos del
World Trade Center y la guerra en Afganistán, el público
consumidor de los mass media se inclina por un vuelco
dentro de las políticas editoriales. El destinatario de esta
época busca lecturas y mensajes audiovisuales para la
evasión o el escapismo, de rechazo a los problemas reales
e inmediatos de la sociedad moderna, en cuyo diccionario
de vocablos y frases más socorridos ostentan lugar
predominante los términos terrorismo y alza de los precios
del petróleo. Curiosamente, si bien de inicio este detalle se
torna indicador de irresponsabilidad social y actitud
escurridiza, no es menos cierto que termina por erigirse
en clamor, en llamado urgente para que los medios
audiovisuales –sobre todo el cine– reflexionen seriamente
sobre la imperiosa necesidad de vigilar y adecuar la inserción
de la violencia en sus mensajes, asignatura ésta de muy
poco aprovechamiento en la experimentación llevada a cabo
por el séptimo arte de esta posmodernidad.

Si intentáramos una gráfica del sentido comunicacional
recién explicado, convendríamos en la elevación de una
columna edificada por la demanda de un público que
prefiere evadirse a través de un periodismo bien
condimentado con historias agradables, retocadas por el
happy end. Partiendo de ese medidor, la cobertura de una
guerra como la actual, los misterios del ántrax propagado
en sobres de cartas, o el desastre ecológico causado por
una gran mancha en el mar, pueden ser temas asfixiantes
para el descomprometido ciudadano medio, agobiado por
las demostraciones de fuerza, por la negligencia industrial
y por la merma –o el retroceso– en el nivel adquisitivo.
Por otra parte, a niveles empresariales, de ir en aumento
el beneplácito por el consumo de un periodismo light
podría forzar notables replanteos editoriales en los diarios
de grandes y medianas tiradas con vistas a la supremacía
del aspecto mercantil; el periodismo es igualmente
industria y, como tal, se halla urgido de probar su
capacidad en asuntos de autofinanciamiento.

Este fenómeno, realmente insólito, debe encontrar salida
satisfactoria en la promoción continuada, incansable, del
camino hacia la paz, tal y como lo subraya el Papa
Juan Pablo II al hacer suyo el llamado de Juan XXIII en la
encíclica Pacem in terris: “Es necesario que la norma
suprema que hoy se sigue para mantener la paz sea
sustituida por otra completamente distinta, en virtud de la
cual se reconozca que una paz internacional verdadera y
constante no puede apoyarse en el equilibrio de las fuerzas
militares, sino únicamente en la confianza recíproca”.

EL PROCESO COMUNICACIONAL
ESTABLECIDO ENTRE LOS MEDIOS
Y LOS RECEPTORES, Y VICEVERSA,

HA CONSTITUIDO
EL FENÓMENO AGIGANTADOR

DEL CONSUMIDOR O DESTINATARIO
DE LA INFORMACIÓN MEDIÁTICA:

LA COMUNICACIÓN DUAL HA MODELADO
LA METAMORFOSIS DEL RECEPTOR

DE MASA (AMORFA
Y POR TANTO MANIPULABLE)

A PÚBLICO SELECTIVO Y DEMANDANTE.
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LA VÍBORA DE... LOS PASIONISTAS
Lo primero será decir que el apelativo de “La Víbora”

resulta una contracción del nombre original del lugar que
era: “el Paradero de La Víbora”.

La Víbora de hoy, es el barrio más populoso de la ciudad
de La Habana, con unos 250 mil habitantes. Desde cualquier
punto de la ciudad es fácil localizar con solo buscar las
bellísimas torres de la iglesia de la Congregación de la
Pasión de Jesucristo –Pasionista. Pero, muy a su pesar,
tiene un origen de lo más modesto. En sus inicios, a
finales del siglo XVII, fue un mínimo asentamiento
poblacional –un pueblillo– surgido espontáneamente,
alrededor del sitio seleccionado como estación para el
recambio de los caballos de la estafeta y de otros
vehículos de carga y pasaje, que se dirigían de La Habana
a Güines. Es decir, era una cuadra de animales para la
cabalgadura y el tiro, conocida como “La Casa de la
Campana”, pues sonaba uno de estos artefactos al avistar
o al salir algún vehículo o jinete, a más de unas cuantas
casas de trabajadores y comerciantes.

Sobre la historia de la Congregación de la Pasión en Cuba.
por Mario Adolfo MARTÍ BRENES, C.P.

fotos: Orlando MÁRQUEZ

UCHOS POR EL MUNDO NOS PREGUNTAN:
¿Por qué el barrio habanero de La Víbora se llama así? O, ¿qué
significa eso de “La Víbora”, que se le agrega al nombre de los
Pasionistas en La Habana?M

Sin duda no les falta razón a los intrigados; es que los Pasionistas de la Capital
de Cuba se dicen “de La Víbora” y así, de pronto y rápido, no parece muy
católica la expresión, sobre todo para extranjeros.

Por tanto, si tengo que narrar la historia de los seguidores de San Pablo de la
Cruz en la capital de este país insular –que es por donde comenzaré mis
crónicas-, estoy obligado a partir del origen de su nombre que es una
verdadera curiosidad donde como siempre, la realidad se entremezcla con
la leyenda. (Y espero que el Historiador de la Ciudad sea indulgente
conmigo, pues no pretendo en este caso específico hacer historia, sino
narrar mis recuerdos de infancia).

Loma de Jesús del Monte. En 1869 apareció una ermita
a la vera de la intersección del Camino Real del Suroeste
con el Camino Real del Sur que desde entonces tomó el
nombre del santuario Jesús del Monte.
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¿POR QUÉ
DE LA HABANA A GÜINES?
El fértil valle del río Mayabeque,

al sur del occidente del país,
donde está la villa de Güines, es
el granero natural de la ciudad de
La Habana, casi desde su misma
fundación. La capital cuenta con
un gran puerto pero no tiene
cerca la cantidad suficiente de
tierras fértiles y regadas que le
debieran proporcionar las
imprescindibles fuentes de
alimentos, para una población que
ha conocido un impetuoso crecimiento desde el mismo
siglo XVI.

¿POR QUÉ SE FUNDÓ LA HABANA?
El descubrimiento de México con sus enormes

riquezas hizo que la Corona Española buscara en el
Caribe un puerto seguro donde reunir todos los barcos
que cargaban oro para España, procedentes de Veracruz
y desde otros puertos de América, como Cartagena de
Indias y Portobelo.

Cuba –y en especial La Habana– tiene una posición
geográfica raramente privilegiada en el mismo centro
del Nuevo Mundo, a las puertas de Nueva España y en
la salida insoslayable para Europa donde, además, el
Creador quiso que por su costa norte pasaran las
corrientes oceánicas más importantes para el comercio
mundial desde 1942 hasta la generalización de los
motores en el siglo XX; la Corriente del Golfo –Golf
Stream, le llaman los ingleses–, que corre a cien metros
escasos de la boca del puerto, impulsando a los barcos
a razón de diez nudos hacia la Península; y la Corriente
Ecuatorial del Norte que, en sentido contrario hace otro
tanto con las naves que se colocan en las Islas Canarias.
La Habana es además, una magnífica bahía de bolsa,
ideal para convertirla en puerto con un imponente
peñasco en su entrada, que parece hecho para la
fortificación, donde inmediatamente se construyó el
célebre Castillo del Morro.

Así surgieron, desde 1564 el “Sistema de Flotas” y el
“Situado”.

La Flota del Oro española era escoltada por un fuerte
contingente militar desde La Habana hasta España. El
Virrey de Nueva España debía situar una fuerte cantidad
de oro en La Habana para que el Capitán General de
Cuba procediera a alimentar a los marinos durante los
seis meses que duraba la espera y para proceder a realizar
todo lo necesario a fin de hacer inexpugnable a La
Habana.

Como ya dije, al desarrollarse la agricultura del Valle
de Güines –o del Mayabeque– fue necesaria la

El consultorio del médico alemán estaba ubicado
exactamente donde hoy se encuentra la farmacia
San Ramón. En la imagen: planta baja, al centro.

Decían los viejos viboreños
que el edificio del actual
restaurante “Recreo”,
en la Calzada 10 de Octubre,
corresponde a la planta
de la Casa de la Campana.

Actual Paradero de La Víbora.

comunicación estable con La Habana. Pronto se
descubrió que los caballos, mulos y bueyes de las
carretas y del correo al llegar a la ladera de la loma del
Mazo estaban extenuados, no podían más. Es porque
este lugar es el punto más alto de la primera parte del
camino, la divisoria de las aguas entre la costa norte y
la sur. Se decidió construir una casona que haría las
veces de cuadra, donde aguardarían los caballos y otras
bestias de recambio. Una campana de bronce fue
instalada para anunciarle a los empleados, a los
pasajeros y demás interesados la llegada o la partida del
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vehículo de paso, por lo que el primer nombre del lugar
fue Paradero de la Campana (decían los viejos viboreños
que el edificio del actual restaurante “Recreo”
corresponde a la planta de la Casa de la Campana, y
así debe ser porque ese local aún recuerda una cuadra
de caballos).

Como ha quedado claro, era La Víbora un pueblillo
con vocación de tránsito: unos para arriba y otros para
abajo, lo que le impidió contar con templo propio. Es
verdad que eso del templo, a esta altura del relato, no
interesa mucho. ¿Para qué necesitaban de una iglesia
los viajeros que se detenían en el lugar por poco tiempo?
Pasados los años los intereses cambiaron con el
desarrollo de una serie de acontecimientos económicos
y sociales y ahí es donde se inserta la historia de los
pasionistas en La Víbora.

Es cierto que cerca había un templo. A finales del
siglo XVII (1689), apareció una ermita a la vera de la
intersección1 del Camino Real del Suroeste2 con el
Camino Real del Sur3, sobre la colina, que desde entonces
tomó el nombre de dicho santuario: Jesús del Monte.
En torno a la ermita apareció una aldea de campesinos
dedicados al cultivo del tabaco y de frutos menores
(para ser comerciados en la cercana ciudad de La
Habana). Las crónicas y los mapas lo dan como
existente ya en 1698. Así, aquella aldea de rústicos
tenía iglesia desde antes de nacer, –luego llegaría a
parroquia, la primera de La Habana extramuros. En
esto y en otras muchas cosas Jesús del Monte fue, en
su historia, lo inverso a La Víbora.

La Víbora no contó con los mismos privilegios aunque
es casi tan antigua como su vecina, Jesús del Monte.

Ahora transcribiré lo que contaba el bisabuelo
materno de mi madre, don Trinidad Reyes Durañona,
natural de Toledo, España y dueño del corral “El
Rubio”,  donde está actualmente el  reparto “El
Sevillano”4 y que se transmitió a las generaciones
sucesivas de forma igualmente oral hasta llegar a mí:
No digo que eso sea historia al pie de la letra. Tiene
todas las características de una leyenda pero es la
vers ión  que  yo  sé  y  has ta  donde l legan mis
conocimientos la única que da una explicación del
nombre de La Víbora más o menos aceptable.

“En 1728 se establece frente a la Casa de la Campana
un médico alemán que no había podido colocar
consultorio en la cercana urbe por falta de demanda
(ya sobraban los galenos en La Habana). Vino al lugar
atraído por las aguas medicinales de un manantial (que
hoy está bajo la iglesia de los Pasionistas) y porque
muchos t ranseúntes l legaban al l í  con algún
padecimiento. El consultorio del médico alemán estaba
exactamente donde hoy se encuentra la farmacia San
Ramón, que cualquier viboreño conoce. No se recuerda
cómo se llamaba dicho galeno, pero sí se sabe que era

pariente del Barón de Kessel,5 dueño de las tierras de
La Palma, hoy Víbora Park.

Al principio nadie se daba por enterado de aquel
consultorio médico. Poner por escrito un anuncio era
inútil, casi todos eran analfabetos. Decide entonces el
teutón recurrir al mensaje universal de los símbolos y
decidió pintar el de la medicina “Un lábaro con una
serpiente enroscada”. Pero el único pintor de cierto
“renombre” que había por esos lares era un indio
yucateco –¿maya?– que rápidamente fue encargado de
la tarea. El cartel, muy bien pintado por cierto, cubría
casi toda la pared norte de la casona de cal y canto que
construyó el alemán. Pero cual no sería la sorpresa de
los viandantes al ver que el resultado no era una
inofensiva serpiente cubana (majá), sino una mortífera
víbora de cascabel del México cercano.

No obstante el galeno logró lo que quería: la fortuna
tocó a su puerta. Y así vino lo de Paradero de La Víbora
o, simplemente La Víbora.

Muchos años después, en 1911, l legaron los
Pasionistas a un pueblo muy grande y próspero en la
periferia de la gran ciudad, pero sin iglesia, que se llamaba
La Víbora. Luego siguieron su rastro los Paúles, los
Trinitarios, los Franciscanos, los Salesianos y muchas
corporaciones religiosas femeninas, pero para los
cubanos, La Víbora, el barrio más católico de La Habana
y de Cuba, es de los Pasionistas.

Nuestra “víbora”, como es fácil deducir, es una
serpiente inofensiva, que cura, como la que alzó
Moisés en el Sinaí, como la de los médicos, aunque
su cura es espiritual...

NOTAS
1. Hoy llamada La Esquina de Toyo.
2. Este camino comunicaba desde mediados del siglo

XVI a La Habana de la época con la Villa de Guanabacoa,
primera fuente de abastecimientos agropecuarios de la
ciudad. (Actual Calzada de Luyanó y Carretera Vieja de
Guanabacoa).

3. Cuando Guanabacoa completó las capacidades
productivas de sus corrales, vino la necesidad de buscar
una zona de gran potencial agrícola que le hiciera frente a
las necesidades de las Flotas y a la creciente población
urbana. Así se potenció el valle de Güines, unido con la
ciudad por este camino. Es la actual Calzada de Jesús del
Monte (o Diez de Octubre) que continúa en la Calzada de
Güines, nombre que toma después de superar el lugar
llamada La Palma.

4. Don Trinidad era primo hermano del Conde de
Durañona, dueño del central Toledo, hombre culto y muy
conocedor de la historia local, era famoso entre sus
contemporáneos por la facilidad de palabras y lo ameno
de su conversación.

5. Aún hoy, como testigos de tiempos pasados están las
ruinas del Castillo de Kessel.
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por  Presbítero René DAVID ROSET*

Cardenal
Joseph Ratzinger

El Humanismo de
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El pensamiento cientí f ico-
filosófico-religioso del Padre Pierre
Teilhard de Chardin está lleno de un
profundo humanismo. Quizás
Teilhard de Chardin es más conocido
como geólogo, antropólogo y
paleontólogo y,  como el  que

participó en el descubrimiento del sinántropo.
Pero era profundamente cristiano, sacerdote
jesuita, fiel a su fe, aún cuando no ha sido
siempre bien entendido, por su lenguaje a veces
difícil, con perspectivas novedosas no siempre
bien acuñadas teológicamente. Decía en su ideal
de sacerdote, jesuita, científico, con una humilde
nobleza de sentimientos: “Desde ahora –porque
soy sacerdote– quiero ahondar en todo lo que el
mundo aún anhela y sufre. Ser el primero en
buscar, comprender y sufrir con los hombres.
Que ninguno de los que sirve al mundo sea más
humano, ni pertenezca a la tierra de una manera
más noble que yo”.

UNA CLAVE DE COMPRENSIÓN
DEL PENSAMIENTO DE TEILHARD

Su pensamiento está or ientado por una
intención apologética en el buen sentido de la
palabra,  no en el  sent ido de un discurso
polémico con argumentos baratos y quizás no
del todo sinceros, sino una apologética honesta
y animada por la voluntad de reconciliar el
pensamiento científico con la fe cristiana y
recíprocamente ayudar a los cristianos a asumir
lo valioso de éste, reconciliar con la fe el espíritu
moderno preocupado por el hombre, por el
humanismo, pero por un humanismo que a
menudo se queda a medio camino o se limita a
una perspect iva inmanent is ta,  s in
correspondencia con la apertura fundamental
del hombre a lo trascendente; reconciliar pues
el  espír i tu  moderno con la fe cr is t iana
asumiendo sus valores y aportando lo que falta
a este espíritu moderno.

Esta intención apologética está motivada por
su fe de cristiano, de sacerdote, pero también
por la convicción que dimana de su propia visión
científica, a saber que la evolución no es un
hecho tan sólo del pasado sino una realidad
actual,  que el  hombre está todavía en

crecimiento zoológico, palabra que Teilhard
entiende en el sentido no sólo de una vida física
y psíquica sino también espiritual y social, y que
por tanto la fe cristiana debe desarrollar un
componente en la marcha del progreso humano
hacia más conciencia y más amor, más unidad
planetaria, histórica y transhistórica, una unidad
que no disuelva a las personas sino que las haga
más personas, una unidad que revele que lo
universal no suprime sino que postula lo personal
y una Persona que une en ella lo personal y lo
universal, Cristo, Omega. Su fe cristiana le había
enseñado esa realidad, pero ahora es a partir de
una visión positiva y científica en la evolución
como encuentra lo que su fe le enseñó.

Para él esa visión científica es una añadidura
de inteligibilidad dada a la teología y también a
la geología que hasta el momento no estaba
estudiado lo suficientemente en relación con el
Hombre y su evolución, y también a la misma
antropología que se contentaba con la
descripción del hombre pasado y presente pero
no del hombre en su futuro, en su evolución plena,
es decir que la antropología debería ser un

ALGUNOS CIENTÍFICOS,
A PESAR DE RECONOCER

EL VALOR DE SU OBRA
LE REPROCHARON EL NO SER
PURAMENTE UN CIENTÍFICO

Y ALGUNOS TEÓLOGOS
Y FILÓSOFOS CRISTIANOS,
A PESAR DE RECONOCER

SU BUENA INTENCIÓN,
LE REPROCHARON

EL NO SER SUFICIENTEMENTE
COMPLETO Y ACERTADO

EN SU PENSAMIENTO
Y EXPRESIONES DESDE UN PUNTO

TEOLÓGICO O FILOSÓFICO.
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estudio de la antropogénesis según su vector
hacia arriba y su vector hacia delante, hacia un
Omega ultrapersonal, postulado por el progreso
indefinido de personalización y Centro de
Unidad, postulado por una cosmogénesis regida
por la ley de complejidad-conciencia, o mejor
dicho de complejización-interiorización hacia lo
universal que no sea uniforme sino una unidad
que respeta y fomenta la diversidad de las
personas, su personalización.

Esa intención apologética es la clave de la
comprensión del pensamiento de Teilhard,
hombre profundamente honesto, sincero y de
una humildad que caracteriza a los verdaderos
cristianos y a los mejores científicos conscientes
de la necesidad del trabajo de equipo. Teilhard
no fue siempre bien comprendido por los que no
enfocaron su pensamiento con esa clave
apologét ica de reconci l iación. Algunos
científicos, a pesar de reconocer el valor de su
obra le reprocharon el no ser puramente un
cientí f ico y algunos teólogos y f i lósofos
cristianos, a pesar de reconocer su buena
intención, le reprocharon el  no ser
suficientemente completo y acertado en su
pensamiento y expresiones desde un punto
teológico o filosófico. En realidad, si Teilhard
pretendió hacer una obra científica y la hizo, no
era su propósito hacer una obra tanto teológica
o filosófica como apologética. Por supuesto no
basta la lectura de las obras de Teilhard para
conocer todo lo que comprende la fe cristiana
y a lo  cual  e l  mismo autor  se adhiere
profundamente.  Trato sobre todo de los
aspectos que correspondían  a los límites de
su intención apologética.

Su pensamiento, tal como se expresa en sus
obras es a la vez fiel a la fe católica y a la
experiencia científica; pero no por ser siempre
riguroso en su formulación fue a veces tachado
indebidamente de inmanentista como si Omega,
palabra que Teilhard piensa sea asequible al
científico para designar a Cristo fuera el producto
más perfecto de la evolución, mientras que en
realidad, para Teilhard, Omega, Cristo se concibe
como hiperconciencia capaz de abarcar todo el
universo y a los seres dotados de espíritu y como
amor infinito capaz de “amorizar” a los corazones

en progreso indefinido; Omega, Cristo, está al
principio y al término y a lo largo de la evolución
como Aquel que une en sí lo divino y lo humano,
el Dios hecho hombre de la fe cristiana.

LA SÍNTESIS DE TEILHARD DE CHARDIN
En la síntesis del Padre Teilhard de Chardin

se pueden distinguir tres etapas: una Física una
Apologética, una Mística, tres etapas que no
son exactamente etapas cronológicas, sino
más b ien momentos d ia léct icos de un
pensamiento muy  unificado.

Su Física es una descripción del conjunto del
movimiento del universo, movimiento que se
puede observar  y  conjeturar  hasta una
convergencia de la noosfera, es decir, el mundo
regido por la ley de la complejización y de
interiorización según la cual el mundo converge
hacia la noosfera y su desarrollo, es decir, un
mundo en el que la manifestación del espíritu
va personalizándose y universalizándose cada
vez más y más.

La fenomenología en la que observa como
científico la evolución y busca su sentido, su
significado, postula una metaciencia. Para quien
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se queda en el plano del fenómeno, aparecen el
lugar privilegiado del espíritu y la llamada a una
explicación ulterior que ya no es del ámbito de
la estricta búsqueda científica y fenomenológica.
Su pensamiento sobre su Física se encuentra
desarrollado en particular en su libro El Fenómeno
Humano, escrito entre 1938 y 1940, y en La
aparición del hombre, publicado en 1956.

Su Mística es una vuelta sobre el universo
i luminado por la fe y en part icular por la
irradiación del ágape, del amor divino gratuito
que viene a nosotros para que el nivel de la
humanidad suba al vivir la historia en comunión
con Dios. Esa mística se expresa en particular
en su libro El Medio Divino, escrito en 1927, y
en Himno del Universo, publicado en 1961,
pero que recoge pensamientos y escritos de
1916 a 1955.

Su Apologética es como la intersección de ese
doble movimiento: una visión del mundo que parte
del mundo y una visión del mundo iluminado por
el amor de Dios. Esta esfera del mundo que
evoluciona hacia la noosfera y la revelación

cristiana del amor de Dios, no son extrañas la
una a la otra, sino que se llaman mutuamente.
Esa perspectiva apologética se expresa en
particular en su libro El Porvenir del Hombre,
publicado en 1959.

El Padre Teilhard no quiso hacer una teología
dogmática, sino una apologética. No se puede
pues, reprocharle que la Cristología presente
en su obra, aunque importante, sea incompleta
pues el objetivo de su obra se limita a ciertas
perspectivas particulares como el deseo de
realizar la mediación entre el mundo científico
y una visión de fe, entre una “fe” en el mundo y
una fe en Dios.

En un artículo de la revista La Vida Intelectual,
del 25 de octubre de 1933, int i tulado “La
incredul idad moderna: causa profunda y
remedio”, el Padre Teilhard escribe: “Cuando en
virtud misma de ser cristianos, por la actividad
constructiva de su caridad... por la riqueza
operante de su renunciamiento, por la audacia
confiada de sus miras sobrenaturales, los
cristianos se muestren los primeros de los
hombres para espiritualizar los valores terrestres
y andar hacia el porvenir entonces la mejor, es
decir la más peligrosa parte de la incredulidad
humana será desarmada hasta su alma” (p. 222).

De hecho la fe cristiana no pudiera parecer
verdadera si no fuera capaz de asumir todas las
situaciones humanas de una época como las
diversas épocas mismas. La fe cristiana debe
asumir todo lo humano donde se encuentre y no
sólo dirigirse a todos los hombres.

Lo que podemos echar de menos en la obra
de Te i lhard  es  e l  no  haber  reca lcado lo
suficientemente la dimensión redentora de la
cristología en referencia a los retrocesos que
se dan en el proceso de evolución y que,
desde un punto de vista solamente científico
o f i losófico no permiten todo el optimismo
que Teilhard, sacerdote y científico manifiesta
en su pensamiento.

La trayectoria intelectual del Padre Teilhard,
que contempla la convergencia de la “fe” en el
mundo y de la fe cristiana, puede resumirse así:

- el hecho del universo y de su orientación:
hasta el momento se nota una progresión del
cosmos hasta la noosfera. La Cosmogénesis

SU MÍSTICA ES UNA VUELTA
SOBRE EL UNIVERSO

ILUMINADO POR LA FE
Y EN PARTICULAR

POR LA IRRADIACIÓN
DEL ÁGAPE,

DEL AMOR DIVINO GRATUITO
QUE VIENE A NOSOTROS

PARA QUE EL NIVEL DE LA HUMANIDAD
SUBA AL VIVIR LA HISTORIA

EN COMUNIÓN CON DIOS.
ESA MÍSTICA SE EXPRESA

EN PARTICULAR EN SU LIBRO
EL MEDIO DIVINO, ESCRITO EN 1927,

Y EN HIMNO DEL UNIVERSO,
PUBLICADO EN 1961,

PERO QUE RECOGE PENSAMIENTOS
Y ESCRITOS DE 1916 A 1955.
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postula la noogénesis, la cual se ha dado y
sigue desarrollándose.

- la hipótesis, verosímil desde un punto de vista
cientí f ico, de su acabamiento,
perfeccionamiento en prolongación del
movimiento del universo en lo mejor de sí mismo;
ese perfeccionamiento llama, sin exigirlo desde
un punto de vista solamente científ ico, la
existencia de un Centro Omega.

La noosfera no puede por sí sola acabar su
convergencia por falta de un amor a la vez
universal y personal; la noogénesis postula la
Cristogénesis; el fenómeno humano postula el
fenómeno cristiano. Reflexionando sobre las
posibilidades de una convergencia real del
universo, el hombre científico puede pensar que
Omega debe ser inmanente y central para atraer
y unir, personal para personalizar, trascendente
para consolidar y eternizar; su personalidad debe
ser la del Amor, su fuerza de atracción debe ser
la fuerza del amor. En su fe cristiana de hombre
científico, Teilhard sabe que Omega es el Amor
mismo, según la definición de San Juan en su

primera carta: “Dios es Amor” (1 Juan: 4, 16),
sabe que Omega es Cristo en su poder dar
consistencia, de atraer y unir a todo (cf. Col: 1,
17-20; 3, 10-11), Cristo y su Pleroma, Cristo y
el mundo recapitulado en Él, Cristo universal
según la expresión misma de Teilhard. Pero
como científico, piensa que desde su punto de
vista puramente científico, ante el hecho del
Universo y de su orientación, se puede hacer la
hipótesis de la existencia de Omega.

- El  hecho del cr ist ianismo que af i rma,
especialmente en la cristología de San Pablo y
en particular en la Epístola a los Colosenses y
la Epístola a los Efesios, y en el testimonio de
las generaciones cristianas desde los Apóstoles
de Cristo, la existencia de Cristo, Dios hecho
hombre, “pr imogénito de toda cr iatura” y
recapitulador del cosmos (Col. 1,15-20); ese
hecho de la fe cr ist iana, para Tei lhard,
corresponde de manera sobreabundante a la
hipótesis que un espíritu científico puede hacer.

Teilhard da toda su importancia a la materia y
a la evolución. Pero no se puede ver en él un
materialista, ni tacharlo de inmanentista o
panteísta. Como hemos dicho ya, para él Omega
no es el producto final de la evolución natural,
aunque aparece como el punto úl t imo de
convergencia desde el punto de vista de la
subida biológica. Para él, Omega, Cristo, es
inmanente trascendente y eminentemente
personal,  la Persona por excelencia, una
“Personalidad universal” según la expresión de
Teilhard en Esbozo de un universo personal,
publicado en 1936.

Para Teilhard, el espíritu humano no es un
producto de la simple evolución de la materia,
no es homogéneo a la materia. Ya en noviembre
de 1917 escribía: “ . . .  la Conciencia es la
aparición de algo enteramente nuevo... una
substancia nueva”. Ve la espiritualidad del
espíritu en su fuerza de unificación de lo múltiple;
el espíritu no puede estar “compuesto por lo
múltiple”. Aún cuando desde un punto de vista
fenomenológico se nota una ascensión del
espíritu como conciencia reflexiva y libertad,
como potencia de síntesis y organización, en
esa ascensión según una ley de complejización
y de interiorización, en esa victoria de la

LA FE CRISTIANA
NO PUDIERA PARECER VERDADERA

SI NO FUERA CAPAZ DE ASUMIR
TODAS LAS SITUACIONES HUMANAS

DE UNA ÉPOCA
COMO LAS DIVERSAS ÉPOCAS MISMAS.

LA FE CRISTIANA DEBE ASUMIR
TODO LO HUMANO DONDE SE ENCUENTRE

Y NO SÓLO DIRIGIRSE
A TODOS LOS HOMBRES.
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convergencia sobre la entropía
dispersiva, el  desgaste y la
disgregación universal,  en esa
victoria del espíritu sobre la materia,
en esa ascensión i rreversible,
Teilhard ve la espiritualidad y la
inmortalidad del espíritu.

Esto no signif ica nunca desprecio de la
materia. Teilhard da toda su importancia a la
sol idar idad mater ia y espír i tu;  nada de
maniqueísmo en Teilhard, ni de espiritualidad
desencarnada como en la gnosis inspirada en
el neoplatonismo de corte plotiniano.

El sujeto de la reflexión de Teilhard no es tanto
el hombre tomado individualmente como la
humanidad en su subida hacia más conciencia,
más unidad, más amor, más valores culturales,
morales, religiosos.

Su humanismo pues, se puede pensar mejor
enfocando no tanto el hombre concreto como
la humanidad en el cosmos, lo que aclara por
cier to valores humanos importantes para
cualquier hombre concreto.

UNA INTERPRETACIÓN DEL HUMANISMO
DE TEILHARD POR LEOPOLDO SENGHOR:
En 1961 la Asociación de los Amigos de Pierre

Teilhard de Chardin se reunió en Vezelay con la
declaración siguiente que revela el sentido del
humanismo de Teilhard:

“La Asociación de los Amigos del Padre
Teilhard de Chardin cree que es su deber hacer
un gesto capaz de iniciar a la cesación de la
guerra fría y elevar por la definición de una visión
superior, el nivel de los debates internacionales.

“Propone pues, la reunión sin tardar de
notables intelectuales ampliamente humanistas,
de los Estados Unidos de América y de la Unión
Soviética con mandato de su gobierno para
estudiar en común las directivas dadas por
Teilhard de Chardin para construir una Tierra
digna del hombre.

“Ese pr imer intercambio fraterno, entre
pensadores pioneros de las dos grandes
naciones que se enfrentan, podrá extenderse en
un porvenir próximo a los pensadores de los
demás países y l levar a la transformación

colectiva de las fuerzas de oposición en fuerzas
de construcción, de las fuerzas de odio en
fuerzas de amor.

“En el momento de llegar a ser adulta, la
humanidad, como lo declara Teilhard de Chardin,
exige un “corazón a corazón de todas las razas
y de todos los pueblos.”

Leopold Senghor, ese eminente Presidente de
Senegal,  agregado de gramática de la
Universidad de París, debía participar en la
reunión de la Asociación de los Amigos de
Teilhard; por no poder participar envió una
conferencia muy interesante donde describe su
preocupación de estudiante por la negritud,
preocupación compartida por otros estudiantes
africanos y antillanos, negritud entendida como
conjunto de valores de civilización del mundo
negro: la razón intuitiva, la “razón-abrazo” no la
“razón-ojo”, discursiva, lógica, instrumental de
Europa; el calor comunional, la imagen símbolo
y el ritmo cósmico que en lugar de esterilizar
dividiendo, analizando, fecundan uniendo.
Pensaron que el marxismo podía ser su primer
instrumento de l iberación contra la actitud

SÓLO LA PERSONA EN SÍ
POR EL AMOR RECÍPROCO

QUE EJERCE EN LOS INDIVIDUOS,
LES ATRAE EN SU SENO

PARA PERSONALIZARLES.
SÓLO EL CENTRO POR EXCELENCIA,

REALIZANDO LA SÍNTESIS
DE LOS INNUMERABLES

CENTROS PARTICULARES
QUE CONDUCEN A ÉL,

REALIZA SU ACABAMIENTO.
ASÍ EN ESE ÚLTIMO PUNTO CRÍTICO

LA HUMANIDAD, POR UN ÚLTIMO TIRÓN,
SALTA MÁS ALLÁ DEL ESPACIO-TIEMPO;

LO QUE SIEMPRE HA SIDO
EL SUEÑO DEL HOMBRE”
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colonial de dominación o por lo menos, de
asimilación a la cultura europea sin tener en
cuenta los valores de la cultura africana, a
pesar de que lo que creaba una dificultad en
el marxismo era su ateísmo, cierto desprecio
a  los  va lo res  esp i r i tua les  y  una razón
discursiva llevada a los extremos que llegaba
a ser  un mater ia l ismo s in calor  y  c ier to
determinismo. Dice Senghor:

“... desinteresados por naturaleza como son
los negros afr icanos, respondíamos
cuestionando: ¿Por qué vivir si perdemos, con
el gusto, las razones de vivir? ¿Y por qué actuar
si la marcha de la historia es irreversible, si el
capitalismo está condenado a acabar? Nos
preguntábamos si estábamos seguros de
recuperar la negritud dándole la espalda a sus
valores, adoptando tales cuales los de Europa.”

El mismo poeta antillano Aimé Césaire, que
había adoptado el marxismo-leninismo, escribió
una famosa carta a Maurice Thorez, Primer
Secretario del Comité Central del Partido
Comunista Francés, contra la nueva dictadura
del hombre blanco propuesta como dictadura
del proletariado. Estos estudiantes africanos y
antillanos reconocían cómo el marxismo los
había atraído por su interés por el hombre, el
hombre no abstracto sino en su histor ia
económica, sus alineaciones, luchas y su
esperanza de libertad final, por su análisis de
la alineación económica que ellos aplicaron
sobre todo a la alienación colonialista. Pero al
mismo tiempo estaban inquietos por el porvenir
de los valores afectivos, religiosos, morales,
artísticos y por el hecho de que las previsiones
de Marx no se han realizado: la revolución
proletaria no se hizo en Europa Occidental sino
en Europa Oriental y bajo el golpe de un fracaso
militar. Tampoco se fue desvaneciendo el Estado
como poder dominador anunciado en el
Manifiesto de Marx y Engels, es el Estado
l legado a ser capital ista quien hace la
revolución, no los proletarios. En fin, dice
Leopoldo Senghor: “... ciertas interrogaciones
nuestras conseguían de Marx respuestas tan
sólo insuficientes o ambiguas. El teórico del
‘materialismo histórico’ constata: ¿Pero cómo

pasar del ser al deber? ¿Por qué exigir la ‘energía
práctica del hombre’ si la revolución proletaria
es fatal? Afirma Marx: ‘... no es más que en la
comunidad que el individuo adquiere los medios
de desarrollar sus facultades en todos los
sentidos; sólo en la comunidad la l ibertad
personal llega a ser posible; lo que no nos
explica claramente, es como, por sólo edificar
la sociedad comunista, la personalización llega
a ser posible en la libertad” (Pierre Teilhard de
Chardin et la politique africaine, por Leopoldo
Senghor, Le Seuil 1962, p. 31).

Senghor describe después como es Teilhard
de Chardin, quien le ayudó a él y a otros
compañeros suyos a salir de los callejones sin
salida donde  tropezaban con el sólo marxismo
para desbrozar la vía africana del socialismo y
aportar la contribución africana a la edificación
de la “Civi l ización de lo Universal”  de
“socializarse sin despersonalizarse, sin renegar
de los valores de la Negritud”. Nota como ha
encontrado en Teilhard una superación, una
rectificación por complemento, más que una
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contradicción del marxismo, pues
para Teilhard “la fe neo-humana en
el Mundo, en el  hombre, en la
medida en que es fe (es decir don y
abandono, siempre aún más grande
que sí mismo) impl ica

necesariamente un elemento de adoración, es
decir de admisión de algún ‘divino’ y que el
ateísmo marxista no es absoluto” (Idem p. 34).

Senghor nota cómo Teilhard en el capítulo “Las
singularidades de la Especie Humana” de su
libro sobre La Aparición del Hombre, indica tres
cualidades esenciales y progresivas del Hombre:
la reflexión, la co-reflexión que debe producir la
socialización o civilización como organización
de interrelaciones humanas y construcción de
la Tierra para la sociedad humana, co-reflexión
que permite el desarrollo de la técnica, de la
Ciencia, de la Nación, de la vida internacional y
realizar una simbiosis de las civilizaciones

diversas en lo de verdaderamente humano que
tienen, realizando así una Welstanschauung
común que postula para su real ización
dificultosa y la plenitud de su aspiración humana
una “ultra-ref lexión”. Aquí, comentando a
Teilhard, Leopoldo Senghor escribe: “Es el
problema de la Finalidad que se plantea aquí. Y
también el de sus corolarios: el de los valores.
Por no haber planteado estos problemas y
contestando con precisión, Marx nos ha
condenado a un determinismo ciego,
escamoteando por el camino problemas vitales,
digo vitales como los de Dios y la libertad. Dios
super-Persona y super-Hombre, Punto Omega,
Amor eminentemente personal izado y
personalizante. Libertad que se conquista
personal y socialmente por el  amor y la
supresión de los obstáculos; esa libertad que
Tei lhard def ine dinámicamente como la
posibi l idad ofrecida a cada hombre de
“transhumanizarse” yendo hasta el fin de sí
mismo; esa posibilidad ofrecida, que el hombre
puede rehusar o echar a perder, de invención,
de iniciativa, de unión: esa unión por el Amor,
esa unanimización para la  verdadera
socialización que será también la verdadera
personalización; pues la verdadera unión no
confunde, diferencia, respeta las diferencias,
los valores propios. Senghor concluye esa
reflexión inspirada por Teilhard diciendo: “las
tensiones planetar ias que v iv imos ahora
(escribía en 1961) no son sino el doloroso parto
de la Civilización planetaria. Civilización que
encontrará su plena realización sólo en la
última etapa de la convergencia humana, en y
por el Amor de la super-Persona. Sólo la
persona en sí por el Amor recíproco que ejerce
en los individuos, les atrae en su seno para
personalizarles. Sólo el Centro por excelencia,
realizando la síntesis de los innumerables
centros particulares que conducen a él, realiza
su acabamiento. Así en ese último punto crítico
la Humanidad, por un último tirón, salta más
allá del Espacio-Tiempo; lo que siempre ha
sido el sueño del hombre” (op.cit. p. 56).

Senghor señala el  f inal  que en esa
construcción de la Civilización de lo Universal,

PARA LOS QUE TIENEN EL SENTIDO
Y EL GUSTO DE LA VIDA,

NINGÚN PROCESO INTERESARÍA
SI NO PUDIÉRAMOS LANZARNOS
HACIA ÉL CON LA CONCIENCIA

DE QUE NO SE DETENDRÁ
LA MARCHA ADELANTE.

LA REALIDAD HACIA LA CUAL
SE ELEVA EL HOMBRE DEBE SER

POR ALGO DE SÍ MISMA
INCORRUPTIBLE E INAGOTABLE.

SO PENA DE DESANIMARSE
Y DE DESTRUIRSE,

EL FENÓMENO CÓSMICO
DE LA ESPIRITUALIZACIÓN
DEBE SER IRREVERSIBLE.
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en esa corriente convergente de socialización,
y añade de socialismo rectificado, en esa “cita
del dar y del recibir”, los negros nuevos deben
aportar de manera especial los valores culturales
del corazón y su apoyo a la praxis del diálogo,
de la cooperación por el diálogo; plantea como
en África negra todos los litigios se resuelven
por la “palabra” y en los Árabes bereberes por
la “djemaa”. La vía africana del socialismo
rechaza el ateísmo y la violencia, profundamente
contraria a nuestro genio, dice Senghor, y
desarrol la la cooperación no en su forma
colectivista sino en su forma comunional. En
cuanto al socialismo árabe, Senghor cita a
Mohamed Hassanine Heikal en un artículo de
Al Ahrma donde dice : “El socialista árabe se
siente libre de inspirarse en todo lo que ha
creado el pensamiento humano. Se siente libre
de construir, añadir todavía a esta herencia.
Mientras que el  comunista obedece
estrechamente a los principios que están en la
base de su adoctrinamiento, el socialista árabe
es un f iel  discípulo de la historia, de los
problemas y de las realidades de su pueblo y

de su patria” (op.cit. p. 65). Heikal no parece
tener en cuenta aquí los riesgos de fanatismo
no superado todavía en diversos grupos
islámicos. Estas ref lexiones de Senghor
ilustradas por el pensamiento teilhardiano son
un poco largas, pero pueden or ientar la
realización de un socialismo latinoamericano y
se suman al documento “Para un socialismo
latino” elaborado por el encuentro del Centro de
Estudios Europeos de Cuba y la Acción
Socialista Cristiana europea de Italia que se
celebró en La Habana del 16 al 18 de enero de
1990 y que precisa así los principios-guías:

-  el  valor absoluto de la persona como
fundamento de derechos y de deberes;

- la libertad como condición primera de la
autodeterminación tanto de las personas como
de las comunidades sociales y políticas;

- la necesidad de armonizar la iniciativa y
la solidaridad como regla fundamental de la
economía;

- el  imperat ivo de los valores (verdad,
honestidad, libertad, sinceridad, justicia y amor)
en la formación de la persona y en la vida social;

EL HUMANISMO DE TEILHARD
SE CARACTERIZA POR UNA FE

EN EL PORVENIR HUMANO,
QUE DEBE PRESERVAR
DEL PELIGRO LATENTE

DE PESIMISMO,
DE ESCEPTICISMO.

ESA FE
EN EL PORVENIR HUMANO
SE BASA EN PARTICULAR

EN EL CARÁCTER
IRREVERSIBLE

DEL FENÓMENO CÓSMICO
DE ESPIRITUALIZACIÓN.

LA REALIDAD
HACIA LA CUAL

SE ELEVA EL HOMBRE
DEBE SER

POR ALGO DE SÍ MISMA
INCORRUPTIBLE
E INAGOTABLE.

SO PENA DE DESANIMARSE
Y DE DESTRUIRSE,

EL FENÓMENO CÓSMICO
DE LA ESPIRITUALIZACIÓN
DEBE SER IRREVERSIBLE.
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- la subordinación del Estado al
bien común de un pueblo;

- el vínculo estrecho entre cultura
y religión, dado que no se puede
ofrecer cul tura autént ica
excluyendo la religión;

- el respeto a la naturaleza y a la
justicia, al desarrollo tecnológico y al bienestar
común de las generaciones por venir.

TRES DIRECTRICES
DE LA HUMANIZACIÓN

Y LA TRANSHUMANIZACIÓN
SEGÚN TEILHARD:

Lo dicho sobre el pensamiento del Padre
Teilhard de Chardin permite evaluar mejor tres
características de su humanismo. Sin pretender
ser exhaustivo, podemos decir que el humanismo
de Teilhard se caracteriza:

- por una fe en el porvenir humano, que debe
preservar del peligro latente de pesimismo, de
escepticismo. Esa fe en el porvenir humano se
basa en particular en el carácter irreversible del
fenómeno cósmico de espiritualización. De
hecho para los que tienen el sentido y el gusto
de la vida, ningún proceso interesaría si no
pudiéramos lanzarnos hacia él con la conciencia
de que no se detendrá la marcha adelante. La
realidad hacia la cual se eleva el hombre debe
ser por  a lgo de sí  misma incorrupt ib le e
inagotable. So pena de desanimarse y de
destru i rse,  e l  fenómeno cósmico de la
espiritualización debe ser irreversible.

- por su universalismo: la fe en el porvenir
humano se basa también en lo universal del
fenómeno cósmico de espiritualización. Sólo un
progreso suficientemente com-prehensivo (en el
sentido etimológico) para no excluir ninguno de
los elementos positivos incluidos en el universo,
puede satisfacernos. Sólo pues, un carácter de
totalidad al mismo tiempo que de irreversibilidad
e inalterabilidad puede satisfacer la esperanza
humana en el futuro.

- por su personalismo: Además para que toda
propiedad esencial del hombre sea distinguida
y salvaguardada, el proceso irreversible y

totalizante debe no hacer peligrar sino más bien
desarrol lar nuestra personal idad. Pero
precisamente una convergencia y
espiritualización realizada por el Amor hace que
universalismo y personalismo no se opongan
sino que se enriquezcan. La unión verdadera,
es decir, por amor, no confunde los seres que
une, más bien los di ferencia y los ul tra-
personaliza como lo precisa Teilhard: el todo
no es el antípodo sino el polo mismo de la
persona; ese todo que es Omega, es decir
Cristo y su Pleroma.

El humanismo tei lhardiano pues, se
caracteriza en particular por su fe en el futuro,
su universalismo y su personalismo.

Teilhard, en un estudio publicado en la Revista
les Etudes del 20 de octubre de 1927 intitulado
“La Crise presente”, plantea:

“Ni en la derecha ni en la izquierda, se
encuentra un espír i tu verdaderamente
progresivo... uno se une a un partido o a otro
porque hace falta escoger si se quiere actuar.
Pero cada uno en el lugar que ocupa no se siente

UNA CONVERGENCIA
Y ESPIRITUALIZACIÓN

REALIZADA POR EL AMOR
HACE QUE UNIVERSALISMO

Y PERSONALISMO NO SE OPONGAN
SINO QUE SE ENRIQUEZCAN.

LA UNIÓN VERDADERA,
ES DECIR, POR AMOR,

NO CONFUNDE LOS SERES QUE UNE,
MÁS BIEN LOS DIFERENCIA

Y LOS ULTRA-PERSONALIZA
COMO LO PRECISA TEILHARD:
EL TODO NO ES EL ANTÍPODO

SINO EL POLO MISMO DE LA PERSONA;
ESE TODO QUE ES OMEGA,

ES DECIR CRISTO Y SU PLEROMA.

Cardenal
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e n  r e a l i d a d  a  s u s  a n c h a s ,  s e  s i e n t e
mutilado, rebelde. Todos quisieran algo más
a m p l i o ,  m á s  c o m p r e h e n s i v o ,  y  m á s
hermoso... los torbellinos de los partidos si
los seguimos pasivamente, nos arrastran
hacia lo i r respirable,  ¡necesi tamos aire! ,
¡hace fal ta unirnos! No frentes pol í t icos,
f a s c i s t a s  o  p o p u l a r e s ,  s i n o  u n  f r e n t e
general de avanzada humana.”

Sabemos que para Teilhard esa avanzada
humana es la de la vida que quiere progresar
y  que  asume v i ta lmen te  y  s in te t i za  los
valores humanos donde se encuentren, en
la izquierda o en la derecha. Nada semejante
a l  pa r t i do  po l í t i co  de l  Cen t ro  que  es
conse rvador ;  se  t ra ta  de  esa  sub ida
bio lógica,  h is tór ica,  hac ia más progreso
espiritual, más universalismo en el respeto
de  l os  va lo res  pa r t i cu la res ,  más
personalismo, más amorización según un
neologismo de Teilhard.

En Tei lhard, sacerdote y cientí f ico, ese
humanismo se enraiza en la triple directriz del
esfuerzo humano: futurismo, universalismo,
personalización. Y más profundamente en su
fe cristiana en la que ve la correspondencia a
esa triple directriz y su plenitud.

E l  f u tu r i smo  encuen t ra  en  l a  f e  que
anuncia, los cielos nuevos y la tierra nueva,
la verdadera atmósfera en la que puede

EL FUTURISMO ENCUENTRA EN LA FE QUE ANUNCIA,
LOS CIELOS NUEVOS Y LA TIERRA NUEVA,

LA VERDADERA ATMÓSFERA EN LA QUE PUEDE DESARROLLARSE
UNA CUALIDAD ESENCIAL EXIGIDA
POR NUESTRO SER PSICOLÓGICO,

LA IRREVERSIBILIDAD EN LOS PROGRESOS Y DESEOS.
A LA ASPIRACIÓN AL UNIVERSALISMO

CORRESPONDE LA REALIDAD
DEL CUERPO MÍSTICO DE CRISTO, SU CATOLICIDAD

QUE DEBE EXTENDERSE A TODOS LOS HUMANOS Y LO HUMANO.

desarrollarse una cualidad esencial exigida por
nuestro ser psicológico, la irreversibilidad en los
progresos y deseos. A la aspiración al
universalismo corresponde la realidad del Cuerpo
Místico de Cristo, su catolicidad que debe
extenderse a todos los humanos y lo humano.
A la aspiración a una mejor personalización que
evita el individualismo de una democracia de
corte liberal, el anonimato del colectivismo y
los determin ismos ideológicos o los
mecanismos sociales, la fe cristiana aporta su
insistencia en el primado del pensamiento
reflexivo, es decir, personalizado, y en un amor
personalizante hacia la Ultra-Persona que es
Cristo y todos los hombres llamados a ser hijos
de Dios Padre en Cristo.

Cristo, Dios encarnado, presente en toda la
creación y la evolución pide a los que dan fe a
su Evangelio, su Cruz y su resurrección que
sean consecuentes con esa fe que espiritualiza
y al mismo tiempo que se encarna y asume
todo lo humano para purificar y vivificar las tres
directrices del esfuerzo humano: su futurismo,
su universalismo, su personalismo, según las
cuales la humanidad va humanizándose y se
abre a la  “ t ranshumanización”  de la
“Cristogénesis”.

* Sacerdote francés. Profesor del Seminario San Carlos
y San Ambrosio, de La Habana.



36

CIENCIA Y TÉCNICA

I
Dolly ha muerto. Mejor dicho, sus propios “creadores”

le han sacrificado. Sucedió nada menos que el viernes 14
de febrero, Día de San Valentín, en el Instituto escocés
Roslin, donde había nacido seis años antes. El clon más
famoso del mundo –no el primero, como erróneamente se
ha propagado– padecía un proceso de envejecimiento
prematuro cuya expresión clínica inicial fue una artritis,
diagnosticada en enero del 2002.

En la semana precedente a la decisión sacrificial, la oveja
llevaba una semana tosiendo; había desarrollado una
infección pulmonar irreversible que en declaraciones a la
prensa tras la muerte, Harry Griffin, portavoz del Instituto
de Edimburgo, calificó de “frecuente en animales ancianos”.
Sin embargo, el equipo negó una vinculación directa entre
clonación, la enfermedad pulmonar y el envejecimiento
acelerado de la oveja. El propio Ian Wilmut, investigador
principal del proyecto, dijo que habrá que esperar por las
investigaciones para saber todos los detalles.

Lo cierto es que Dolly, llamada así por la cantante
“country” Dolly Parton, tuvo una vida corta –el promedio
de vida es el doble– y rodeada de polémica. Su existencia
como hecho científico rebasó muchas veces la reflexión
ética, y Dolly vino a ser una especie de estrella hasta para
portadas de revistas que explotan la sensiblería y la
amoralidad.

Para empezar, la réplica fue conocida meses después de
nacer, o sea, en febrero de 1997. La difícil operación, tras
décadas de investigaciones y fracasos, y muchos intereses
en juego, se convirtió en el “palo” del periodismo científico
de la última década del siglo XX. Muy alejados del informe

“La historia puede parecer
un pedazo desarreglado, pero eso es
porque la vida está desarreglada,
y la ciencia es una parte de la vida”.

                                IAN WILMUT

                       (“Padre” de Dolly)

por Francisco ALMAGRO DOMÍNGUEZ

LA VIDA DE DOLLY FUE BREVE,
QUIÉN SABE SI INFELIZ,

RODEADA DE TANTA ANSIEDAD,
Y FOTÓGRAFOS,

Y UNA NUBE DE CONTRADICCIONES
SOBRE SU EXISTIR. ENVEJECIDA Y

ENFERMA FUE SACRIFICADA
POR SUS “PADRES” HUMANOS

EL DÍA DE SAN VALENTÍN. TAL VEZ
ALGUNA ENSEÑANZA IMPORTANTE

SE ESCONDA DETRÁS DE LA EFÍMERA
Y TRISTE HISTORIA DE DOLLY,

LA OVEJITA REPLICADA.
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sensato del equipo de Roslin, publicado en la prestigiosa
revista científica Nature, los medios de comunicación le
dedicaron más de 4000 espacios hasta el año 2000, y en la
mayoría de ellos, sembraron falsas expectativas; el clon
fue usado para especular sobre lo relativamente sencillo
del proceso, en tanto la verdad era que Dolly fue el único
embrión viable de 277 intentos; daban por cierto que
Wilmut y su asociado, Keith Campbell, eran los poseedores
del invento y su aplicación, obviando a Robert Briggs y
Thomas King, que en época tan lejana como 1952 y en
Filadelfia, habían clonado renacuajos que pudieron nadar.
Ellos, a su vez, tomaron la idea del embriólogo alemán
Hans Spemann, en vísperas de la Segunda Guerra Mundial.
Tampoco se habló mucho de los fracasos con mamíferos,
sus anomalías cromosómicas y las malformaciones
derivadas; y de cómo fue una indiscreción del danés
Willadsen –que trabajaba en Grenada Genetics, de Texas–
lo que puso a Wilmut sobre la pista en 1986.

Por último, parece no haberse aclarado suficientemente
que los mismísimos Wilmut y Campbell son dos enérgicos
contrarios de la clonación humana. Sin embargo, una parte
sustancial de la Humanidad cree que con Dolly se ha dado
el primer paso seguro para replicar personas.

II
No sabría muy bien este redactor si semejante distorsión

de la verdad científica ha tenido como mecenas un mercado
que no respeta los valores más trascendentes o se trata de
que asistimos a un nuevo paradigma en el saber y que,
como sucede casi siempre, el hallazgo de la técnica y la
ciencia antecede –y desborda– las consideraciones éticas
y filosóficas del descubrimiento.

No obstante, el “gran público” estaba esperando el
milagro Dolly cuatro años antes de saber la noticia. En
1993 Steven Spielberg había dado un taquillazo con Parque
Jurásico. La novela de Michael Crichton que servía de
argumento al filme era novedosa: a partir del material
genético de los dinosaurios se rescataban especies
extinguidas sesenta y cinco millones de años atrás.
Posiblemente Crichton, como todo buen escritor de best
seller, fue llevado por su intuición a las últimas
investigaciones en genética. Un tema anterior sobre la ética
en el floreciente mundo de la transplantología y el
intensivismo médico le había permitido escribir la también
exitosa “Coma”, llevada al cine en 1978. Con la fantástica
pero no improbable historia de los dinosaurios clonados,
solo faltaba a Crichton ponerse a trabajar en la trama del
relato. Y a Spielberg, ese Rey Midas del celuloide, construir
un fascinante zoo del Jurásico en la época de la animación
cinematográfica por computadoras.

Dudo que las intenciones del filme hayan sido crear un
ambiente de catastrofismo o de aceptación amoral del
avance tecnológico. Todo lo contrario: las escenas finales
de la primera entrega –la única dotada de originalidad– tratan

de hacer conciencia sobre el peligro que encierra todo
desarrollo científico fuera de control o bajo el dominio
del mercado. Es una lectura que suele obviarse; el
redactor José María Aresté, en octubre de 1993 y después
del estreno, señalaba en un despacho de Aceprensa: “La
tentación del hombre de convertirse en un Dios,
manejando la creación a su antojo, es una idea central del
film. Queda patente la imposibilidad de controlar de modo
absoluto la naturaleza”.

De ese modo la noticia de Dolly fue acogida por el mundo
con la misma sorpresa que causaría en el siglo XX el
submarino que Julio Verne había descrito en su novela del
XIX; lo novedoso no era el submarino en sí mismo sino
saber cómo le habían hecho y para qué podría servir en
realidad. Fue así que a las cinco de la tarde del 5 de julio
de 1996 en un establo del Roslin Institute los
investigadores asistieron al nacimiento de una oveja
huérfana de padre y de madre.

La novedad “técnica” de Dolly está en negar dos
veces un dogma biológico: que se necesitan gametos
masculinos y femeninos para generar una vida nueva
y que esto puede hacerse con una célula que ha
alcanzado un nivel de especialización –la célula
“receptora” de Dolly provenía de una glándula
mamaria– que haría imposible su reproducción.

Sería complejo explicar el procedimiento, del que no pocos
investigadores recelan. En síntesis, se toma una célula del
cuerpo, se le extrae el núcleo –donde se almacena la
información genética de ese organismo– y se inyecta el
material genético de otro ser; después, mediante un estímulo,
la célula comienza a multiplicarse como si hubiera sido
fecundada, hasta desarrollar un cuerpo idéntico al donante.
Las implicaciones del proceder están a la vista: no hacen
falta “padres” para producir otra criatura y en cualquier
momento de la existencia pudiera replicarse la vida.

III
Al saberse la novedad de la clonación efectiva, hubo dos

posiciones diametralmente opuestas que se han mantenido
hasta el presente: una ve la clonación como un avance
indiscutible de la ciencia, pero de tanto poder y
trascendencia que, como la fisión del átomo, debe estar
fuertemente restringida o regulada. Tal postura no admite
la clonación humana.

La otra opina que ha llegado la hora de poder
cambiar algunos fatalismos biológicos. El primer
logro ha sido obtener animales cuya excelencia
genética los acerque a lo perfecto –“perfecto” debe
entenderse según los parámetros de lo que piensan
los hombres, no lo que la Naturaleza en su insondable
sabiduría ha diseñado. El segundo, poder acceder a
la clonación humana con fines terapéuticos y hasta
sentimentales, como sería revivir un esposo o un hijo
fallecido de forma prematura.
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Previendo los insospechados caminos que aparecerían
después de Dolly, tan pronto como en julio de 1997, la
Academia Pontificia para la Vida, institución vaticana que
se dedica al estudio de la bioética, hizo circular una
declaración condenatoria de la clonación humana. Entonces
alertaba con los siguientes argumentos: resulta imposible
replicar el alma humana, pues aún en los gemelos su
semejanza no significa identidad; el hombre, aunque sea
clon de otro, por su misma constitución psicológica y
cultural es único e irrepetible y merece dignidad. Continuaba
hablando de la instrumentalización de la mujer, la
posibilidad de úteros artificiales y sobre todo, la
desaparición de las relaciones fundamentales de la
persona: su filiación, consanguinidad, el parentesco y la
paternidad o maternidad. Por último preguntaba por los
derechos del clon, venido al mundo como réplica, y en
tanto, siempre “copia de”, y entonces carente de derechos
humanos básicos en su Ser Persona.

Pero grupos contrarios a esta actitud ética y condenados
por la biología comprendieron que había llegado su
oportunidad; han invertido grandes capitales en fundar
asociaciones como el Frente Unido para los Derechos de
la Clonación, que respalda fábricas de “repuestos” humanos
como corazones, hígados, piel y otros órganos; cabildean
en los parlamentos para impedir leyes anticlonación; y por
primera vez las parejas homosexuales advierten la
posibilidad de reproducirse en contra de toda lógica
biológica: solo necesitarían un útero para incubar el
producto por nueve meses pues todavía no se ha logrado
acortar el tiempo de maduración intrauterina humana.

Sin embargo, en todo ese espectro clónico lo más llamativo
ha sido el anuncio de Clonaid, en los últimos meses: una
empresa que supuestamente ha logrado éxito en este campo,
y asegura haber hecho nacer a “Eva”, primera niña clon de la
historia. Pudiera tratarse de un engaño de Brigitte Boisselier,
química y directora ejecutiva de Clonaid, pero las intenciones
de continuar adelante con sus proyectos parecen muy serias:
no se van a detener ante nada ni ante nadie. Lo han ratificado,
además, quienes apoyan financieramente la empresa, los
Raelianos, una secta de 55 000 miembros en 84 países. Ellos
se catalogan herederos directos de unos extraterrestres a los
que supuestamente todos debemos la existencia hace unos
25 000 años. Por otro lado, la reediciones de Un mundo feliz
(1932) de Aldous Huxley se multiplican; allí, como en las
novelas futuristas de Verne, pareciera anticiparse el dilema y
el desastre que significaría un mundo de réplicas en paralelo
al de sus replicadores.

Sumergida la Humanidad en ese vértigo donde no se sabe
si reír o llorar de miedo, el Día de San Valentín del 2003 el
equipo del Instituto Roslin, de Edimburgo, hizo un minuto
de silencio, una parada en el siempre nebuloso camino de la
Ciencia que quizás algún día podamos agradecer: Dolly, la
oveja clónica envejecida y enferma, fue sacrificada para ser
sometida a investigaciones.

IV
Sean cuales sean los resultados del estudio de Ian Wilmut

y su grupo, y como sucede con frecuencia en la historia
de la Ciencia, ciertos accidentes encienden un bombillo
rojo para decirnos: hasta aquí, ahora debemos repasar qué
salió bien y qué mal.

Ha sucedido en épocas tan cercanas como a principios
del siglo XX, con los pioneros de la radioactividad. Marie
Curie, la primera mujer ganadora del Premio Nobel –y dos
veces, por Física y por Química– murió con una
enfermedad sanguínea debido a la excesiva exposición a
las radiaciones. Sucede que los mártires de la Ciencia son
inseparables de la Ciencia misma. En su sacrificio encuentra
fundamento ético el descubrimiento pues, como hecho
aislado, separado del hombre y de su felicidad, hacia lo
cual está destinado en primer lugar, carece de sentido sin
el propio hombre.

Ese parece ser uno de los motivos por los cuales I. Wilmut,
K. Campbell y el escritor Colin Tudge publicaron un libro
llamado de manera muy significativa La Segunda Creación.
En la obra se pretende desmistificar todo lo relacionado
con la clonación de Dolly; poner, por ejemplo, a Megan
y Morag, dos ovejitas creadas por trasferencia nuclear
en 1995, como las verdaderas héroes de la historia. “Para
mí, Megan y Morag son las estrellas”, dice Campbell.
Pero Dolly, señalan los críticos, es como una metáfora
de nuestro tiempo; su imagen de logro científico,
representa algo mucho más presuntuoso: invadir los
dominios de Dios, ser como Dios.

Muchos amigos no creyentes comienzan sus objeciones
antirreligiosas citando el Génesis –lo primero y único leído
de la Biblia, y para colmo mal interpretado. Es un cuento,
dicen, una fábula dónde los animales hablan y millones de
años se reducen a días. Pero es que el Génesis es eso
mismo: parábola, símbolo,  poesía. No se lee poesía como
se lee un prospecto de medicamentos, ni un cuento
como un panfleto político. El relato del Paraíso y la
expulsión de Adan y Eva quizás resulte incomprendido
porque las personas que se asoman a él por primera vez
no captan todo su simbolismo aleccionador; cada
palabra, cada animal, cada acción tiene, como en la mejor
composición poética, una carga alegórica que, miles de
años después, parece insuperable.

No pudiendo entender que el pecado original, el más
grave de todos, está en asumirse dueños de la Creación,
tarde o temprano los hombres enfrentan las
consecuencias de ordenar la Naturaleza según su
voluntad. La vida de Dolly fue breve, quién sabe si
infeliz, rodeada de tanta ansiedad, y fotógrafos, y una
nube de contradicciones sobre su existir. Envejecida y
enferma fue sacrificada por sus “padres” humanos el
Día de San Valentín. Tal vez alguna enseñanza
importante se esconda detrás de la efímera y triste
historia de Dolly, la ovejita replicada.
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PERO ¿POR QUÉ TANTA INSISTENCIA EN QUE
el aborto es un mal gravemente inmoral? ¿Por qué
decimos que el ser humano es ya un nuevo ser desde la
concepción? Las respuestas pueden ser muchas y todas
muy válidas. Quiero referirme a una  de esta razones,
que a mi parecer es la que sustenta todas las otras, me
refiero a la Dotación genética.

Para analizar estos eventos biológicos explicaré
primeramente qué es la fecundación. Este fenómeno es el
que da lugar a un nuevo ser. Desde este momento, es decir,
desde que se unen el ovocito y el espermio, comienza un
proceso de desarrollo cuya primera manifestación es la

por Luis Enrique BETANCOURT LUCENA*

EL MAGISTERIO DE LA IGLESIA, EN LA PERSONA DEL PAPA Y DE los
Obispos, ha dejado muy claramente expuesto que el aborto, bajo todas
sus manifestaciones, es un atentado a la vida naciente, aquella que es
la más  indefensa y que necesariamente tiene que ser custodiada,
cuidada y acogida de manera muy especial. Desgraciadamente, muchas
personas de nuestro pueblo y del mundo en general, continúan
oponiéndose a esta realidad bastante palpable, sobre todo si tenemos
en cuenta que gracias a la investigación científica hemos podido
comprobar que el producto de la concepción es ya un nuevo ser.

EL CONCEPTO ÚNICO O MÚLTIPLE,
PERSONA O NO,

ES YA DESDE EL MOMENTO MISMO
DE LA FECUNDACIÓN

UNA VIDA HUMANA.
NO SOLO PODEMOS VER
BAJO EL MICROSCOPIO

UNIRSE EL ESPERMIO
 CON EL OVOCITO,
SINO QUE HOY DÍA

CONOCEMOS
 EL GENOMA

 DE CADA UNO
DE ELLOS

Y QUE  AL UNIRSE,
FUNDIENDO

SUS MOLÉCULAS
DE ADN,

DAN LUGAR
A UN NUEVO SER,

CUYO GENOMA
ES DIFERENTE

AL DE LOS PADRES.
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José de la Luz y Caballero

segmentación del cigoto (entidad resultante de la fusión
de los gametos) y que continúa sin interrupción. Los
científicos distinguen una serie de etapas con el objeto
de facilitar el estudio y observación de estos momentos,
pero el paso de unos a otros es imperceptible, pues se
trata de una continuidad de fenómenos sin fisuras. La
biología nos permite afirmar desde la observación del
proceso de la fecundación que el cigoto, célula con un
diámetro de 0.1mm, tiene un principio de acción inscrito,
exacto y perfectamente determinado. Es en la dotación
genética del cigoto donde se encuentra inscrito este
principio de acción o programa de desarrollo, afirmamos
así que el patrimonio genético es el principio generativo
del hombre, pues en ello está contenida toda la
información necesaria para su desarrollo.

Quisiera referirme a esta dotación genética de la cual
hacia referencia. Para ello  debemos echar una mirada a
los gametos sexuales masculino y femenino. Tanto
espermatozoides como ovocitos son células altamente
selectivas. Los primeros se depositan  entre 100 a 300
millones en cada polución y  de ellos solo uno llega a
fecundar, en la  mayoría de las veces. Los demás se van
quedando en el camino cumpliendo importantes  funciones,
tales como alimentación y sostenimiento de los que van
llegando a la trompa.

En relación con los óvulos, podemos afirmar que un
feto de 5 meses tiene unos 5 millones de folículos entre
los 2 ovarios conteniendo cada uno un ovocito
inmaduro. Solo uno de ellos tiene la posibilidad de ser
fecundado en cada ciclo, y a lo largo de su vida una
mujer no tiene más de 400 ciclos, lo que quiere decir
que uno de cada 125.000 llega a tener una oportunidad.

Partiendo de esta explicación,  afirmamos también que
tanto el  espermio como el  ovocito son células
haplontes, es decir, contienen la mitad de la información
genética en 23 cromosomas.

Cuando se produce la fecundación, a las 11 horas de
haberse iniciado se efectuará la fusión de los dos pro
núcleos de ambas células, cuya resultante es una célula
que contiene 46 cromosomas a la cual llamamos cigoto.
Esta información genética fusionada dará lugar a un
ácido (ADN) nuevo una hora más tarde. Es decir, una
nueva dotación genética que define al nuevo individuo
como un ser único e irrepetible, e incluso diferente
genéticamente a sus progenitores. Desde que se forma
el nuevo patrimonio genético con la fecundación existe
un nuevo ser humano al que sólo le hace falta
desarrollarse y crecer para convertirse en adulto.

A partir de la fecundación se produce un desarrollo
continuo en el nuevo individuo de la especie, pero en este
desarrollo nunca se da un cambio cualitativo que permita
afirmar que primero no existía  un ser humano y después
sí. Este cambio cualitativo únicamente ocurre en la
fecundación,  y a partir de entonces el nuevo ser, en
interrelación con la madre, solo precisa de factores
externos para llegar a ser adulto: oxigeno, alimentación y
paso del tiempo. El  resto está ya en él desde el principio
gracias a la información genética recién estrenada.

Si existe un ser humano desde la fecundación, ¿por qué
los científicos se refieren a él en términos varios según la
fase de desarrollo en la que se encuentre: cigoto, mórula,
blastocisto, embrión, etc.? Esto es precisamente así  porque
la vida de un ser humano, es un largo proceso que se
inició con la fecundación, como ya hemos visto, surgiendo

GRÁFICA QUE MUESTRA EL CICLO DE GESTACIÓN

PRIMER TRIMESTRE
(0 a 12 semanas)

TERCER TRIMESTRE
(29 a 40 semanas)

SEGUNDO TRIMESTRE
(13 a 28 semanas)
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una realidad claramente distinta: un nuevo ser que en su
desarrollo recibe nombres distintos. El cigoto es la primera
célula que resulta de la fusión del espermio con el ovocito.

Tras unas primeras divisiones celulares, se denomina
por su forma, mórula en la que pronto aparecerá una
diferenciación entre las células que forman al embrión
y las destinadas a formar la placenta. En esta nueva
fase el ser humano se denomina blastocisto, y anidará
en la pared del útero de su madre. Después se irán 
diferenciando sus órganos, unos antes que otros, durante
todo el período embrionario, al tiempo que la placenta
se desarrolla  por completo.

El embrión se llamará entonces feto, y continuará su
crecimiento mientras se produce la maduración funcional
de sus órganos hasta que en un momento dado, nacerá y
se llamará neonato, recién nacido. Y este proceso único,
que se ha desarrollado suavemente, sin cambios bruscos,
continúa después del nacimiento, y el neonato se hace niño,
el niño adolescente, y el adolescente, joven, y el joven,
adulto y el adulto, anciano.

Todos estos son nombres que distinguen las etapas de la
vida de un solo ser que auque haya continuado su desarrollo
integral, sigue siendo único y todo esto gracias a su dotación
genética única también. Entre algunas personas sobre todo
entre aquellos que apoyan el aborto, se ha dado lugar a
muchas equivocaciones con relación a que si el cigoto y la
mórula recién formados son ya  un ser humano y si deben
llamarse, por  lo tanto, embrión o preembrión.

Basándose en esto, los sostenedores de este modo de
pensar niegan la individualidad y la personalidad del nuevo
ser, admitiendo la licitud de una serie de experimentaciones,
entre ellas la clonación humana, y aceptan como bueno y
civilizado el uso de los contraceptivos entre ellos: la píldora
y los DIU, cuyo modo de acción es impedir la implantación
del nuevo ser,  y por tanto se comportan como abortivos.

La vida de un ser humano es muy valiosa. Esta verdad
debemos sostenerla desde el mismo instante de la
fecundación, donde existe ya un nuevo ser que merece
respeto y cuidado. Es triste que en la mayoría de los casos
sean quienes más debieran acoger al nuevo ser, los que
atentan contra su vida, y me refiero a los padres. Resulta
contradictorio también que siendo esta que se está
desarrollando la etapa donde se es más indefenso se atente
contra la vida a través del aborto y de la contracepción.

No cabe duda que lo que la mujer lleva en su
vientre, cuando se siente y está embarazada,  no es
una “bolita de sangre” o “un granito” como muchos
creen. Si no que aunque prácticamente imperceptible,
es un nuevo ser capaz de desarrollarse con autonomía
y eficacia. Hay mucha gente que convencida de esta
verdad, vive en una apertura a la vida que los hace
distinguirse en medio incluso, del seno de la Iglesia.
Para ellos, para los  que defienden la vida, un
sentimiento de gratitud y cercanía.

Para los que viven de espaldas a esta realidad bien
concreta, quisiera dedicar estas  palabras del Doctor José
Botella de quien mucho hemos aprendido todos los que
hemos pasado por la Facultad de Ciencias Médicas: el
concepto único o múltiple, persona o no, es ya desde el
momento mismo de la fecundación una vida humana. No
solo podemos ver bajo el microscopio unirse el espermio
con el ovocito, sino que hoy día conocemos el genoma de
cada uno de ellos y que al unirse, fundiendo sus moléculas
de ADN, dan lugar a un nuevo ser, cuyo genoma es
diferente al de los padres. Allí ha nacido, hoy ya lo hemos
visto nacer bajo nuestra vista, una nueva vida. Y puesto
que de estas fertilizaciones no puede nacer más que un ser
humano, no ha nacido jamás un ser no humano, allí mismo
empieza la vida de un nuevo hombre.

Esa certeza biológica me permite a mí, y a los que me
quieran seguir, condenar  el aborto en cualquier momento
que tenga lugar y sin limitación de tiempo. Y además es un
argumento que sirve lo mismo a creyentes que agnósticos,
porque no estamos hablando de una persona y mucho
menos de un alma, sino de algo tan sencillo que tenemos
ahí mismo bajo el objetivo del microscopio: nada menos
que una vida humana. Que sirvan sus palabras y su vida
como estímulo para hacer realidad en Cuba y en el mundo
la Nueva civilización del amor y la  instauración definitiva
de la cultura de la Vida.

*  Miembro de Pro-Vida.

EL CONCEPTO ÚNICO O MÚLTIPLE,
PERSONA O NO, ES YA

DESDE EL MOMENTO MISMO
DE LA FECUNDACIÓN
UNA VIDA HUMANA.

NO SOLO PODEMOS VER
BAJO EL MICROSCOPIO

UNIRSE EL ESPERMIO CON EL OVOCITO,
SINO QUE HOY DÍA CONOCEMOS

EL GENOMA DE CADA UNO DE ELLOS
Y QUE AL UNIRSE,

FUNDIENDO SUS MOLÉCULAS DE ADN,
DAN LUGAR A UN NUEVO SER,
CUYO GENOMA ES DIFERENTE

AL DE LOS PADRES.
ALLÍ HA NACIDO,

HOY YA LO HEMOS VISTO NACER
BAJO NUESTRA VISTA, UNA NUEVA VIDA.
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EN ESTE UNIVERSO DE DIOS A cargo de Nelson Orlando CRESPO ROQUE

A  finales de 1996 fue
descubierta  en Cuba una
especie de rana del
tamaño de una mosca
común.  Esta rana
diminuta, de unos 10
mm de longitud, es el

Muchos aficionados tratan a sus
automóviles como si fueran personas.
Más aún, los reconocen con la misma
parte del cerebro que empleamos para
identificar caras humanas. Esto es al
menos lo que un equipo de científicos
de la Universidad de Vanderbilt  y de la
Universidad de  Colorado ha descubierto
comparando el modo en que los cerebros
de los expertos automovilísticos y los
de los no conocedores de la materia
procesan imágenes de coches y caras.
Así vieron que en el cerebro de los
primeros, al observar un automóvil, se
desarrollan señales parecidas a las que

encontraríamos en el cerebro de una
persona normal tratando de identificar
una cara humana. Sin embargo, cuando
a los expertos se les presentó la tarea de
procesar imágenes de caras y coches
de forma simultánea, su habilidad de
identificar rostros se vio disminuida.

Los investigadores reclutaron a 40
hombres para el estudio, 20 aficionados
a los automóviles y otros 20 sin un
interés particular en ellos. Fueron
sometidos a secuencias de imágenes de
caras y coches, de forma alternada, y
se les pidió que compararan cada coche
y cara con los anteriormente vistos.
El resultado fue que las personas con
mayor grado de conocimientos sobre
automóviles reconocían las imágenes
de los coches pero ello reducía su
habilidad en el reconocimiento de
caras. Al contrario, los poco avezados
en automóviles los reconocían
mediante el método gradual, evitando
cualquier interferencia en su
reconocimiento de caras.

Fuente: NC&T, 14/3/2003

EMBOTELLAMIENTO CEREBRAL

Basándose en los datos capturados por
el radar espacial Shuttle Radar
Topography Mission, un grupo de
investigadores ha preparado un mapa
topográfico del continente norte-
americano, que abarca desde Canadá
hasta América Central. Quizá lo más
destacable del nuevo mapa es la
confirmada existencia del cráter de
impacto Chicxulub, en la península de
Yucatán, propuesto en 1980 y utilizado
en los años 90s como objeto de estudio
por los científicos que lo designan como
el origen de la catástrofe que acabó con
los dinosaurios y con el 70 por ciento
de los organismos vivos, hace 65
millones de años.

La Shuttle Radar Topography Mission
ha proporcionado la prueba más
contundente de dicha existencia,
mostrando claramente el cráter de 180
kilómetros de diámetro y 900 metros de
profundidad, resultado de la colisión de
un cometa gigante o un asteroide. La
expresión superficial del cráter es tan
sutil que no lo notaríamos aunque
camináramos sobre él. Sólo la visión
general proporcionada por el radar desde
el espacio permite apreciar claramente
sus características.

Los investigadores creen que el
impacto, centrado frente a la costa de la
península de Yucatán, perturbó las rocas
que se encuentran por debajo de la
superficie, inestabilizándolas. Las rocas
quedaron posteriormente enterradas por
los sedimentos de caliza, que se
erosionan con facilidad. La inestabilidad
del borde del cráter hizo que la caliza se
fracturara a lo largo de dicho borde,
formando una depresión semicircular de
3 a 5 metros de hondo y 5 kilómetros de
ancho, muy visible en las imágenes.

Fuente: NC&T, 14/3/2003

CORNETA DINOSÁURICA
PRIMACÍA
HEMISFÉRICA

cuadrúpedo más pequeño del hemisferio norte. El único cuadrúpedo
más pequeño que ella, que se conozca,  es otra rana que es  sólo un
milímetro menor y  que vive en Brasil.  Esta diminuta rana,  oriunda
de nuestro país,  tiene el cuerpo oscuro con rayas de color naranja
y se alimenta de insectos; al ser tan pequeña es  a su vez alimento
de otros insectos.
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NUEVOS  SATÉLITES DE JÚPITER
Dos astrónomos de la Universidad de Hawaii acaban de anunciar el descubrimiento de siete

nuevos miembros de la cada vez más nutrida familia de satélites del planeta Júpiter. Con ellos, el
total de lunas conocidas a su alrededor asciende a 47.

NC&T, 14/3/2003

CERO AGUA
El Jerbo del desierto es un roedor  parecido a un

canguro en miniatura, se alimenta de raíces acuáticas en
los períodos húmedos, pero durante la época de sequía
puede sobrevivir a base de semillas y sin agua hasta tres
años o más.

ALTITUD VOLCÁNICA
 El volcán activo más alto del mundo es el Cotopaxi con 5.897 metros de altitud, su

cráter de este a oeste mide 500 metros, y de norte a sur unos 700 metros.

SALTO MAYOR
El Salto Ángel, al sureste de Venezuela, es la catarata ininterrumpida más

alta del mundo, con unos 979 metros de caída, quince veces mayor que las
cataratas del Niágara, recibe  su nombre del piloto estadounidense James C.
Ángel, que en 1937 lo descubrió.

CARRUAJE SIN CABALLOS
El llamado “carruaje sin caballos” fue introducido en 1893 por los

hermanos Charles y Frank Duryea. Fue el primer automóvil de
combustión interna de Estados Unidos, al que siguió ese mismo año
el primer coche experimental de Henry Ford.
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LOVE STORY
“Mi madre, Dulce María, hija de la

guanabacoense Tarcila María Prisca
Ruíz y Verde y de un insigne periodista
cubano, era realmente una belleza, y
quedaron fotos que lo prueban. Estudió
en el prestigioso colegio “El Ángel de
la Guarda” (aún se conserva como
Escuela Nacional Doctor Mario
Muñoz, en la Avenida Carlos III)
dirigido por la Sierva de Dios Mariana
Lola de los Dolores Álvarez, quien fue
tanto para ella como para mí una
persona esencial para nuestra
formación católica.”

Close Up (Mariana
Lola): Gafas redondas en
la cara regordeta sobre el
habitual vestido negro.
Muy recta y muy tierna,
como las hadas madrinas
de Cenicienta. “Tengo la
impresión de que su Causa
de Santidad se ha quedado
un tanto dormida en
Roma”. Por cierto, no le
gustaba el cine. Llamaba
“peliculeras” a las
muchachas que lo
frecuentaban.

“Cuando Dulce María se
gradúa, Mariana Lola le
propone que permanezca
como maestra en el
Colegio y ella acepta. En
el velorio de su padrino, el

señor Pernas, coincide con un joven
cardenense, que no se apartaba del
‘Método Cortina para aprender inglés’
porque se disponía a abrirse paso en el
Norte. Y esta es la historia de amor de la
que soy fruto.

INFANCIA DE UN STALKER
“Me crié en los brazos de las alumnas

y empecé a gatear a mis anchas en los
largos corredores del Colegio.
Vivíamos en la finca de Maristany, en
el kilómetro 21 de la Carretera Central,
donde estaban los establos para los
caballos del Ejército, unos animales

Entrevista-clip a Walfredo Piñera

por Rogelio FABIO HURTADO*

NOMBRE: Walfredo Piñera
             Corrales.
FECHA DE NACIMIENTO:
 27 de febrero de 1930,
“Católicas Cubanas del Cerro”.
ALMA MATER: Colegio “El
Ángel de la Guarda”-
“Maristas de la Víbora”.
DIRECTORES ESPIRITUALES:
Doña Mariana “Lola” de los
Dolores Álvarez, Padre
Daniel Baldor s.j., Padre
Ignacio Biaín o.f.m.
FERVOR: Católico de Misa y
                Comunión diaria.

PASIÓN: El cine.
ADICCIÓN: La lectura.
OFICIO: Crítico-amante del
              cine.
PROFESIÓN: La amistad y el
matrimonio con Elsa Viera.
VIRTUD: La ingenuidad
              inteligente.
BARRIO FAVORITO:
Santos Suárez-La Víbora.

NOTA: Todos los cinéfilos
cubanos le deben algo aunque
no lo conozcan.

Si quiere enterarse mejor,
siga leyendo...

SINOPSIS MÍNIMA
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enormes (rushes de Andzrej Wajda ad
libitum), caballos americanos, les
decían. Pero enseguida nos mudamos
para el barrio de Santos Suárez:

Plano General No. 2: “Recuerdo la
calle Durege –entonces de tierra–, y
cuando llovía, los grandes camiones
Mack empantanados en el fango como
bull dogs ladrando AGUA por sus
claxons. Se usaban los sombreritos de
pajilla, pero había unos hombres que
usaban unos verdes y les decían
apapipios. De la caída del Machadato
recuerdo el saqueo de la casa de un
político, Aquilino Lombard. Yo era muy
chiquito, pero mi padre era simpatizante
del ABC, y todo aquello se vivía con
mucha emoción en la casa. Cuando el
ataque al Castillo de Atarés subimos a
la azotea y (Plano aéreo: primero la
humareda y después el estruendo. Las
ambulancias y los camiones corriendo
de aquí para allá...) veíamos el cañoneo
desde la Loma del Burro.”

VOCES EN OFF
Walfredo Piñera Corrales: “Siempre

tengo la impresión de que nuestro cine
aún no ha explotado las posibilidades
espectaculares de nuestra historia...

Rogelio Fabio Hurtado: La historia
de Rachel K, Un hombre de éxito...

W.P.C.: Sí, pero no llegaron a
saciarme.

EL NACIMIENTO DE UNA ILUSIÓN
“Mis primeros cines fueron con mis

padres: el Apolo, el Moderno, los del
barrio. Sí preciso la primera vez que
fui sólo, al Cine Santos Suárez, tendría
poco más de 10 años de edad. Las
primeras películas que recuerdo fueron
Capitanes de las nubes, La flecha de
plata, que trataba de un niño a quien
tenían que conectarle un pulmón
artificial, y oestes como El caballero
fantasma, El misterio de la carabela
llorona y una de corte más o menos
histórico: El mensaje a García,
ambientada en Cuba. La primera en
quitarme el sueño durante meses fue
La momia, sobre todo la secuencia del
encuentro entre el arqueólogo y Boris
Karloff. Entonces ir al cine en Semana
Santa era pecado, y yo necesitaba ver

las películas sobre la Vida, Pasión y
Muerte, que solo se ponían
precisamente en esos días. La Pasión
de Melié, por ejemplo, Ben Hur. Y esto
era para mí un dilema, siendo yo
cruzado eucarístico y niño misionero,
con una rigurosa formación pre-
conciliar... por otro lado estaba la
revista El mensajero de la Paramount
que me facilitaban mis parientes, los
Pernas, de donde yo recortaba figuritas
y fotografías a mi antojo. Aún conservo
ejemplares de ella...

LAS LLAVES
 DEL REINO DE LOS CIELOS

“Aunque estudié primero en los
Escolapios de La Víbora, que estaban
en la calle Correa, y en el Instituto
Yverdón, en Durege entre San
Leonardo y Enamorados, mi Alma
Mater fueron los Maristas de La
Víbora. De los 69 pesos mensuales que
ganaba mi padre se apartaban los 4,50
para la cuota.”

Close Up. (Padre Daniel Baldor s.j.):
Mirada frontal bajo cejas pobladas, en
una cabeza de ariete, bien colocada
sobre sus hombros de futbolista.
Inteligentísimo, lo reconozco como mi
Padre Varela. Despejó mis inquietudes
y enderezó para siempre mi
pensamiento religioso. Me liberó de las
prohibiciones formales respecto a
lecturas y películas. No dictaba pautas:
explicaba las alternativas para que uno
decidiese por sí mismo. Fue durante
catorce años mi director espiritual y
los ejercicios espirituales que realicé
bajo su guía en los Maristas fueron un
tesoro que no ha dejado de nutrirme
jamás. Era hermano del pedagogo y
matemático, Doctor Aurelio Baldor.”

DÍAS DE RADIO
“Mi padre, Walfredo Piñera Argudín,

un hombre modesto, servicial y muy
luchador –este término tenía entonces
un sentido más estricto– metódico, con
un peculiar sentido del humor –era un
Caballero Católico de la Parroquia de
Jesús del Monte, aunque se confesaba
en Reina con el famoso jesuita Padre
Asensio. Fue uno de los pioneros de la

publicidad radial en Cuba. Así, yo
andaba con él por las emisoras de La
Habana, que eran pequeñas de alcance
pero muchas. Conocí al asturiano
Laureano Suárez, “Suaritos”, un
verdadero Hombre-Orquesta de la
Radio. Alguna vez incluso solté mi
bocadillo en el programa de Chicharito
y Sopeira. Así comenzó mi vínculo
con el mundo del arte. Actué en el
teatro de la Anunciata, en las obritas
que Mariana Lola presentaba,
adaptaciones de zarzuelas españolas a
lo divino que ella misma escribía. Una
vez me dan el papel del Diablo,
entonces mi personaje ofendía al Niño
Jesús, y yo me negué de plano.
Tuvieron que cambiármelo por el de
un misionero jesuita propagando la fe
en Nankín, con un casco de
explorador y todo, una especie de John
Nelson ferviente. Ese personaje sí lo
disfruté. El teatro me gustaba mucho,
y ya adolescente, también lo cultivé
en los Maristas, con el grupo de
aficionados de la Asociación de
Amigos del Arte Escénico (ADAE),
donde interpreté al Obispo en la Vida
de Marcelino Champagnat. Seguí
mucho tiempo con el Grupo...
incidentalmente, el Golpe del 10 de
marzo de 1952 me sorprende
pintándole los decorados para El
millonario y la maleta de Gertrudis
Gómez de Avellaneda... pero me he
saltado el rollo, disculpen, y no vayan
a gritarme: ¡Cojo, suelta la botella!
Porque ni bebo ni fumo.”

LA MIES ES MUCHA
“Hice mi juramento como socio

provisional de la Juventud Católica el
5 de abril de 1946. Trabajé como
miembro del Grupo Marcelino
Champagnat No. 5 con los Hermanos
Maristas Santiago Alejo, José Bouvier
(francés), mi director espiritual el
Padre Baldor y el sacerdote
franciscano Francisco García Muiño,
el ‘Padre Pancho’. Creamos en los
barrios de indigentes ‘La Cueva del
Humo’ e ‘Isla de Pinos’ un Centro de
Catecismo y Formación Cristiana
donde impartíamos clases y
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repartíamos víveres, alguna ropa y
juguetes el Día de Reyes. Aquello era
un escándalo de pobreza en el centro
de La Habana. Entre 1946 y 1948
desarrollamos allí una campaña de
alfabetización. Recuerdo como,
después de una tormenta, los
ayudamos a reconstruir sus viviendas
y el Cardenal Arteaga acudió a
inaugurarlas y al día siguiente el
periódico Hoy publicó una caricatura
burlesca y un artículo muy ácido.
Entonces yo discutía esto con los
Hevia, y llegué a escribirle a Blas Roca,
quien se firmaba ‘Esmeril’,
preguntándole por qué no podíamos
trabajar unidos contra la pobreza.”

ALGUNOS
PREFIEREN
 QUEMARSE

“Integré en los
Maristas en el Consejo
de la Revista D.I.A.
(Duc in altum) con
Francisco Hernández y
los hoy sacerdotes y
amigos Padre
Fernando de la Vega y
Monseñor Carlos
Manuel de Céspedes
García-Menocal. Allí
coincidí también con
Manuel Fernández de
Santalices, entusiasta y
preocupado como yo por un cine de
calidad, que rebasase el entretenimiento
superficial. Fundamos juntos el Centro
Católico de Orientación Cinematográfica
y nos integramos a la Organización
Católica Internacional del Cine (OCIC)
en 1948. En mi generación existió un
intenso fermento por el cine. El profesor
José Manuel Valdés Rodríguez impartía
en la Universidad el único y el mejor
curso disponible en La Habana, y allí me
becó la Acción Católica. Entonces entro
en relación con otros tan “tostados” por
el cine como yo: Tomás Gutiérrez Alea,
José Massip, Alfredo Guevara, Ricardo
Vigón, Rine Leal, Carlos Franqui y
Guillermo Cabrera Infante, quienes eran
de la Sociedad Nuestro Tiempo.
Mención especial para José ‘Popo’ del

Campo, fundador del Cine-Club ‘Visión’
en Santos Suárez, y un formador
permanente de promotores del cine.
En realidad, todos colaborábamos
amistosa y francamente.”

TIERRA EN TRANCE
“El encuentro con el mundo de los

pobres me impactó y me radicalizó
socialmente. Adquirí la conciencia de la
necesidad de una revolución profunda,
que removiese la tierra. Entonces
acontece una desgracia política.”

Plano General: Escalinata
Universitaria en una caliente y triste tarde
de agosto de 1951. Hay jóvenes apiñados
hasta en las bombillas que flanquean la

escalinata donde un maremagno humano
espera la salida del sepelio del Doctor
Eduardo R. Chibás, líder del Partido del
Pueblo Cubano Ortodoxo. Walfredo es
uno de los que está trepado en las
bombillas mientras el féretro baja en
hombros de la compacta multitud.

Voz en off: “Después seguí usando su
emblema, la escobita para barrer lo mal
hecho y el aldabón para llamar a la
vergüenza. Diez años después usé
también aquel machetico que decía: ‘La
Reforma Agraria Va’.”

LA HORA DE LOS HORNOS
“En los Maristas de La Víbora, hacia

1950-1954, se reunía un Círculo de
jóvenes católicos asesorados por el
Hermano Santiago Alejo, en el que
llegamos a la conclusión de que para

resolver los problemas de Cuba que
nos preocupaban, hacían falta 4 leyes:
Reforma Agraria, Servicio Militar
Obligatorio, Creación del Catastro
Nacional y de la Carrera
Administrativa. Personas como
Andrés Valdespino, Amalio Fiallo,
Ángel del Cerro, Mario Parajón, Rubén
Darío Rumbaut, René Alonso, esto fue
lo que entonces se llamó el Movimiento
Humanista. Publicamos una revista
llamada Baraguá, cuyo lema era: ‘Ante
un Zanjón de claudicaciones, un
Baraguá de rebeldía”. El primer
número lo ‘lanzamos’ –como se dice
ahora– reunidos un domingo en la
finquita del Doctor René Herrera

Fritot, en Cojímar.
Incluía un artículo de
Antonio Cejas (‘Se ha
acabado el
caudillismo político en
Cuba’), a propósito
de unas declaraciones
donde Fulgencio
Batista afirmaba estar
dispuesto a retirarse a
su residencia en
Daytona Beach y no
participar más en el
escenario político
cubano. Nunca he
olvidado aquel
atardecer tan raro: la
puesta de sol vista

desde la Lanchita de Regla, como
ominosa. Al día siguiente (lunes),
amanecimos con Fulgencio Batista
otra vez en el poder: nos había
madrugado.”

PREGUNTA A QUEMARROPA
R.F.H.: ¿Por qué aquel movimiento

humanista no desembocó en un
partido político de inspiración
cristiana?

W.P.C.: “No puedo dar una
respuesta concluyente, aunque me
inclino a compartir el criterio de
algunos respecto a que nuestro
episcopado prefería ‘católicos en todos
los Partidos y no un Partido de
católicos’. Esto es fácil objetarlo hoy,
pero no olvidemos el desprestigio

En el Departamento
de Medios Audiovisuales
de la Universidad
de La Habana,
fui el sucesor del maestro
Valdés Rodríguez.
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moral de nuestra vida política, al que
la Iglesia no quería mezclarse. Se nos
presentó una situación ambigua, como
miembros de la Acción Católica no se
nos permitía participar en ningún
Partido político, entonces el perfil
específicamente católico del
Movimiento se fue limando, y nos
sumamos a la corriente revolucionaria.
Teníamos la convicción de la necesidad
de una revolución que se iba gestando
y llegaría tarde o temprano.
Hubiésemos querido fuese cristiana,
pero no resultó así. Yo estuve
vinculado a la lucha contra Batista,
distribuí copias de La historia me
absolverá, envié ayudas a la Sierra. La
sangre católica y cristiana se derramó
generosamente por la Revolución: José
Antonio Echeverría,  René Fraga
Moreno, Ciro Hidalgo, Jorge Cabrera
Graupera, asesinado por Esteban
Ventura. Frank y su hermano Josué
País eran bautistas, hijos de un Pastor.
Sergio González, ‘el Curita’, Oscar
Lucero... La lista sería larga. No creo
que entre los revolucionarios de
entonces predominasen los ateos.”

LOS HALCONES DEL MAR
“Aún no trabajaba en el Diario de la

Marina. A raíz del Golpe de Estado
de Batista fallece mi padre, el 12 de
marzo a consecuencia de un infarto.
Entonces me veo en la necesidad de
empezar a trabajar para sostener a la
casa, a mi madre Dulce María. Aquí
comenzó a fallar el proyecto de mi
entrañable Padre Baldor, que era
enrolarme en la Compañía para que
me formase en los estudios de
Cinecitta, de Roma, como jesuita
especializado integralmente en
cine...”

R.F.H.: ¿Nostalgias de no haber
seguido ese camino...?

W.P.C.: “Mira, yo sentía entonces y
he sentido siempre, una gran devoción
mariana y celo evangélico, de hecho
he sido catequista muchos años,
dentro y fuera del templo, pero temía
no poder ser un buen sacerdote. Había
empezado en la Universidad estudiando
ingeniería y en ese momento estaba

cursando arquitectura –tengo como
uno de mis grandes orgullos haber sido
compañero de aula de José Antonio,
‘Manzanita’– pero en lo que pensaba
a la larga era en el cine. Entonces, se
presentó la ocasión idónea. La Casa
Cultural de Católicas de las Damas
Isabelinas solicitó una Conferencia
acerca del Cine y su influencia en el
mundo contemporáneo, y allí me
presenté –la Casa estaba en una
mansión de la calle Línea, y yo las
asociaba no con Isabel la Católica sino
con Isabel de Inglaterra y más
concretamente con Bette Davies, Errol
Flynn y los Halcones del Mar. Cuando
entro al salón me percato de que allí
estaba en primera fila, invitado por mi
primo Escoto, el señor Francisco
Ichaso. Al concluir se acerca a
felicitarme y me cita para su oficina en
Radiocentro. Acudo y salgo de allí
convertido en su secretario personal, y
auxiliar para la crítica teatral y de
espectáculos. Su ayudante en el Diario...
no podía hacerle el trabajo de terreno,
era Reginita de Marcos, hija del periodista
y escritor Ángel de Marcos. Entonces
empecé a ir al Aeropuerto a entrevistar
a las artistas que arribaban.” Foto fija: El
reportero departe con Silvana
Pampanini, con Spencer Tracy, con Alec
Guinnes, con Rosita Fornés.

Close Up (Francisco Ichaso):
“Aunque se dedicaba a la política, era
un hombre muy de la cultura. Era jefe
de las planas políticas y crítico teatral
del Diario..., editorialista de CMQ y
de Bohemia. Escribía, me dictaba, sus
textos para el Diario y la Bohemia
paseándose por la Oficina, con el tono
y el punto de vista diferente de cada
uno de estos medios. Existió la leyenda
de que era mujeriego –‘correntón’,
decía Carpentier– pero delante de mí
jamás hizo el menor comentario ni
alusión procaz. Es verdad que nos
separábamos cada tarde a las puertas
del Unión Club (actual Centro Cultural
de España) donde él comenzaba una
vida en la que yo no participaba. Me
consta que se ocupaba de hacerle
favores a la gente, puestos de trabajo,
camas en hospitales. Trabajé con él

desde 1952 hasta el 1 de enero de 1959.
Al caer el Batistato, él era
Representante de Cuba ante la ONU.
En aquellos primeros días, alguien,
curiosamente familiar de Rivero, el
director del Diario... lo acusa de
colaboracionismo con el Régimen, y
lo detienen. Sus amigos comenzamos
a correr por él, sobre todo el difunto
Doctor Mario Rodríguez Alemán,
hasta que una noche Fidel se refirió al
caso: ‘Me han dicho que Ichaso está
preso, no sé por qué’. Al día siguiente
fue puesto en libertad, pero aquellos
52 días en el Castillo del Príncipe lo
traumatizaron y se marchó del País.
Tengo entendido que murió en la
redacción de un periódico en Ciudad
México, leyendo los cables que iban
entrando sobre la Crisis de Octubre.
A sus 60 años lo fulminó un infarto y
se desplomó sobre el teletipo. Una
muerte de periodista.”

EL NOTICIOSO Y LUCERO
“En realidad, me inicié como crítico

de cine en 1952; en el periódico
Excelsior, con el pseudónimo de Ignotus.
En el Diario mi primera colaboración
fue ‘El cine japonés, una poderosa
industria’. Yo no era periodista titulado
y me acusaron de intrusismo. Entonces
me enviaron a estudiar en la ‘Manuel
Márquez Sterling’, donde fui alumno de
periodistas como Juan Luis Martín, José
M. Valdés Rodríguez, Miguel A.
Tamayo, Víctor Bilbao y Herminio
Portell Vilá. A la entrada de la Escuela
había una pinacoteca con las imágenes
de los maestros de la prensa cubana, y
cada vez que pasaba frente al retrato de
mi bigotudo abuelo, imaginaba lo
sorprendido que estaría de ver a su nieto
trabajando para su ‘eterno rival’, el
Diario de la Marina. Coincidí allí con
mi amigo de toda la vida, el también
crítico de cine René Jordán, y con
Guillermito (Cabrera Infante). A la
vez, seguía cubriendo el Aeropuerto,
y eso me facilitó conocer a figuras
como la legendaria Ava Gardner, Pier
Angeli, el actor César Romero, la bella
Sarita Montiel, a quien pude volver a
saludar recientemente.”
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EL AMOR SE COSECHA EN VERANO
“Cuando se disolvió el Grupo

Champagnat en 1954, me acerqué al
grupo femenino “Nuestra Señora de
las Nieves”, fomentado aquí en la
iglesia de Paula por Monseñor Alfredo
Llaguno, que era muy campechano y
muy atrevido también –¿Sabía usted
que en una visita Ad limina Llaguno
prácticamente le arrebató como
recuerdo un solideo a Su Santidad
Pío XII?. Bueno, en aquel grupo
estaban las tres hermanas Viera, y yo
me enamoré de la del medio, Elsa. Y
ella me correspondió y en 1956 nos
casamos aquí, en Paula. Nos casó
Monseñor Llaguno y ofició la Misa
mi amigo, el Padre Muiño. Nuestro
matrimonio ha sido una bendición
permanente. Nos faltan sólo tres
años para las Bodas de Oro. Elsa ha
sido para mí Eva, Marta y María.
Dios nos ha querido premiar con
tres  hi jos:  una hembra y dos
varones, y cuatro nietos.”

LA CARRERA DE CARRERÁ
“Una de mis reseñas inolvidables, y

no por su calidad, fue la que escribí
sobre una película mediocre: ‘Desireé
la novia de Napoleón’. Yo asistí al pre-

estreno y publiqué
enseguida mi reseña, el
mismo día que se
estrenaba. No habría
pasado ni una hora de
estar en la calle el
periódico cuando
irrumpió como una
tromba en la Redacción
el señor Esteban
Carrerá, propietario del
más selecto circuito de
cines habaneros, y fue
directo al despacho de
Rivero a preguntarle
cómo era posible que él
hubiese invertido 50 de
a mil en aquella película
y que justamente en el
diario donde más se
anunciaban sus cines
fuese a salir un tipo
diciéndole a la gente

que su estreno era un paquete. Y el
tipo era yo. Después que se marchó
Carrerá, ‘Bebito’, que así le decíamos
a José Ignacio, me llamó y me señaló
que, debido a la ingenuidad propia de
mi juventud –en verdad, ese
calificativo me ha seguido toda mi vida,
y no me arrepiento–, yo había
cometido ese error, que en casos
semejantes uno debía o hacer silencio
o darle la vuelta y encontrarle algún
mérito. Por lo demás, el Diario... me
respaldaba. Y no pasó nada. Para este
tipo de films, mi colega René Jordán,
a quien he extrañado como a un
hermano, creó la categoría de
‘películas no exentas de estar exentas’.

Close Up (Gastón Baquero): “Era
una persona sumamente atenta y muy
serio en su trabajo. Nos convidaba a
los redactores una vez al mes a
almorzar con él en el Restaurant ‘La
Moda’. Iba a una librería y si
encontraba un libro útil para alguno de
nosotros, lo compraba y te lo dejaba
encima del buró, como un regalo suyo.
Gastón había sido comunista en su
juventud, y se ufanaba de conocer
ese mundo por dentro, e incluso de
admirar a algunas de sus
personalidades. Cuando triunfó la

Revolución nos dijo que lo que estaba
pasando en Cuba eran los dolores del
crecimiento y que se avecinaba una
larga lucha, en la que él ya no se
sentía con fuerzas para participar;
por eso se iba a España a proseguir
su obra literaria.”

HORIZONTES DE GRANDEZA
“El 1 de enero de 1959 la Dirección

del Diario... me designó para cubrir
el Palacio Presidencial. ¡Hay que ver
las puertas que abría aquella credencial
con sus dos leoncitos rampantes! Se
me dieron todas las facilidades. Vi
llegar al muy joven Comandante
Rolando Cubelas aclamado por el
pueblo y fui de los primeros en
entrevistar al Presidente Doctor
Manuel Urrutia Lleó –”Mi gobierno
será eminentemente nacionalista”. La
llegada de los barbudos fue algo
mágico. La entrada de la Columna del
Comandante Fidel Castro a lo largo
de toda la avenida 23 me hizo recordar
el sepelio de Chibás. Los turistas del
Habana Hilton hicieron confeti con las
guías telefónicas y cubrieron el cielo
sobre 23 y L. Joselito, el niño
ruiseñor, estaba actuando aquí esa
Navidad, y andaba loco detrás de
los rebeldes hospedados en el Hotel,
y yo que atendía la publicidad en
Cuba de CIFESA, la Compañía a la
que él pertenecía, loco detrás de
Joselito por todo el edificio. Los
barbudos le regalaban balas, gorras,
pañuelos. Ese es  mi testimonio de
aquellos días irrepetibles.”

TITANIC
“Yo estaba esperando por aquella

Revolución, y la acogí con entusiasmo.
Como es conocido, comenzó una
batalla ideológica entre el Diario... y
el periódico Revolución. Y la gente
empezó a irse de Cuba. Un día, en
mayo de 1960, la Dirección del
Diario... y éste fue ocupado por los
trabajadores. (Juan Emilio) Friguls no
estaba en ese momento en Cuba. En
medio de aquella barahunda, Manuel
Luis del Riego y yo fuimos al
Arzobispado, con la intención de ver
al Arzobispo, Monseñor Evelio Díaz.

En el Acto de Graduación
de la Escuela de Periodismo
“Manuel Márquez Sterling”.
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Nos atendió Monseñor Domínguez, a
quien informamos lo que estaba
ocurriendo. Nos rogó que
esperásemos y se retiró escaleras
arriba. Momentos después regresó y
nos dijo: ‘No se preocupen
muchachos, sigan cumpliendo con su
deber y recuerden siempre que la que
tiene la palabra de vida eterna es la
Iglesia Católica y que el Diario de la
Marina es un negocio particular de la
familia Rivero.’ Al tercer día, llegó la
orden de cerrarlo y se publicó aquel
titular: ‘128 años con la reacción y un
día con el pueblo’, en el que por
supuesto no participé para nada, ni
tengo idea de cómo fue el
llamado ‘entierro’. Así fue
el fin del periódico más
antiguo de habla española
en el mundo. Hace poco
leí un artículo del amigo
Jorge Domingo, en
Palabra Nueva, donde le
hace justicia objetivamente
al Diario... Muchos de los
que trabajamos allí,
lloramos aquel 12 de mayo
de 1960.”

UN TREN
LLAMADO DESEO

“El Padre Ignacio Biaín,
el Director de la revista La
Quincena , era una persona muy
inteligente. Trabajé en esa publicación
y recibí de Biaín muchísima enseñanza
oral. Nos presentaba una parábola: ‘La
Revolución es como un tren, y ante
un tren uno sólo tiene tres opciones:
O te tiras del tren en marcha, y puede
que te lleves algún golpe, pero ya saliste
del tren; o te le cuadras en medio de la
línea a pararlo con las manos y casi
seguramente el tren te pasará por
encima, y ahí terminas; o te quedas
encima del tren a como dé lugar, y así,
sea en el furgón de cola, luchas por
mejorarlo y asumes una postura de
caridad y servicio que es
absolutamente cristiana.’ Esta fue la
que asumieron los grandes poetas
rusos como Ana Ajmatova, Boris
Pasternak... Biaín nos insistía en que

la Iglesia, y nosotros los católicos,
teníamos deudas con el pueblo de
Cuba –la esclavitud, el patronazgo real.
Nos decía que lo importante no era la
etiqueta del pomo sino lo que
realmente contenía. Él estaba muy
exaltado en 1959. ‘Este es el gran
momento de Cuba’, repetía. Viajó
hasta Oriente y según cuentan se
entrevistó con Almeida en Playa
Siboney. Entonces, en torno al Padre
Biaín nos congregamos quienes
entendíamos que la fe y la justicia social
no eran incompatibles. En lo personal,
al cerrarse el Diario... y casi todos
los demás periódicos, concentraron a

los más de tres mil  trabajadores de la
prensa en el Diario... Sólo había que
presentarse y firmar. Incluso, se
decreto un aumento de sueldos. Me
propusieron hacer la sección de cine
de Revolución, pero no me pareció
muy digno. Además, Franqui había
atacado despiadadamente a Ichaso y
a Mañach y yo no estaba de acuerdo
con eso. Desde el 11 de enero de 1959
yo estaba trabajando simultáneamente
como asesor cinematográfico del
Banco de Fomento Industrial y
Agrícola (BANFAIC). Debía evaluar
posibles inversiones privadas en el
cine, algo que ya había hecho antes
por mi cuenta, había estado buscando
inversiones para Ramón Peón y Juan
Orol, dos realizadores de aquella
época. Con los datos que reuní

explorando el negocio por dentro, el
economista Oscar Pino Santos escribió
un artículo en la revista Carteles,
donde llegaba a la conclusión de que
sólo creando un Organismo nacional
podría desarrollarse el cine en Cuba.
Eso fue justamente el ICAIC.
Entonces, al fundirse el Banfaic al
Inra, pasé a laborar en el Banco
Nacional con mi amigo Julio Le
Riverend Brusone.”

DE REPENTE EN EL VERANO
“Las cosas tomaron un curso muy

radical y violento. ¿Conoce usted la
anécdota del Padre Ángel Gaztelu en
los días de Playa Girón? Se le

presentaron en su
parroquia del Espíritu
Santo varios milicianos y
lo intimaron a que los
acompañara. Gaztelu
telefoneó rápidamente a
un alto dirigente: ‘Óyeme,
Carlos, aquí se han
personado unos señores
vestidos de milicianos que
dicen que debo
acompañarlos. ¿Es cierto
eso?’ ‘Pónmelo al
teléfono’, respondió el
dirigente. Inmediatamente
se disculparon y se
marcharon, pero no todos

los sacerdotes eran amigos personales
de los dirigentes. Biaín fue combatido
desde el periódico Hoy. Puedo
asegurarle que murió de angustia.
Lence no, el Padre Lence fue un cura
rebelde y deslenguado. Biaín quería
morir de pie y de experiencia vivida,
como los elefantes, pero murió de
incomprensión y angustia. A su
entierro concurrieron muchos
revolucionarios.

“Otros laicos destacados fueron el
Doctor Julio Morales Gómez, poeta y
profesor universitario, uno de los
hombres que más conocía en Cuba de
Historia Romana. A los 60 años tomó
una decisión ejemplar: se ordenó
sacerdote, y el primero que llegó a su
Misa de consagración en la Catedral
fue Alfredo Guevara.”

Los Maristas, de La Víbora. Piñera es el tercero,
de izquierda a derecha, en la segunda fila.
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EL POETA
“Tengo presente siempre en mis

oraciones a mi amigo Eliseo Diego. Era
un hombre muy noble, muy
melancólico y muy patriota. Eliseo y
yo teníamos en común que nuestras
madres habían sido profesoras del
Colegio ‘El Ángel de la Guarda’.
Siempre lo veo saliendo de la Iglesia
del Carmen, junto a su señora madre,
Berta, ella de velo negro y él llevando
entre sus manos el misal, con el rosario
pendiente. Eliseo fue católico-católico-
católico y una persona muy
ecuménica. ‘Cada uno es como no
puede ser de otra manera’, decía. Le
gustaban las Misas en latín y los cantos
gregorianos. Lo veo también joven, a
la entrada de la iglesia de Paula, con
su amigo Octavio Smith, su esposa
Bella y sus niños Constante, Eliseo
Alberto y Josefina. Un gran amigo y
un gran poeta.”

PREGUNTA DE RIGOR: ¿CÓMO
LE HA IDO A BORDO DEL TREN?

“Verá. En 1965 entré al
Departamento de Medios
Audiovisuales de la Universidad de La
Habana, donde resulté el sucesor del
maestro Valdés Rodríguez,
encargándome de la Filmoteca que él
había reunido y del Cine-Club
Universitario, en el Anfiteatro Varona.
Desde allí, hemos mantenido una
relación muy estrecha con el ICAIC,
de quien resultábamos modestos pero
fieles rivales. Por supuesto, nunca he
desertado de la trinchera de la OCIC,
que desde noviembre del 2001 quedó
transformada en SIGNIS y ahora
incluye todos los medios que hacía la
Guía Moral del Cine. El ICAIC y
nuestra OCIC han mantenido siempre
una fecunda colaboración. El hecho
de ser católico y no ocultarlo
indudablemente me ha limitado,
aunque yo no he sido quien más ha
sufrido. A veces fui calificado de más
ha sufrido. A veces fui calificado de
‘no ser combativo’ y una vez una
distinguida profesora se asombró de
que yo fuese católico, porque según

ella, ‘los católicos no son así’. Me he
pasado la vida participando ‘a título
personal’ en todas las cosas que he
creído buenas y compatibles con
Cristo. Advirtiendo siempre mi
condición de católico practicante, he
sido de hecho Profesor de la
Universidad y creo que he contribuido
a que algunas personas cercanas a mí
evolucionaran en su pensamiento
acerca del hecho religioso, y que
dejasen de considerarlo ‘el opio del
pueblo’. Gracias a Dios he conservado
siempre una fe cristocéntrica afincada
en la oración, a mi juicio condición sine
qua nom de la vida cristiana. Una vez
me sondearon acerca de mi interés en
militar en el Partido. Entonces les hablé
de Teilhard de Chardin, del Concilio
Vaticano II, del nicaragüense Ernesto
Cardenal, y me dijeron que esperaban
que para el próximo crecimiento yo
hubiese superado esos lastres del
pasado. Por otra parte, le agradezco a
un marxista brillante, el Doctor Aurelio
Alonso, haberme restaurado la imagen
del Cardenal Arteaga, a quien yo había
llegado a considerar una personalidad
distante y densa, y Alonso me convirtió
en Arteaguista, y se lo agradezco
mucho. Nunca consideré mi salida de
Cuba. ¿Si nos vamos todos, quién

evangeliza? Es verdad que hubo una
prolongada campaña ateizante, pero
debemos perdonar, anteponer siempre
el amor. Cuando la visita del Papa
vinieron varios periodistas extranjeros
buscando declaraciones escandalosas,
protestas. Los dejé con las ganas. Una
vez le pregunté a Felipe Carneado por
qué no se divulgaban más las nuevas
líneas teológicas y me contestó: ‘Para
no irritar al Vaticano’, lo que me
pareció una no muy bonita excusa. Lo
que hemos logrado en el terreno
cultural, sobre todo en el cine, esa
relación libre y participativa sin
exclusiones en todos los campos, sería
lo ideal. A veces, se nos acusa de ser
acríticos, pero siempre nos hemos
atenido a dar testimonio de caridad y
de firmeza en la fe, con la esperanza
de que las injusticias se harán visibles
y se repararán. Aunque a veces caigo
en depresiones, conservo al anhelo de
que sin necesidad de ningún
cataclismo, nos reconciliaremos. Ese
sería el gran milagro de nuestro Padre
Félix Varela: la reconciliación de todos
los cubanos.”

* Escritor. Ejerce el periodismo en
diversas publicaciones cubanas y
extranjeras.

Creamos en los barrios de indigentes ‘La Cueva del Humo’ e ‘Isla
de Pinos’ un Centro de Catecismo y Formación Cristiana donde
impartíamos clases y repartíamos víveres, alguna ropa y juguetes.
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 Muchos años después de aquel  pr imer
encantamiento, María escribió su artículo “La Cuba
secreta” que publicara en uno de los números de la
revista Orígenes, y en ella da causa de fe de esa ilación
espiritual que comunizó a algunos poetas –como
selectiva muestra del Grupo– con su égida magisterial.
Y explica –trata de explicar– el porqué de esa empatía y
de ese despertar de la “memoria ancestral” para buscar
en las remanencias del tiempo el espacio dedicado a la
precognición. Así dice: El instante del nacimiento nos
sella para siempre, marca nuestro ser y su destino en el
mundo, Mas, anterior al nacimiento ha de haber un
estado de puro olvido, de puro estar yacente sin
imágenes...1

Así que en ese estadio de disgregación y fluencia
sustancial, donde todo lo vivido se hace “lago de la
memoria” agustiniano, es que se encuentra la “cifra de
realidad” del mundo, unidad de medida de las esencias,
ajena al peso de los fenómenos, sus causas y
consecuencias, cantidad de esencia que conjunta los
espíritus para habitar en vecindad el mundo.

por Ivette FUENTES DE LA PAZ*

N LA FECHA LEJANA DE 1936 MARÍA ZAMBRANO VISITÓ
Cuba por vez primera, estancia que en 1939 se prolongará por
espacio de diez años. Diez años que bastaron a la andaluza paraE

LA CUBA SECRETA
QUE DESCUBRIERA MARÍA

POR LA POESÍA
Y QUE LA INTEGRARA,

PARA SIEMPRE,
A LA  HISTORIA

DE NUESTRA NACIÓN,
NO ES UN DEVELAR EXTRAÑO

EN SU PROPIA VIDA,
SINO QUE SE ENGARZA

A AQUELLOS
“CLAROS DEL BOSQUE”

QUE ATRAEN SU REFLEXIÓN
COMO EL QUE VA

HACIA LA PRIMERA LUZ
DEL CONOCIMIENTO.

bautizar la Isla como su Patria pre-natal. Ese “carnal apego” nacido del
descubrimiento de sí misma como un vericueto de su intimidad no fue,
sin embargo, el arrobo por la contemplación física de sus bondades, ni
el plácido estar dentro de su aire o su mar, sino el reverso de la claridad
que ansía cualquier viajante, el amor a la sombra, a la “cifra de realidad”,
“cifra secreta” como medida del mundo –ya diría José Lezama Lima–
que nos ayuda a comprender nuestro estar.
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No es de extrañar que el descubrimiento haya surgido
del develamiento poético. Cuenta la Zambrano que fue
la lectura del libro de Cintio Vitier Diez poetas cubanos.
1937–19472 la que le hizo ver aquella corriente de afectos
y sentidos que se entramaba por la poesía y que subyacía
en el conocimiento de la Isla. Por la palabra poética llega
María Zambrano a la razón última de las cosas cuando
penetra por entre el resplandor de los fenómenos y de
las sensaciones, y encuentra que la Physis no encarcela
al espíritu sino que lo ayuda a transitar la vida. Y la
palabra poética, como voz de la intimidad, se halla por
la consonancia de amor, única posibilidad de encontrar
la unidad perdida, escindida, escondida, pero ahora
denotada por la luz del corazón y el entendimiento. Así
comentaba: La palabra poética es acción que libera al
par las formas encerradas en el sueño de la materia y el
soplo dormido en el corazón del hombre. No despierta
el hombre en soledad, sino cuando su palabra despierta
también la parcela de realidad que le ha sido concedida
a su alma como patria.3

El puro estar yacente sin imágenes del que hablara la
Zambrano es el silencio de las sensaciones para bucear
en el interior, el intimun, espacio de sosiego y de calma,
que se hace posibilidad de diálogo consigo mismo en el
intento de descubrir la “parcela de realidad” que será su
patria. Patria pre-natal, ya hemos dicho, que se prenuncia
por la elementalidad poética de una Isla.

La Cuba secreta que descubriera María por la poesía
y que la integrara, para siempre, a la  historia de nuestra
nación, no es un develar extraño en su propia vida, sino
que se engarza a aquellos “claros del bosque” que atraen
su reflexión como el que va hacia la primera luz del
conocimiento. Indagación que tiene en María la cualidad
del sentimiento. Puente de amor que ensaya sus motivos
a través del corazón como “razón mediadora”. Así dice:
...el corazón mediador, que proporciona luz y visión, ha
de conocerse. ¿Será esa la reflexión verdadera, el
diálogo silencioso de la luz con quien la acoge y la
sufre. Con quien la lleva más allá del anhelo y del temor
engendradores de los sueños y ensueños del ser, del ser
humano sometido al tiempo que quiere traspasar?4

La comunión con la Physis, como exaltación gozosa del
Espíritu, no parte para ella de la comunicación sensorial
tan sólo sino que, a través de ella, se llega al rango de lo
increado, instante en que el Espíritu que la sostiene se resiste
a la forma (epifenómeno de lo insular) y se anegue dentro
de la infra–historia. Sobre esta calma de formas, presta a
despertar por la luz del conocimiento, dice María: ¿Será
que Cuba no haya nacido todavía y viva a solas tendida
en su pura realidad solitaria? (...) La primera
manifestación del espíritu es “física”, como quizás lo sea
la última, cuando el espíritu desplegado en el hombre
vuelva  a rescatar la materia; ahora, en la vida del planeta,
se produce un raro vislumbre, cuando una tierra dormida

despierta a la vida de la conciencia y del espíritu por
la poesía –y siempre será por la poesía– y manifiesta
así el esplendor de la “fysis” sin diferencias. Instante
en que no existe todavía la materia, ni la vida
separada del pensamiento.5

El conocimiento de la Isla se despierta en la Zambrano
por la visión de lo que subyace en ella: en el anhelo de
develar su secreto se abren los arcanos de su
comprensión. Y esa comprensión se apoya no en la
circunstancia sino en el espacio salvado del tiempo,
“claro” dentro del bosque profuso y confuso de formas
que permiten mirar pero no ver.

Así en María el despertar de la gnosis, dado por las bases
de su “sentir iluminante” –ya hemos dicho– son las
“pequeñas islas de conocimiento” que descubren la claridad
de ese linde dentro de la razón misma del hombre, nueva
“razón poética” que aporta sus claves de comprensión.

El sentido de la insularidad, así como es la Physis en
la Zambrano, no es una razón exotérica sino esotérica,
interiorización en el símbolo de los contornos más allá
de la figuración misma para entender los misterios de la
forma que, en el caso de Cuba, la han llevado hasta sí
misma, más allá de su momento terrenal a través de una
memoria ancestral.

Todo diseño es un linde que encierra una insularidad,
ajena o vecina de cada circunstancia, pero apoyados
sus parentescos por los contenidos. El espacio vital es
el espacio perfectible de la figuración, el vagar alrededor
de un centro, “del punto oscuro al centro creador” (diría
el investigador Jesús Moreno Sanz) punto irradiante del
“claro del bosque”, puntos centelleantes que se atisban
en lo oscuro (“el puro estar yacente sin imágenes”),
como presentimiento de lo guardado.

La Verdad y el Bien (el Verum y el Bonum) dispersos y
escondidos en la “cifra de realidad” otorgada, hay que
buscarlos en el espacio confinado en los “claros del
bosque”. Así dice la filósofa: Los claros del bosque, gotas
de desierto, son como silencios de la revelación.6

En busca de los claros del bosque y al igual que el
proceso de conocimiento zambraniano, el centro irradia
un espacio concéntrico que en su desplazamiento
acrecienta el girar hasta descubrir lo que sólo la claridad
otorga y el bosque esconde como clave de su oculto
entendimiento. Dice María Zambrano en El hombre y lo
divino: “Es comprensible que el espacio haya tenido la
primacía en atraer al pensamiento, en ser buscado como
‘el lugar del ser’, identificado con él. Pues el espacio
lleva consigo la salida  a la luz”.7

La imagen de los claros del bosque que se hace corresponder
con el sentido de “insularidad” como ámbito, es la mejor
metáfora de la relación día –noche, luz– oscuridad, sentido
místico y alegórico de esa búsqueda de la Verdad, “secreto
viejísmo, ancestral amor” diría la Zambrano, que es el camino
existencial e intelectivo de la razón humana.
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El espacio es una alegoría porque deja de ser contorno
físico para ser un estado donde se realiza la alquimia
sagrada de transformación el conocimiento en sabiduría.
Citemos in extenso, para una mejor comprensión, un
fragmento ya referido: ...Ya que el bosque, dicho sea
de paso, se configura más que por los senderos que se
pierden, por los claros que en su espesura se abren,
aljibes de claridad y de silencio. Templos. Cuando el
hombre quiera saber de estos claros en vez de seguir el
Imperativo de recorrer sus senderos, la historia, el
pensamiento, comenzará  a desmarañarse. Los claros
que se abren en el bosque, gotas de desierto, son como
Silencios de la revelación.8

El sentido alegórico de los “claros del bosque” se
apoya en la tradición hermética de la luz que sostiene la
esencia de la “religión auroral” que late en su
pensamiento. La analogía de las “gotas de rocío” y el
saber guardado en los claros del bosque es el índice
notorio de un sistema de conocimiento fundado en los
“saberes de la luz”, método definido en el lema: “del
punto oscuro al centro creador”, escalar al punto
céntrico de la creación que desdibuja la insularidad como
epifenómeno para devolverla en toda su autenticidad.

Por  la  mirada inmaculada de la  poesía  pudo
penetrar María la claridad de una Isla y adentrarse
en  lo  que  s e r í a  su  des t i no .  Po r  e se  r eve l a r
“poéticamente un país por su Physis”, se reveló “al
par el alma del hombre que lo habita”9.

Quizás desde la visión de la “viviente abstracción de
la palma” presintió ese destino que no pudo definir más
que por el conocimiento poético de su “cifra de realidad”.
La insularidad devino en ella tierra promisoria para su
creación pues a más de ser en su peregrinar Cuba un
“claro del bosque”, su propio sistema de conocimiento,
ya sedimentado en la madurez de su intelecto, había
fundado la analogía con los espacios íntimos, solitarios,
replegados, de la insularidad. Las “gotas de rocío”
revelaban su propia sustancia.

NOTAS
1 María Zambrano: “La Cuba secreta” (1948), tomado de

Revista
Vivarium. La Habana, No. II, 1991.  p. 8.
2 Cintio Vitier: Diez poetas cubanos. 1937– 1947. La Habana,

Orígenes, 1948.
3 María Zambrano: Ob.cit. p. 12.
4 María Zambrano: Los claros del bosque. Barcelona, Seix

Barral, 1990  p. 116.
5 María Zambrano: La Cuba... Ob.cit.  p. 8-9.
6 Idem p. 71.
7 María Zambrano: El hombre y lo divino. México, Fondo de

Cultura Económica, 1987.
8 ____________: Claros del bosque. Ob.cit. p. 71.
9 María Zambrano: La Cuba... Ob.cit. p. 10.

* Poeta y ensayista. Investigadora del Instituto de Literatura y
Lingüística. Directora del Centro Arquidiocesano de Estudios y
de la revista Vivarium.

El Magisterio del Cardenal Jaime Ortega,
Arzobispo de La Habana
Lunes 5 de mayo, 8:00 p.m. Mirada de conjunto
Presentación del libro Te basta mi gracia
Vigencias de las preocupaciones pastorales de fondo
Profesores: Monseñor José Félix Pérez, Licenciado Aurelio Alonso
y Doctor Gustavo Andújar.
Algunos temas importantes
Martes 6 de mayo, 8:00 p.m.
La familia, núcleo de la sociedad
Profesor: Doctor Francisco Almagro Domínguez
Miércoles 7 de mayo, 8:00 p.m.
Construir una sociedad con justicia
Profesor: Licenciado Roberto Veiga González
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Con su personalidad distintiva y su
conocida forma de llevar una chaqueta
sobre los hombros, hizo su entrada
abriéndose paso entre aplausos,
apretones de mano y abrazos.

El actor José Antonio Rodríguez,
otro veterano en las lides del séptimo
arte, leyó el acta del jurado donde se
recogía la vida y obra del
galardonado, el nombre de los otros
siete nominados y su designación
final por decisión unánime.

En mi humilde opinión, sólo otras
dos personalidades habrían tenido una
posibilidad casi tan alta como la suya
en esa primera concesión. Me refiero
a Tomás Gutiérrez Alea y a Santiago
Alvarez; y de esa misma forma, estoy
convencido de que ambos hubieran
votado por Guevara, pues fue bajo su
tutela y partiendo casi desde cero, fue
que el cine cubano se desarrolló y
conquistó un lugar en el mundo.
Múltiples son los premios ganados en
distintos festivales internacionales
debidos en una buena parte a su tesón
y a su inteligencia. También son muy
significativos en su obra, la creación
de la revista Cine Cubano y del Festival
del Nuevo Cine Latinoamericano, así
como su importante participación en
la gestura de la Escuela de Cine de
San Antonio de los Baños.

Le fue entregado un hermoso
diploma creado expresamente por
Nelson Domínguez, y el poeta
Roberto Fernández Retamar hizo un
recuento de la influencia que Guevara
tuvo en su vida académica,
profesional y personal.

por Julio César Perea*

N LA NOCHE DEL
pasado 24 de marzo, en la
sala del cine “CharlesE

Chaplin” se efectuó la
ceremonia de entrega del primer
Premio Nacional de Cine,
galardón que le fuera conferido
a Alfredo Guevara como
reconocimiento a sus aportes al
desarrollo del cine en Cuba.

Finalmente, el propio homenajeado
dijo unas breves palabras que traía
escritas, y en una prosa limpia y
poética, expresó sus autos de fe con
la sencillez y valentía que han
signado su vida.

Cerró el acto Omara Portuondo, quien
acompañada por la guitarra de Sergio
Vitier, ofreció su agradable versión
personal de “Veinte años”, y después, en
un solo vocal, la inolvidable “Bayamesa”.

Al salir, solo en la noche, pensé
en la plenitud alcanzada por Alfredo
Guevara. No todos tenemos el raro
privilegio de poder dedicar casi toda
nuestra vida útil a una obra que nos
llena de gozo el corazón y, entre
reveses y triunfos, alcanzar a ver
ese sueño realizado y saber que nos
trascenderá.

* Escritor.

MÚLTIPLES SON LOS PREMIOS GANADOS
EN DISTINTOS FESTIVALES INTERNACIONALES

DEBIDOS EN UNA BUENA PARTE
A SU TESÓN Y A SU INTELIGENCIA.

TAMBIÉN SON MUY SIGNIFICATIVOS EN SU OBRA,
LA CREACIÓN DE LA REVISTA CINE CUBANO

Y DEL FESTIVAL DEL NUEVO CINE LATINOAMERICANO,
ASÍ COMO SU IMPORTANTE PARTICIPACIÓN
EN LA GESTURA DE LA ESCUELA DE CINE

DE SAN ANTONIO DE LOS BAÑOS.

Diciembre de 1998. Vigésima edición del Festival del Nuevo Cine
Latinoamericano. Alfredo Guevara, a la derecha, conversa con los miembros del
Jurado de la Oficina Católica del Cine (OCIC) que sesionó durante la cita
habanera.
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APOSTILLAS por Monseñor Carlos Manuel DE CÉSPEDES GARCÍA-MENOCAL

INTRODUZCO EL TEMA VOLVIENDO AL GÉNERO
confesional al que ya había recurrido en el artículo anterior.
Creo que todos pasamos por temporadas, más o menos
extensas, en las que nos parece que todo nos sale mal. Las
contrariedades, frustraciones, dolores, impotencias, tristezas,
malos humores y rabias de diversa índole y hondura se anudan
y entrelazan en lo más íntimo de nuestra persona y, queramos
o no, por más esfuerzos que hagamos para que no se
proyecten en las relaciones con los demás y en lo que hacemos,
escribimos y decimos, se nos salen estos endemoniamientos.
Desde hace varias semanas me encuentro en ese estado. Me
doy cuenta de cuáles son los hechos concretos que causan tal
situación anímica. No depende de mí resolver o cambiar
ninguna de ellos. Los presento al Señor en la oración pues, en
definitiva, sé bien que a El le interesan más que a mí todas las
situaciones humanas. Creo en la gracia, no en la magia con
relación a la oración. Su gracia puede actuar y cambiar la
dureza de los “corazones de piedra”, para hacer de ellos
“corazones de carne”. También me presento a mí mismo,
para que me ayude a aceptar con serenidad, sin amarguras,
ni acidez, lo que me parece disparatado, injusto, falso o
emparentado con cualquiera de estos atributos. Y si el
equivocado en el juicio y en las actitudes soy yo, que me
ayude a darme cuenta. En cualquier hipótesis, “a lo imposible
nadie está obligado”. Pero este convencimiento no nos exime
del dolor. Por ejemplo, por mencionar el más abarcador y
conocido de todos esos hechos, ¿qué puedo hacer yo por la
guerra de Irak y por las consecuencias de la misma, una vez
que los norteamericanos y los ingleses hayan obtenido su al
parecer indiscutida victoria militar? Nada. Sólo rezar y padecer.
También creo en el valor vicario del sufrimiento. Subrayo lo
de militar, porque, a mi entender, el haber recurrido a la violencia
de la guerra es una derrota moral, de la que costará mucho

trabajo reponerse. Además de que sospecho que todo el proceso
acarreará una complejidad política y económica de tal
envergadura, que no espero ver su  solución real en los años
que me quedan de vida. Básteme recordar también que entre
las causas de esta guerra y de la situación del Medio Oriente
están el “mapa” y las estrategias que, en esa región, trazaron
los vencedores de la Primera Guerra Mundial ...en 1918!

Tuve un director espiritual cuando era estudiante en Roma
que solía recomendar: “Cuando estés de mal humor, no
prediques; que el silencio de meditación supla”.
Frecuentemente he seguido su consejo, cuando se trata de
días de semana en los que no me siento tan obligado a la
predicación como en domingo. En ocasiones hago también
lo que un biógrafo, que leí hace años y cuyo nombre no
recuerdo, afirma de Santa Teresa del Niño Jesús: que cuando
estaba de mal humor se escondía y se recluía en la oración o
la lectura  para no verse obligada a hablar con nadie. En todo
caso, cuando me siento así, como me siento en estas últimas
semanas, sin que vea en el horizonte el fin de este malestar,
además de recluirme en la oración, el estudio, la lectura y la
música y de evitar el trato innecesario con los demás, lo
advierto a quienes inevitablemente me rodean, para que oren
por mí y para que tengan un poco más de paciencia que la
acostumbrada. Bajo este signo he pasado la Cuaresma y me
dispongo a la Pascua y así lo hago saber ahora a ustedes, los
lectores habituales de las “Apostillas”.

La palabra Pascua, en castellano y en las demás lenguas de
origen latino, se deriva de la palabra latina Pascha; esta a su
vez de la griega Pasja y ésta, por último, de la hebrea Pesaj.
El significado original, en hebreo, enriquecido posteriormente
tanto en la cultura hebrea, como en la cristiana, puede haber
sido “paso, tránsito”, de un lugar a otro o de una situación a
otra. Los judíos celebraban y celebran la Pascua como evento
que recuerda el paso del ángel del Señor por las  casas de los
egipcios, dando muerte en una sola noche a todos los
primogénitos, hecho que permitió la salida de diversos grupos
humanos, que con el correr de los siglos llegarían a ser el
pueblo hebreo, del quasi cautiverio en Egipto, por medio del
paso del Mar de los Cáñamos (al norte del Mar Rojo), guiados
por Moisés y alentados por su proyecto liberador.

En todos los pueblos del ámbito en el que se originó el pueblo
judío hay vestigios de una celebración primaveral, o sea, de
una celebración pagana relacionada con la agricultura y los
signos de la vida nueva. Pudo llegar a ser en algunas culturas
una celebración orgiástica. Los hebreos adoptaron esta
celebración transformándola y confiriéndole un sentido mucho
más rico y coherente con su fe en un Dios personal y providente
En primer lugar, la celebración de la Pascua judía mantuvo
siempre un carácter eminentemente familiar, como familiar había
sido su última comida de un cordero en Egipto, con cuya sangre
rociaron las puertas de sus casas que por ello fueron identificadas
por el ángel del Señor. Además, el contenido agrícola original

¿Sabemos exactamente a lo que se refiere la Iglesia
cuando habla de Pascua, de existencia pascual, de
acontecimientos pascuales y, en el marco de la
Liturgia, de ritos y sacramentos pascuales?
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cede su primacía al  simbolismo histórico por medio del recuerdo
de la última noche que sus antepasados remotos pasaron en
Egipto. Esta dimensión incluye la memoria condensada de los
padecimientos propios de todo cautiverio y simultáneamente la
celebración de los prodigios que realizó el Señor por medio de
Su Profeta Moisés en orden a la liberación de las tribus que
llegarían a ser Su pueblo. La fiesta de la fertilidad de la
naturaleza se reviste de humanidad por esas vías de la historia
transmutada en oración confiada y en compromiso de
fidelidad sostenida a Quien ha liberado y continuará liberando,
tanto de los cautiverios externos, temporales, cuanto de los
cautiverios internos, morales, derivados por uno u otro
camino, de nuestra falibilidad y del pecado.

Entra, pues, en la celebración pascual judía, también, la
dimensión que confiere la Esperanza: Aquel que los liberó de
Egipto y de todas las infidelidades –como, por ejemplo, la
idolatría– continuará liberándolos de otros cautiverios siempre
que ellos, Su pueblo, cumplan con su parte correspondiente
de la Alianza sellada junto al Monte Sinaí u Horeb. Hombres
libres y responsables, que han interiorizado la Fe y la Confianza
en un Dios personal, son los que se comprometen en la Alianza
con Yahvé. Libres y responsables los creó; a Su imagen los
creó, insuflándoles Su aliento vital. Paulatinamente, esta
Esperanza fue configurando la concentración en la persona
de un Mesías, un “Ungido” (Cristo, en griego) de Yahvé, que
renovaría integralmente a Su pueblo. El Mesías o Ungido o
Cristo aparece relacionado con la Realeza (Hijo de David),
con el Profetismo (nuevo Moisés), con el Sacerdocio, con
los Sabios y, ya en el siglo VI a.C.,  con ese misterioso y
desconcertante Siervo de Yahvé, el hombre totalmente
inocente, llevado a la humillación y a la muerte como se lleva
un cordero al matadero, pero cuya muerte será causa de vida
nueva para muchos, alcanzando hasta los confines de la tierra,
más allá de las fronteras estrechas de Israel. Siervo cuya
presencia en los textos bíblicos esclarece el sentido del
sufrimiento, contemplado desde entonces no sólo como
castigo o como prueba, sino también como “precio de rescate”
o “redención” de otros. Esclarecimiento que es, al mismo
tiempo, reafirmación del Misterio de Dios y de la realización
de Sus designios salvíficos. Nosotros, los cristianos, hemos
leído esos Cánticos del Siervo de Yahvé, que aparecen en el
Segundo Isaías, como anuncio poético y profético de la misión
de Nuestro Señor Jesucristo y, muy particularmente, de su
pasión, muerte y resurrección. Es decir, de Su Pascua.

Jesús, Dios y hombre verdadero, fue judío y como tal vivió
en Israel en el siglo I de nuestra era, asumiendo la cultura y
los usos de Su pueblo. Así estableció tanto la continuidad con
la Antigua Alianza del Sinaí, como la novedad de la Alianza en
Su Persona; la continuidad con la Revelación acogida por
Israel de un Dios único, Creador y Providente, con el Dios
Trino y Uno, del cual El mismo es Persona integrante. Nada
en la existencia humana ocurre por casualidad, sino como
consecuencia del misterioso diálogo entre el designio
providencial de Dios y el libre albedrío de la persona humana.

Si esto es verdad para cualquiera y en cualquier situación,
¿cuánto más no lo será en el cenit de la Historia, en la muerte
y la Resurrección de Jesucristo? La Muerte y Resurrección
de Jesús ocurrieron en Jerusalén y en el marco de una
celebración pascual judía, en el primer tercio del siglo I. Y
nada de esto es “casualidad histórica”. Es cumplimiento.

No es éste el lugar apropiado para explicar la polémica en
torno a la datación minuciosa de los últimos días de la
existencia terrenal de Jesús: entrada triunfal en Jerusalén,
última comida con los discípulos en la que instituye la
Eucaristía y el sacerdocio cristiano y proclama de forma
renovada y solemne la nueva ley del amor fraterno, la oración
y el prendimiento en el Huerto de los Olivos, los procesos
ante Anás, Caifás, Pilatos y Herodes, la muerte en la cruz y la
resurrección. Básteme dejar sentado que la celebración
litúrgica del Triduo Sacro no tiene que coincidir necesariamente
con la sucesión cronológica, hasta el último detalle de los
acontecimientos históricos que sustentan dicho Triduo. El
orden litúrgico no tiene como único criterio sustentador el
orden cronológico. Vale esto para la celebración del Triduo
Sacro de la Semana Santa y vale también, por ejemplo, para
el establecimiento de la celebración litúrgica del Nacimiento
de Jesús, cuya fecha exacta ignoramos.

Según nuestro Triduo, la comida pascual en la que Jesús
instituye la Eucaristía tiene lugar en la noche del jueves y, poco
después, ocurre el prendimiento y el traslado de Jesús frente al
Sanedrín para iniciar el proceso jurídico-religioso en su contra.
Se afirma con frecuencia, y se encuentra el sustento en algunos
textos evangélicos interpretados en esa dirección, que dicha
comida era “la cena pascual” de Jesús con los discípulos. Otros
textos igualmente evangélicos y las leyes y costumbres judías
de la época dificultan esta interpretación. Si esa hubiera sido
la noche de la Pascua, hubiera resultado impensable iniciar el
proceso mientras tenía lugar tamaña celebración. Por otra parte,
sabemos que para quienes vivían en Jerusalén y sus alrededores,
los corderos que se debían comer en la Cena Pascual eran
sacrificados en el Templo en la Víspera de la Pascua, eran
rápidamente cocidos y consumidos esa noche, vísperas de la
Pascua, pero que dada la manera de contabilizar el día, según la
cual la puesta del sol indicaba el inicio del día siguiente, esa
cena nocturna ya se consideraba como realizada al día siguiente.
O sea, en el día de Pascua. Además, cuando Jesús y los otros
dos son crucificados, los propios judíos se apresuraron en
asegurar la muerte antes de la puesta del sol pues no podía
haber condenados agonizando en la cruz durante el día de la
Pascua. La sepultura de Jesús se realizó rápidamente en la tarde
del día de la Preparación, así lo menciona el Evangelio de San
Juan, o sea, en la víspera de la Pascua (Cf. Jn. 19,42). Por
consiguiente, según el Evangelio de San Juan, Jesús muere en
la tarde del día de la Preparación. Por otra parte, todos los
acontecimientos prepascuales de Jesús –cena, prendimiento,
procesos, condena, crucifixión y muerte– requieren un cierto
tiempo. Parece difícil que todo hubiera podido tener lugar entre
la noche del jueves y la tarde del viernes.
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Teniendo por cierto  –es la opinión más común– que la
Pascua de aquel año coincidió con un sábado y a partir de un
análisis más sustanciado de los eventos, de una consideración
fiel de la legislación judía de la época y de una lectura atenta y
cotejada de los cuatro evangelios, me permito afirmar como
hipótesis más probable que la comida pascual de Jesús debió
haber tenido lugar en la noche del martes o del miércoles.
Pudo haber sido una comida muy especial, de carácter pascual,
como solían celebrar las familias y los amigos  que se
encontraban en Jerusalén en aquellos días. La especialista
francesa Annie Jaubert, afirma como hipótesis
significativamente compartida por varios exégetas, que la
“cena” fue realmente la “cena pascual”, pero que tuvo lugar
el martes –no el jueves, como en el Triduo Sacro, ni el viernes
por la noche, según el calendario oficial sacerdotal, pues – de
acuerdo con la hipótesis de Annie Jaubert– Jesús y sus
discípulos habrían seguido un antiguo calendario esenio para
la fijación de la Pascua, calendario seguido por una minoría
de los judíos contemporáneos de Jesús, no la fecha del
calendario del Templo, el calendario sacerdotal oficial. Aunque
no es una opinión absurda, no me parece muy sostenible,
pues en ningún lugar de los Evangelios vemos a Jesús
actuando según tal antiguo calendario esenio, sino según el
calendario oficial fijado por los sacerdotes del Templo, según
sus cómputos. Esto no significa que excluya la más que
posible relación de Jesús y de muchos de sus discípulos, así
como de San Juan Bautista, con los ambientes esenios.
Sostengo, pues, como opinión más probable que se trataba
de una comida de carácter pascual entre amigos muy íntimos,
en la que se incluían gestos propios de la Cena Pascual, pero
no de la Cena Pascual oficial.

El prendimiento habría tenido lugar esa noche de martes o
de miércoles y, a continuación, los procesos judiciales. El
viernes, día de la Preparación, habrían tenido lugar la
crucifixión, la muerte y la sepultura. En la mañana del
domingo, al día siguiente de aquella Pascua que coincidió
con el sábado, encontraron el sepulcro vacío y ese mismo
día tuvieron lugar las primeras apariciones de Jesucristo
resucitado: a María (la “Magdalena”), a los de Emaús y a los
once discípulos reunidos a la mesa.

Por consiguiente, la muerte y resurrección de Jesús ocurren
en torno a la celebración de la Pascua judía de aquel año,
probablemente el año treinta de nuestra era (la Pascua de ese
año coincidió con sábado). Lo que había sido solamente figura,
pasa ahora a ser realidad luminosa y cumplimiento que abre
nuevos horizontes y significaciones. Jesucristo, en vistas de
lo que ocurrirá en el Calvario, de una vez para siempre,  es
quien convoca a la comida pascual en la que Él mismo se nos
da como alimento bajo las apariencias del pan y del vino
consagrados, rito que simbólica y litúrgicamente realiza por
adelantado el sacrificio de la Cruz y anuncia la Resurrección.
Luego, mientras los corderos de la antigua alianza están siendo
sacrificados en el Templo para la Cena Pascual de la noche
del viernes, ya Jesús está siendo sacrificado en la Cruz y en

virtud de Su muerte oblativa sustituye aquella vieja Alianza
del Sinaí, enriquecida a lo largo de la historia de Israel, pero
que nunca dejó de ser solamente un signo, un “tipo”, una
alegoría. Establece la Alianza definitiva entre Dios y la persona
humana y abre el camino para que estas pasen a existir en la
intimidad del dinamismo trinitario. Su Pascua, su paso, de la
muerte a la resurrección, su regreso al seno del Padre como
muerto, resucitado y glorioso nos permite reconocerlo
realmente como el Camino, la Verdad y la Vida. Moisés y
todos los profetas y sabios, los Reyes, el Éxodo en el
desierto...toda la “antigua Ley” no es más que “el pedagogo”,
o sea, el siervo que conduce al niño hasta el Maestro. Jesús,
Dios y hombre verdadero, muerto y resucitado por nosotros
y por la salvación integral de nuestra existencia humana, es el
único Maestro y todos somos Sus discípulos. Sólo El nos
hace patentes las puertas de la divinización.

Pascua es, por consiguiente, el paso de una situación a otra,
de una vida a otra vida, de una calidad o estilo de existencia a
otra calidad y estilo. En el ámbito de la existencia terrenal, es el
paso de la existencia según la carne, a la existencia según el
espíritu.  Dicho con términos fuertes, es el paso del signo a la
realidad; de la semilla al árbol frondoso, la flor y el fruto; de un
modo de ser vagaroso, al más pleno imaginable y, por ende,
misterioso, luminosamente misterioso. Paso o tránsito de la
vida enfermiza y limitada de este pequeño mundo que se nos
hace tan feo y contradictorio mientras mejor lo conocemos, a
la vida plena en la infinitud de Dios, Padre, Hijo y Espiritu Santo.

En Jesús no hubo pecado; su existencia terrenal fue la del
Hombre Dios, la del Hijo de Dios hecho hombre por nosotros
y por nuestra salvación en el seno virginal de María, pero
sirviéndonos de la analogía de la Fe, podemos afirmar que el
punto de partida personal en este tránsito pascual de cada
uno de nosotros  es el mismo de Jesús, el Dios y Hombre
verdadero: asumir esta paupérrima e ingrata existencia terrenal
con todo el amor del que seamos capaces: obediencial y
confiado a Dios, servicial a nuestros hermanos, que son todas
las personas que el mismo y único Dios ha creado. De Dios
nos viene esta vida y a Dios nos conduce por caminos que
sólo El puede conocer plenamente y que nosotros escrutamos
y sólo a veces intuimos. “El que quiera ser mi discípulo, que
tome su cruz cada día y me siga”. No un día sí y otro no. No
nos llamemos a engaño ni engañemos a los demás con
florecillas inexistentes. Arduo es el camino. Siempre cuesta
arriba, siempre abrojos y espinos. Lo demás es engañifa del
Padre de la Mentira que nos quiere apartar del único Camino
verdadero, que es también la única Verdad y la única Vida..

La celebración de la Pascua toca a nuestras puertas y nos
convoca no a un evento historicista o simplemente a una
efemérides, por muy santa que esta sea. Los Misterios
litúrgicos son siempre memorial de un AYER, que ilumina el
HOY, para que podamos dar el salto al MAÑANA, incalculable
e indefinible con nuestros mezquinos pensamientos y términos
demasiado terrícolas. Dispongámonos a la alabanza a Cristo
el Domingo de Ramos, si aceptamos de corazón su invitación a
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seguirle por el camino de la Cruz, de la obediencia a la voluntad
amorosa de Dios Padre, que se traduce SIEMPRE en servicio
generoso a los hermanos, a precio de cruz y de entrega. De lo
contrario, mejor no vayamos al templo ese día: sería torpe gesto
hipócrita cargar con los ramos benditos si permanecemos con el
propósito de seguir viviendo en la instalación egoistona, encerrados
en nuestros propios intereses. Dispongámonos a la Eucaristía el
Jueves Santo, pero con el corazón abierto a lo que Dios nos
manifieste; a Su Verdad, no a la fuerza debilucha de nuestros
criterios. De lo contrario, comemos y bebemos nuestra propia
condenación y convertimos el sacramento pascual, el signo de
la vida en Comunión con Dios mismo,  en apartamiento sacrílego
de Dios y de nuestros hermanos. Si no vamos con el corazón
abierto a la Verdad que Dios quiera de nosotros, más vale que no
visitemos el templo ese día; sería también un torpe gesto hipócrita.
Vayamos el Viernes Santo a venerar al Señor que reina desnudo
y herido desde el trono de la cruz y que nos llama a imitarlo en
esa obediencia humilde, no a tronos e inciensos de vanagloria.
Besar la cruz ese día con el corazón lleno de ambiciones que no
estén orientadas hacia el bien servir según el estilo de Jesús, sino
animados por susceptibilidades y por las rumias de rencores,
sería vernos envueltos, una vez más, en ridícula contradicción,
en torpe gesto hipócrita. El Sábado en la noche nos congregará
la fiesta de la Luz, pero ¿de qué luz se trata? No de otra que la que
emana del costado abierto de Jesús, no de la que derraman las
candilejas engañosas de la historia.

El estilo de nuestras celebraciones litúrgicas debería expresar
siempre el contenido real de las mismas. La nobleza y dignidad
de los gestos y el clima del templo son imprescindibles para
que durante la celebración y al salir a nuestra vida cotidiana,
nuestro mundo interior esté más y mejor ungido de la nostalgia
por la realidad trinitaria que es nuestro destino final. El gozo
de la celebración litúrgica es el gozo de la Esperanza cristiana
que pasa por las miserias de la existencia, por la necesidad de
conversión cotidiana, por la confianza serena en el Amor
misericordioso de Dios nuestro Padre, de Cristo nuestro
Hermano, y del Espíritu Santo, Alma de nuestra alma, Fuego
de nuestro corazón. Nuestras músicas y nuestros gestos
litúrgicos no deberían rememorar las alegría frívolas de una
parranda o de una noche de night club. No puedo dejar de
recordar a un ruso joven, buen amigo, de matriz y
espiritualidad ortodoxa que, hace ya más de veinte años, me
acompañó en algunas ocasiones a celebraciones patronales,
que terminaron por serle insoportables. La primera vez que
me acompañó fue a una Misa en una comunidad que se
preciaba de su coro y de su conjunto musical, en el que, por
supuesto, sobre el sonido del teclado discreto, se  imponían
las guitarras eléctricas y las baterías.  Ese día se fue al parque
cercano después de los primeros cantos y allí me esperó. Lo
encontré “escandalizado”, en el más estricto sentido teológico
del término. –“¿Cómo es posible? ¿Cómo  permiten ustedes
estas músicas escandalosas que no mueven a la oración, que
no despiertan la Trinidad de Dios en nosotros y que sólo me
recuerdan a los espantosos carnavales del Malecón?”, me

decía, sumamente irritado y sorprendido. Eran tiempos de
propaganda atea oficial y con ocasión de esas liturgias repetía
siempre: “Aquí el Gobierno nada tiene que hacer para lograr
que la Fe se apague. La están apagando ustedes mismos con
semejantes Liturgias tan mundanas”. Por supuesto, las
palmadas lo sacaban de quicio, las conversaciones en el
templo y la falta de atención a los textos litúrgicos y a la
predicación lo enervaban. Repito: acabó por no volver a
participar en ninguna Liturgia católica en Cuba y se
preguntaba si en todo el mundo católico la Liturgia sería tan
poco “verdadera”. Era expresión de él, no mía. Lo cierto es
que en Cuba perdió una buena parte de su admiración por la
Iglesia Católica occidental, que nunca había conocido antes,
debido a la mala calidad de la mayoría de las celebraciones
en las que ocasionalmente participó. Yo no soy eslavo, pero
me siento mucho más cercano de la manera con la que mi
amigo encaraba el templo y el culto, que de muchas de nuestras
celebraciones que, de manera particular en las solemnidades,
se hacen estrepitosas y velan la Trinidad actuante, en lugar
de contribuir a la manifestación de Su misterio luminoso,
único capaz de esclarecer y estimular nuestra existencia por
los senderos que nos trazó Jesús de Nazareth.

La oración sobre las ofrendas de la Misa del Domingo de
Pascua reza: “Rebosantes de gozo pascual, celebramos, Señor,
estos sacramentos en los que tan maravillosamente ha renacido
y se alimenta la Iglesia”. Hagamos verdad en nosotros las
palabras y los gestos de esos días; que no sean solamente rito
externo cuidadosa y hermosamente celebrado, sino palabras
de vida transformada y transformante. Nada ansiemos tanto
como ser renovados por el Espíritu de Dios para resucitar en el
reino de la luz y de la vida, tan pronto Dios, nuestro Padre, nos
llame a ello (cf. idem. Oración colecta), para lo que debemos
estar siempre dispuestos. Mientras tanto, mientras llegue el
momento definitivo del encuentro más gozoso que somos
capaces de imaginar, peregrinemos con fidelidad sencilla por
los caminos por los que El nos conduzca, con el gozo de que lo
que hacemos es porque El lo desea; con la serenidad de que si
estamos en donde estamos y todavía en este mundo, –que
salió bello de Sus manos y hemos convertido en una realidad
hedionda,–  es porque El tiene alguna razón para ello. Sólo de
El pueden surgir esa serenidad y ese gozo ante vida tan efímera
y contradictoria. Toca a nosotros, también por gracia de El, la
respuesta libre y responsable, el Sí sostenido cotidianamente,
como el de Jesús y el de María. Y si hemos perdido un
tanto este camino pascual, el único camino cristiano, la
celebración de la Pascua del Señor, podría ayudarnos a
reencontrarlo, a levantar la vista y, entonces, vivir
pascualmente también nosotros. Como vivió El. “¿Para
qué sirve un camino, si no conduce al Templo?”, se
preguntaba el personaje de una película de los años setentas
u ochentas, creo, georgiana. Y yo añado ¿Para qué sirve el
Templo si no nos introduce en la Trinidad de Dios?

La Habana, 1º de Abril de 2003.
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